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CULTURA-CLÁSICA 
Y HUMANISMO MODERNO 


Por JOSÉ ALSINA CLOTA 


LENGUA GRIEGA Y CULTURA GRIEGA. 


OS argumentos que se han esgrimido, en la larga polémica en- 
tablada en nuestra patria sobre el estudio del griego —y, even- 
tualmente, del latín—, vienen, como no cabía esperar otra 
cosa, a coincidir en un punto esencial: el estudio del griego 

—y del latín—es base fundamental para una auténtica formación 
humana. 

Es, por otra parte, altamente sintomático, que la crisis de las 
Humanidades clásicas se haya planteado especialmente en nuestra 
época, en pleno siglo xx. En otros períodos históricos se han dado, 
cierto, verdaderos retrocesos en la profundidad de los estudios de 
Filosofía clásica. Pero un ataque directo a los mismos, el escepticis- 
mo con que es considerada la “utilidad” del griego y del latín está 
- tan extendido actualmente, que los filólogos clásicos han tenido ne- 
cesidad de agudizar incluso sus armas dialécticas para defender algo 
que de puro sabido se tiene ya casi enteramente olvidado: que a pe- 
sar de todo, la hermosa (?) floración de este orgulloso siglo xx no 
hubiera sido posible sin las raíces griegas de nuestra cultura occi- 
dental. Es más, cabe decir incluso que lo de perverso tiene la civili- 
zación europea occidental en el momento presente, se debe en gran 
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parte a que el hombre moderno se ha ido apartando cada vez más 
de los grandes ideales helénicos que han informado, en todos los 
grandes períodos, el “speculum mentis” del hombre europeo. 


Nos enfrentamos, por consiguiente, en la primera parte de este 
trabajo, con dos problemas íntimamente relacionados entre sí, y, al 
mismo tiempo, de capital importancia: relación entre el estudio del 
griego y el estudio de la cultura griega, por un lado, y, por otro, el 
valor que el estudio de la Antigiiedad clásica tiene para la formación 
del hombre. . 

Algunos helenistas, deslumbrados en parte por sus propias aficio- 
nes, han insistido en el argumento de la importancia del estudio de 
la lengua griega como gimnasia mental. A ello puede añadirse otro 
argumento, más subjetivo todavía, el de la eufonía de la lengua grie- 
ga. La lengua griega —se ha dicho— es la más bella del mundo. 
Sobre esta última afirmación cabe, naturalmente, decir muchas co- 
sas. G. Murray ha dicho *: “El sonido de una gran parte de la poesía 
griega, ora sea como la pronunciamos nosotros, ora como la pronun- 
ciaban los antiguos, es para los oídos modernos casi feo.” Cierto: se 
trata aquí de una interpretación puramente fonética de la pretendida 
belleza de la lengua griega. Lo que interesa precisamente poner de 
relieve es su belleza en el sentido “socrático” de su utilidad, de su 
capacidad como instrumento para expresar el pensamiento. Ahora 
bien: ¿a qué debe el griego esta cualidad innegable? Sin duda nos 
hallamos aquí con un verdadero círculo vicioso: ¿la lengua griega 
es la lengua de la ciencia y de la filosofía porque su “genio” era al- 
tamente apto para expresar relaciones obstractas y genéricas o bien 
ha sido la aptitud del griego para la explicación científica lo que ha 
dado a su lengua una tal capacidad? 


Aquí hay que hacer determinadas observaciones. Primero, que 
la cuestión sólo puede plantearse —como bien ha señalado Bruno 
Snell *— en el terreno de la historia de la cultura griega, pues sólo 


' The Legacy of Greece. Trad. esp. Madrid, 1944; pág. 13. 

2 Die Entdeckung des Geistes. Hamburg, 19553; pág. 299. Cf. asimismo T. B. 
L. WEBSTER: Language and Thought in Early Greece (“Mem. and Proc. of the 
Manchester Lit. and Phil. Soc.”, vol. 94, Sess. 1952-53). 
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aquí “die Begriffe organisch der Sprache erwachsen sind” ?3. Que el 
artículo, por ejemplo, la curiosa creación del artículo en griego, ha 
permitido al genio griego la creación de conceptos genéricos y con 
ellos la aparición de la filosofía y de la ciencia es algo que el citado 
autor ha puesto claramente de relieve. Pero el problema que antes 
hemos esbozado queda todavía en pie, y no resulta claro si la Filo- 
sofía griega se hizo posible gracias a la lengua o si la lengua griega 
es altamente filosófica porque sus hablantes fueron, por esencia, filó- 
sofos. 


En segundo lugar, se impone una observación: cada vez se va im- 
poniendo con fuerza mayor la tesis humboldtiana de que la diferen- 
cia real entre las lenguas no es una diferencia de sonidos o de sig- 
nos, “sino de perspectivas cósmicas o visiones del mundo (Weltan- 
sichten)” *, O, como el propio G. de Humboldt lo ha formulado: “La 
esencia del lenguaje consiste en verter la materia del mundo feno- 
ménico en la forma del pensamiento; todo su esfuerzo es formal, y 
como las palabras toman el lugar de los objetos, deben también opo- 
nérseles, en cuanto materia, una forma a la que estén sometidas” ?. 
Nos hallamos ante una concepción del lenguaje —que se va impo- 
niendo con fuerza acelerada “*— que no es ni idealismo creativo ni 
realismo lingilístico, sino más bien una síntesis hegeliana que supera 
los extremos discutibles de estas dos consideraciones sobre el origen 
del lenguaje. Según esta concepción, la vida del espíritu (Geistesle- 
ben) se refleja en el lenguaje como “Weltansicht”, como visión del 
mundo. Con la aplicación de estos principios se supera, sin duda, la 
pura concepción y tratamiento positivista y empírico del lenguaje tal 
como ha tratado la Lingiiística del siglo xIX y parte del xx el fenó- 


SB SNEDD Op: Cit. LOC. Cit. 

4 E. CASSIRER: Antropología filosófica. Méjico, 1945; pág. 225. 

5 Ueber das vergleichende Sprachstudium in Beziehung auf die verschiedenen 
Epochen der Sprachentwicklung (“Abh. der Kón. Akad. d. Wiss., Phil.-Hist. 
Klasse”. Berlín, 1822; pág. 241 y sigs.). Cf. J. M.* VALVERDE: Guillermo de Hum- 
boldt y la Filosofía del Lenguaje. Madrid, 1955; pág. 35. 

6 Por ejemplo, el trabajo de LÚTHER: Weltansicht und Geistesleben, 1954, y 
M. TrkU: Von Homer 2ur Lyrik. Munich, 1955. Véase asimismo B. SNELL: Auf- 


bau der Sprache, 1952. 
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meno de la palabra. Es ya de suyo significativo que un Wilamowitz * 
haya señalado que la simple explicación etimológica de una palabra 
nada nos diga del sentido último que para el espíritu tiene esta pa- 
labra. Por más que esta formulación sea en cierto modo exagerada, 
ha sido recientemente renovada, con ciertas limitaciones, entre otros, 
por O. Becker, M. Leumann y M. Treu*. El mismo principio informa 
la obra de Liither ?* y constituye la base de que parte B. Snell para 
trazar la historia de los “descubrimientos” espirituales de Grecia *. 

Si la lengua —que no es un ¿pyo», sino una actividad creadora que 
se renueva constantemente, ¿vepyera — refleja el espíritu que la ha 
informado y creado; si la visión del mundo y del hombre halla su 
íntima manifestación en el lenguaje de cada ciclo cultural, se impone 
la conclusión de que el estudio de una lengua ha de ten- 
der'esencialmente al estudio del espíritu que la 
ha creado. 

La conclusión que hemos alcanzado tiene consecuencias de orden 
metodológico, que desarrollaremos más adelante y que podemos re- 
sumir así: el estudio del griego sólo se concibe como un medio para 
alcanzar la plena comprensión del espíritu griego. El estudio del grie- 
go es sólo uno de los muchos caminos para llegar a la comprensión 
de la cultura griega. 


II 
CULTURA GRIEGA Y CULTURA EUROPEA. 


“Ignoro en qué consiste el valor educativo de la Antigijedad, pero 
es un hecho que el sistema de enseñanza clásica existe desde hace 


7 Glaube der Hellenen, 1, pág. 11: “Denn was ein Wort fir die Griechen 
bedeutet hat, kann uns seine Etymologie nicht lehren”. 

$ O. BECKER: Das Bild des Weges, Diss. Leipzig, 1937; pág. 7; M. LEUMANN: 
Homerische Woórter. Basel, 1950; pág. 3; M. TREU: VON HOMER 2ur Lyrik. Mu- 
mich, 1955; p. VII. 

2 En la obra antes citada, Weltansicht und Geistesleben, 1954. 

10 Die Entdeckumg des Geistes, 1955, especialmente pág. 8 y sigs., sobre el 
concepto de “descubrimiento espiritual”. 
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mucho tiempo. Que desde hace mucho tiempo se halla extendido por 
todos los pueblos de cultura europea y que estos pueblos no se han 
civilizado, sino al pasar por él” *. Tenemos en estas palabras de Zie- 
linski una clara formulación del fenómeno educativo de la cultura 
griega. Con todo, la simple formulación del hecho no es suficiente. 
Es necesario que abordemos de cerca la cuestión del valor del estu- 
dio de la Antigiiedad para la cultura europea occidental. Sólo así nos 
será posible postular la necesidad de su estudio. 


Las respuestas que se han dado a la pregunta sobre el valor edu- 
cativo de la Antigiiedad clásica son múltiples y muchas veces con- 
tradictorias: La comisión inglesa encargada de estudiar el valor del 
griego en la enseñanza, basó su'informe *? en “the special value of 
Greek in litterary education”. Y, de hecho, tal ha sido el móvil del 
estudio de los clásicos en muchas épocas. En el Renacimiento, junto 
al estudio de Cicerón, la lengua griega constituyó un medio de per- 
feccionamiento estilístico y retórico. 


Con todo, un medio de formación literaria es siempre algo rela- 
tivamente secundario; la importancia del estudio de la Antigiiedad 
clásica, por ello, se ha querido defender desde otros puntos de vista. 
El profesor Bowra, recientemente ** ha señalado las ventajas de una 
formación clásica, basándola en las siguientes consideraciones: a) por- 
que nos hace estudiar unas lenguas alejadas de la psicología de las 
nuestras; b) porque nos da a conocer las literaturas que están más 
unidas a la nuestra; c) porque sus obras despiertan el sentido de la 
belleza. 

Sobre cada una de estas respuestas habría, naturalmente, mucho 
que decir. Que el griego sea una lengua muy alejada de nuestra pro- 


11 TH. ZIELINSKI: Die Antike und Wir. Leipzig, 1905. 

12 The Classical Education, 1921; pág. 121. Para dar una simple idea de las 
diversas respuestas que se han dado a la cuestión del “valor” del estudio de la 
Antigúedad, recuérdese que para Goethe, la gran enseñanza de los griegos es 
el amor a la verdad y la belleza; que para Winckelmann era la Belleza; que para 
Hobbes reside en la rebelión contra la monarquía. Las citas podrían fácilmente 
multiplicarse. Cfr. R. LIVINGSTONE: The Greek Genius and its meaning to us. Ox- 
ford, 1949; pág. 23. 

13 A classical Education. Oxford, 1947. 
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pia psicología es una afirmación ciertamente exagerada, y, en todo 
caso, hay lenguas mucho más alejadas de nuestra psicología, mucho 
más curiosas desde el punto de vista lingúístico: las lenguas incor- 
porantes, el chino, y sin ir más lejos, el mismo ruso, ofrece arcaís- 
mos lingiiísticos tan importantes como pueda presentarlos el griego. 
Acaso el verdadero sentido del estudio del griego —cuando se habla 
de diferencias lingúísticas que pueden interesar— resida en la espe- 
cial cualidad de la lengua griega consistente en unir, de modo ma- 
ravilloso, la sencillez y la sublimidad con la profundidad y la belle- 
za. En este sentido la lengua de la poesía es un modelo eterno, al 
lado de la lengua de la filosofía. 

El argumento de que el estudio de la literatura griega nos acerca 
a una literatura íntimamente unida a la nuestra es ya mucho más 
aceptable. Podemos decir, sin temor a exagerar, que Grecia ha sido 
la creadora de los grandes géneros literarios, desde la épica a la no- 
vela. Y que acaso no hay problema literario moderno que no haya 
sido ya un problema para los escritores helénicos. Por otra parte, la 
ventaja del estudio de la literatura griega reside en que estos mismos 
géneros se ven nacer, se les ve organizarse a partir de los primeros 
balbuceos, se les ve crecer y hacerse adultos. 

Que las obras de la literatura griega despiertan el sentido de la 
belleza es, finalmente, una gran verdad, una verdad que es imposible 
negar en ningún sentido. Toda la cultura griega está impregnada del 
ideal de belleza, de una belleza radiante y serena, tal como la halla- 
mos encarnada en una oda pindárica **, en un templo de la época de 
Pericles, en una tragedia sofóclea, en un diálogo de Platón, en una 
estatua de Fidias. 

Pero la respuesta verdadera, profunda, no se halla sin duda en 
la respuesta dada por el profesor Bowra. La respuesta dada por el 
helenista inglés acentúa los valores estéticos y educativos, psicoló- 
gicos de una enseñanza clásica. Pero el problema debe plantearse 
desde un ángulo integral. Nos referimos a Grecia como 
raíz y fuente de nuestra cultura. 


14 Véanse las observaciones de M. UNTERSTEINER: La formazione poetica di 


Pindaro. Florencia, 1951; págs. 32 y sigs., acerca de la belleza dentro de la 
obra pindárica. 
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Todo intento por justificar el estudio de la Antigijedad clásica 
debe orientarse en dos direcciones esenciales: por un lado, acentuar 
que el estudio, es más, la asimilación del espíritu clásico, proporcio- 
na una auténtica formación aristocrática, en el sentido más profun- 
do de la palabra. No sólo porque Grecia, aun la Grecia democrática 
de Pericles, fue siempre, en el fondo, aristocrática, sino porque el 
mismo ideal del hombre helénico es un ideal de autarquía y de liber- 
tad creadora. “Wesen und Geschick des antiken Griechentums kón- 
nen wir nur voll verstehen, wenn wir uns klar darúver werden, 
elchen Einfluss der Freiheits gedanke nicht nur auf die politische 
Geschichte, sondern auf das gesamte Geistesleben des Volkes geibt 
hat” *. Con estas palabras define el profesor Pohlenz uno de los ca- 
racteres esenciales del genio griego. Cierto que este elemento fun- 
damental del alma griega llegó en algunos casos a extremos exage- 
rados, sobre todo cuando el equilibrio entre individuo y estado se 
rompió y apareció el fermento desintegrador del individualismo **. 
Pero así y todo no puede negarse que este individualismo griego fue 
altamente fructífero, y podemos decir, con Jaeger *, que “histórica- 
mente no es posible discutir que desde el momento en que los grie- 
gos situaron el problema de la personalidad y del individualismo en 
lo más alto de su desenvolvimiento histórico y filosófico comenzó la 
historia de la personalidad europea” y que, como ha señalado G. de 
Reynold, la gran aportación del genio griego ha sido “la independi- 
zación y afirmación de la personalidad creadora” **. Cabe incluso avan- 
zar más, y afirmar que la libertad es el verdadero factor de la vida 
cultural entre los griegos *”. Históricamente, esta irrupción del indi- 
vidualismo, o, por lo menos, de la personalidad libre y creadora, es 
un fenómeno que se constata por vez primera con la aparición de la 


15 M. POHLENZ: Griechische Freiheit. Heidelberg, 1955; pág. 169. FESTUGIÉ- 
RE: La libertad entre los griegos. Trad. esp. Barcelona, 1954. 
16 Cf. NILSON: Mél. Cumont., 1936; págs. 365 y sigs., y nuestro trabajo. La 
religión helenística. Helmántica, 1955; pág. 390. 
17 Paideia. Trad. esp. 1, pág. 7. 
us El Helenismo y el genio europeo. Trad. esp. Madrid, 1950; págs. 5 y sigs. 
19 Cf. M. POHLENZ: Gr. Freiheit, págs. 30 y sigs., que ha desarrollado este 


aspecto. 


488 José Alsina Clota . 


lírica arcaica, con Arquíloco, con Safo, con Alceo, con los cuales se 
plantea por vez primera en la historia del espíritu griego el proble- 
ma de la verdad “subjetiva”, si bien el Yo que aflora en estos espí- 
ritus es más bien concebido como tipo que como individuo ””: “Aus 


dem tief aufvewiihlten Boden dieser neu sich gestaltenden Welt, die 


iiberall mit der bestehenden Ordnung und Sitte brach, wuchsten im 
Kampf gestáhlte, selbstbewusste und starke Persónlichkeiten em- 
por” —como ha definido Nestle ?— este revolucionario período de la 
época arcaica. Acaso el pasaje que más claramente ilustra este as- 
pecto, nuevo y revolucionario del espíritu helénico, es el frg. 27 D de 
Safo, donde se afirma claramente que lo bello es solamente lo que 
uno ama. 


Si el amor griego por la belleza, por la verdad, por la bondad, por 
la objetividad son ?? aspectos que hacen amable por sí mismo al ge- 
nio griego como fuente de enseñanza eterna, hay, empero, otro aspec- 
to, mucho más importante, y al que nos hemos ya referido anterior- 
mente: el legado de la Antigijedad clásica al mundo occidental. Se 
trata de la ineludible necesidad del hombre moderno por hallar de 
nuevo las raíces sobre las que se asienta su vida espiritual, su mun- 
do, la entraña de su propia existencia. “Podrán —ha dicho reciente- 
mente A. Tovar **— restringirse los estudios de griego y de latín en 
el bachillerato de grandes países europeos, pero la verdad es que a 
estas lenguas les queda la misión de magisterio especial. Son las lla- 
ves maravillosas mediante las cuales ascendemos a las raíces de nues- 
tra cultura... Es verdad que esas raíces van quedando lejos de la 
vida moderna, que se nutre... de otras fuerzas... A medida que el mun- 
do se desentiende de ella y va volviéndose hosco, duro, inmisericorde, 
mecánico, vamos sintiendo que los portadores de su legado... tenemos 


que salvarla para ese porvenir tan sombrío que aparece ante nos- 
otros.” 


20 Véase esp. H. FRAENKEL: Dichtung und Philosophie des frúhen Griechen- 
tums. Nueva York, 1951; págs. 206 y sigs., y 520. 

21 Griechische Geistesgeschichte. Stuttgart, 19562; pág. 41. 
2 Cf. R. LIVINGSTONE: Op. cit., págs. 74 y sigs. 


3 Presente y futuro de los estudios clásicos (Conferencia en la Soc. esp. de 
Est. clásicos). Madrid, 1954; pág. 23. 
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Las bases de nuestra existencia espiritual se tornan problemá- 
ticas, oscuras, incomprensibles. El hombre se ha convertido en un 
problema acuciante, lleno de enigmas para consigo mismo. Es cierto 
que el enigma del hombre es la savia que nutre, de un modo indefec- 
tible, el nacimiento de toda filosofía. El “conócete a tí mismo” ha ju- 
gado un enorme papel en la filosofía griega. Pero no se trata simple- 
mente de eso. Se trata de que “el hombre parece haberse tornado 
cada vez más extraño a sí mismo, a su propia esencia, al punto de po- 
ner en duda esa esencia, de rehusarle al menos toda realidad. origi- 
nal” 22. Y si hay que citar a uno de los más eximios representantes 
de esa corriente filosófica moderna a que veladamente alude el autor 
antes citado, copiaremos unas palabras de M. Heidegger, quien en su 
Kant y el problema de la Metafísica”, ha * dicho: “Ninguna época 
ha sabido tantas y tan diversas cosas sobre el hombre como la nues- 
tra... Pero ninguna otra época supo, en verdad, menos qué es el hom- 
bre.” Sin duda, la esencia del hombre moderno es la “soledad”: des- 
de Kant y Pascal, pasando por Kierkegaard y Unamuno, hasta Sar- 
tre, Heidegger y Jaspers, el hombre se ha ido aislando “metafísica- 
mente” cada vez más de sí mismo. Mientras el solitario de Kierke- 
gaard es un sistema abierto, aunque sólo mira hacia Dios, el hombre 
de Heidegger no puede sobrepasar sus propios límites. Frente a esta 
actitud de absoluta soledad humana —se ha hundido incluso el puen- 
te que une al hombre con Dios (aunque la actitud de Heidegger no 
es absolutamente atea, cfr. Marcel, El hombre problemático, pági- 
na 134)— se levanta la gran lección de solidaridad humana que se 
desprende del estudio de los clásicos. El mundo griego, desde Ho- 
mero a Platón por lo menos, puede aportar mucha luz al extraviado 
hombre moderno que se busca a sí mismo en medio de tinieblas. La 
pMa helénica, que ha informado gran parte de las concepciones pla- 
tónicas y epicúreas ?*, y que se halla en la base de la concepción grie- 
ga del mundo y de la vida, puede todavía dar sus frutos. Y mientras 


24 (GABRIEL MARCEL: El hombre problemático. Buenos Aires, 1956; pág. 10. 

25 Citado en M. BUBER: ¿Qué es el hombre? (Breviarios del F. C. E.). Mé- 
jico, 1950; pág. 121. 

26 Sobre Epicuro, A. FESTUGIERE: Epicure et ses dieux. París, 1946; págs. 36 
y sigs. (“L'amitié epicuriénne”). 
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la historia del pensamiento occidental en la Edad Moderna es un ale- 
jamiento cada vez mayor de Dios —Nietzsche, precedido por los teís- 
tas de la Ilustración inician el camino—, la constante búsqueda de 
Dios en Grecia ha de resultar altamente aleccionadora. A pesar de la 
pérdida momentánea de Dios que representa para la historia del es- 
píritu helénico el momento peligroso del agnosticismo sofístico, la 
actitud de Platón, de Sócrates, del propio Eurípides * son ejemplos 
eternos que hay que tener presentes al intentar la recuperación del 
hombre moderno. Es, por otra parte, una alta lección de humanidad 
y de confianza la consideración de cómo el espíritu helénico supera 
la crisis momentánea de la época arcaica, llena de estremecimientos 
pesimistas y de hondo sentido del pecado —acaso la única vez que 
Grecia lo ha sentido ?**— y cómo se restablece el equilibrio en la épo- 
ca clásica, con el triunfo de la religión olímpica, magníficamente en- 
carnado en Sófocles ”?. 


Sería, con todo, absurdo creer que el simple estudio de la anti- 
giiedad clásica puede bastar para salvar al hombre de la “red de 
Ate” en que se halla preso. Se trata, sin duda, de algo más grande. 
Caeríamos en un pueril intelectualismo si consideráramos que el sim- 
ple conocimiento del “equilibrio” clásico —cada día, por otra parte, 


21 Una nueva orientación se está abriendo paso acerca de la capacidad euri- 
pídea para dar acogida a la divinidad. La tendencia se inició gracias a FESTU- 
GIERE: La religión d'Euripide (“L'enfant d'Agrigente”, París, 1946), págs. 1 y 
siguientes. Partiendo del punto de vista del dominico francés, Chapouthier (“La 
Notion du Divin”, 1954), ha avanzado más todavía en esta nueva consideración 
de Eurípides (“Euripide el laccueil du divin”), bajo la aprobación de eminentes 
helenistas (Verdenius, Gigon, Snell). 

28 Que Grecia desconoce la noción de pecado es “communis opinio” entre 
los tratadistas. Cfr., por ejemplo, R. LIVINGSTONE: The Greek Genius and its 
meaning to us, pág. 27. Con todo, DODDS, en su importante libro The Greekl and 
the Irrational, 19562, págs. 37 y sigs., ha rebajado un tanto esta consideración, 
por lo menos para la época arcaica, donde alcanza una gran importancia la idea 
de “polución” y. de purificación”. Cf. asimismo MOULINIER: Le pur et Vimpur 
dans la pensée des Grecs. París, 1952. 

29 Sobre la religión olímpica en Sófocles, así como sobre su pesimismo, véa- 


se ahora el magnífico libro de OPSTELTEN: Sophocles en Griek pessimism, 1945 
(traducción inglesa, 1952). 
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más rebajado por la crítica *— puede bastar para llevarnos al ca- 
mino de la redención del hombre moderno. Cada época descubre nue- 
vos principios vitales, que la informan y la determinan y no hay duda 
que en la desorientación del hombre actual juegan factores históri- 
cos que no pueden sin más saltarse. 

Pero una cosa es verdad: si volvemos los ojos hacia esa humani- 
dad helénica y procuramos, dentro de la medida en que podamos, 
revivirla, asimilarla y hacérnosla nuestra; si cada generación, en la 
medida de sus fuerzas, y sin violentar su propio espíritu original, 
adapta los sanos principios del clasicismo a sus tareas vitales, acaso 
logremos contribuir al encauzamiento de esas fuerzas dispersas que 
desorientan al hombre moderno. No es tarea de un día, sino de años. 
Pero es éste un problema que debemos abordar en otro apartado. 


TI 


HUMANISMO Y CULTURA ANTIGUA. 


Concebida la Filología clásica como la ciencia que se ocupa del 
estudio, transmisión y explicación de los textos antiguos, o, en un 
sentido más amplio, el estudio de la Antigijedad clásica en general, 
se plantea inmediatamente el problema de las relaciones que esta 
ciencia tendrá con la eterna filosofía del hombre que es el Humanis- 
mo. Pues, por un lado, la Filología clásica sólo tiene sentido autén- 


30 Toda una serie de trabajos están apareciendo en este sentido: NEBEL (Wel- 
tangst und Gótterzorn, 1951) considera que la “angustia” es esencial en la 
vida griega. Cfr. asimismo las palabras de WEINSTOCK (Die Tragódie des Huma- 
mismus, 19542, pág. 88) sobre la revelación de la belleza en el Fedro como “terror”. 
Sobre el pesimismo pindárico, ya DIELS (Der antike Pessimismus, 1921, pág. 16) 
había dicho algo, si bien últimamente se tiende a combatir la tesis exagerada 
de Dis (cfr. de Vries en Mnemosyne, 1957, págs. 8 y sigs.). El mismo DODDS 
ha contribuído enormemente, en el trabajo citado en la nota anterior, a romper 
con este lugar común, que se creó en la época de Winckelmann, y contra el que 
luchó ya denodadamente Nietzche y, después de él, Burckharat. 
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tico cuando se considera a la Antigiiedad como la raíz de nuestra 
concepción occidental del mundo y de la vida, y por otro, el Huma- 
nismo pretende presentarse como la única actitud justificada del hom- 
bre ante sí mismo, por lo menos en boca de algunos de sus más exi- 
mios representantes. 

Lo que ocurre es que estos defensores del Humanismo, en su afán 
por justificar su actitud, se lanzan a un ataque las más de las veces 
injustificado contra la Filología clásica, a la que pretenden borrar 
como ciencia inútil, o, todo lo más, sólo tolerable. Tal, la actitud 
de Croce *, para el que la Filología no es más que una actividad prác- 
tica y los filólogos, en última instancia, “asini portantes mysteria”, 
ocupados en recoger y transportar unos materiales que serán des- 
pués empleados por seres de mirada más elevada, entendiendo por 
éstos a los filósofos e historiadores. 

En cierto modo, la actitud de desprecio que a principios de siglo 
originóse en contra de la ciencia filológica positiva es comprensible 
por los derroteros que siguió nuestra ciencia en la época que seña- 
lamos. Recordemos por otro lado, que ya Nietzsche había levantado 
su protesta contra una fología que consideraba se apartaba del ca- 
mino recto (“Wir Philologen”). El precedente de Nietzsche tuvo am- 
plia resonancia y toda una pléyade de ilustres nombres en el campo 
del estudio de la Antigúedad levantaron su protesta contra las pre- 
tensiones de la Filología positiva a tener en exclusiva el cultivo e in- 
terpretación de lo antiguo, al mismo tiempo que se atacaba una su- 
perficialidad y una pedantería que no es propia de la filología en sí, 
sino de una exageración filologizante. Entre estos espíritus señale- 
mos a Cauer **, que ve en la cultura clásica una de las fuerzas vivas 
que mantienen nuestra cultura, y que no podemos arrinconar por 
consideración a una falsa idea del progreso; Immisch *, que se plan- 
tea ya como una antinomia irresoluble la oposición humanismo/his- 
toricismo —con lo que percibimos ya una de las fuentes de la actitud 
antifilológica: su concepción historicista de la ciencia de la Antigie- 
dad—. Simultáneamente en Italia se levantaba una orientación pa- 


31 Q. di critica, nov. 1949; pág. 57. 
32  Palaestra Vitae, 1907. 
Wie studier man die klassische Philologie?, 1909. 
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recida, representada por Carducci **, Pascoli, Fraccaroli *, Romagno- 
li, que atacó los resultados de la filología de tendencia historicista, 
representada por el espíritu germánico, si bien reconocía que otra 
dirección, nacida en la misma Alemania, había sabido descubrir al 
mundo el Helenismo —Winckelmann, Herder, Nietz=sche—. En su 
obra Teatro Greco (1918), Romagnoli proclama a los cuatro vientos su 
antihistoricismo bibliográfico y erudito, enemigo del espíritu. 

Resulta evidente que este movimiento es un fenómeno paralelo 
al que se observa en todo el ámbito del espíritu europeo en el perío- 
do final del siglo xIx y principios del xx. Podemos resumir esta ac- 
titud como la reacción contra los restos del racionalismo lógico he- 
geliano por un lado y la lucha contra el positivismo por otro: lucha 
que condiciona toda la vida espiritual de parte del siglo pasado y 
del actual. Pero, sobre todo, fue la conmoción de la guerra del 14 
la que determinó acaso el movimiento más fuerte y decidido en la 
orientación que señalamos: recordemos que fue por esta época cuan- 
do Europa descubre a Sren Kierkegaard, y hace su aparición el mo- 
vimiento existencialista. Por otro lado, se desengañó el hombre de las 
grandes construcciones racionalistas que todavía vigían en el cam- 
po del espíritu, y así comprobamos una irresistible tendencia hacia 
una valoración clara y definida por las fuerzas irracionales que en el 
hombre anidan: es ahora cuando aparece el psicoanálisis, la filoso- 
fía bergsoniana, la filosofía de la razón vital de Ortega, y, en reac- 
ción contra el espíritu positivista, la fenomenología de Husserl, y, en 
una misma dirección dentro de la Lingúística, los trabajos de Vossler. 
Empieza a preocupar de nuevo el problema del hombre “concreto y 
existente”, y sobre él se elabora una filosofía que por principio es 
antisistemática: Unamuno, Chestov, Berdiaeff. En arte se lucha con- 
tra los principios clásicos y aparece la tendencia cubista, y más ade- 
lante el surrealismo. Y, sobre todo, la eterna cuestión de una pro- 
blemática del hombre conduce a sentir la necesidad de intentar plan- 
tear las bases de un nuevo Humanismo. 

Podemos decir que con la conciencia de esta necesidad ha encon- 


34 Critica e arte, 1874. 
35 I'irrazionale nella Letteratura, 1903; Pindaro, 1913. 
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trado de nuevo Europa el camino que debe seguir, aunque sin duda. 
no está clara la dirección que debe imponerse. Todavía se observan 
oposiciones, lucha, actitudes opuestas: mientras, por ejemplo, R. Pa- 
niker sostiene que el cristianismo no es un humanismo **, J. Maritain 
ve en el cristianismo el núcleo del “humanismo integral, heroico”, que 
predica *. Y no sólo eso: mientras hombres como Jaeger y Kerenyi, 
que parten del estudio de la antigúedad, consideran la gran impor- 
tancia que para la elaboración de un humanismo actual pueda tener 
la Filología clásica —y al citar estos nombres sólo aludimos a los 
más representativos— hemos visto cómo autorizadas voces quieren 
arrinconar, desterrar y borrar a la Filología, porque consideran que 
nada tiene que hacer en la gran tarea de elaboración del humanismo 
moderno **. 

¿Cómo salir de estas contradicciones? ¿Es posible definir las au- 
ténticas y objetivas relaciones existentes entre Filología y Humanis- 
mo? ¿Son términos que se excluyen? 

Empecemos por señalar que el término Humanismo es entendido 
actualmente, como hemos apuntado, en sentidos muy distintos, in- 
cluso opuestos *. Puede entenderse por Humanismo una filosofía del 
hombre atea —el humanismo soviético, tal como lo ha definido Ma- 
ritain—, o una concepción religiosa del hombre, o entenderse en sen- 
tido indiferente a este aspecto. 

Cabe señalar, empero, que acaso una profundización histórica so- 
bre el valor de este término nos lleve por el buen camino. Método en- 
teramente justificado si tenemos en cuenta que el problema del hu- 
manismo tiene sus raíces históricas en Grecia y Roma. 

Empecemos indicando que si bien los problemas relativos a la 
“idea” de Humanidad hallan su primera manifestación en Grecia, el 
término Humanismo es una creación moderna: si el adjetivo “huma- 
nístico” se señala por vez primera en 1784 (cfr. Riiegg, Cicero und. 


36 Cf. ARBOR, 1951; t. XVIII, págs. 165 y sigs. 

37 Humanismo integral. Trad. esp., 1940; pág. 13. 

38 Cf. especialmente TECOZ: Humanisme et Humanités. Schw. Hochschulzei- 
tung, 1944. 

39 Cf. A. PARKER: Valor actual del Humanismo español. Madrid, 1952; pá- 
ginas 8 y sigs. 
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der Humanismus, Zúrich, 1946, pág. 129), el sustantivo Humanismo 
es mucho más reciente, ya que fue acuñado en 1808 *. 

En realidad, la preocupación por el hombre, por la delimitación 
de su esencia específica, no aparece hasta una fase relativamente 
avanzada del Helenismo. Es, sencillamente, una de las grandes apor- 
taciones de la Sofística y de los movimientos educativos del siglo v *. 
Es posible, con todo, seguir el proceso espiritual que debía conducir 
a este resultado. En un principio, la profunda orientación religiosa 
del período arcaico, con el predominio de la doctrina délfica, debía 
desembocar sin remedio en una actitud teocéntrica (el pdóvoc de los 
dioses —cfr. Opstelten, Sophocles and Greek Pessimism, Amsterdam, 
1952, 232 y sigs.—, la teoría de la hybris, el yv60: feautóv —cefr. Pla- 
tón, Alcibiades, 124 y sigs.—; la catharsis, la “angustia” de la trage- 
dia —cfr. Nebel, Weltangst und Goótterzorn, 1951). Por otro lado, el 
sustrato aristocrático que sin duda informaba gran parte de esta 
concepción (cfr. nuestro trabajo La Helena y la Palinodia de Este- 
sícoro, “Est. Clás.”, 1957, 157 y sigs.), debía conducir asimismo a 
una doctrina en cierto modo racista, de oposición a Griegos y Bár- 
baros, tal como la hallamos formulada, por ejemplo, en Heródoto 
(cf. Pohlenz, Gr. Freiheit, 1955, págs. 18 y sigs.). 

La actitud “antropocéntrica”, de raíces racionalistas, alcanza su 
más clara formulación en el principio protagórico del “Romo-mensu- 
ro”. Es aquí, por otra parte, donde debemos buscar la raíz de la 
preocupación por el hombre en lo que éste tiene de esencial, así como 
en la antinomia Nomos/Physis. Cada vez más, a medida que van im- 
poniéndose los postulados “pedagógicos” de los sofistas se va abrien- 
do más amplio camino la idea de que se es heleno no por vinculación 
a la raza, sino por la participación en la “paideia”. Las diferencias 
que representan las distintas capas sociales las hallamos minimiza- 
das ya, por ejemplo, en Eurípides, al mismo tiempo que se va estre- 
chando la diferencia que separa a un griego de un persa. Es idea bá- 


40 NIETHAMMER: Der Streit des Philanthropismus und des Humanismus in 
der Theorie des Erziehungsunterrichts unserer Zeit, 1808. 

41 Cf. nuestro trabajo en Helmántica, 1955 (La religión Helenística), con 
la bibliografía citada, especialmente JUTHNER: Hellenen und Barbaren, 1927. 
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sica de la Ciropedia demostrar que la cultura “bárbara” puede crear 
un tipo humano capaz de ser, sin menoscabo, parangonado con el ideal 
helénico: Persia ha podido dar el gobernante “ideal”, cosa que.no 
ha podido dar Grecia (Ciropedia, 1, 1, 3). También aquí el “Alejan- 
dro” de Eurípides representa un claro precedente *. Pero el más bri- 
llante exponente de la idea que sostiene que la “paideia'” es la de- 
terminante básica de la “humanidad” es, sin duda, Isócrates, junto 
con Platón. Lo que separa al hombre del animal es su facultad de 
hablar y reflexionar, de la que son resultado las leyes, las artes, las 
ciudades. Que este principio es dominante en los años iniciales del 
siglo 1v lo demuestra una frase del socrático Aristipo (apud Dioge- 
nes Laercio, IL, 8, 70) : “Antes un pordiosero que un hombre sin “pai- 
deia”. Y añade: a aquél le falta dinero, pero a éste “humanidad”. 
Este término, dvdporicnós, va a jugar un papel cada vez más impor- 
tante en la concepción del hombre. Junto a él se comprueba la im- 
portancia que va adquiriendo la o:hdav9poria *, a la que van unidas 
una serie de ideas propias de la época y que ponen de relieve el in- 
terés por lo humano, por la fragilidad de lo humano: la evota, la 
Toadrnc , el ¿heoc. No pueden sorprendernos estas ideas sobre la “com- 
pasión” por lo humano si tenemos en cuenta el relativo valor que al 
hombre como tal ha concedido siempre el griego. Toda una serie de 
textos desde Homero hasta Marco Aurelio comprueban tal actitud. 
Actitud que ahora se ve ampliada por las doctrinas de algunos sofis- 
tas como Alcidamas **, que defiende los derechos del débil frente al 
fuerte y proclama la igualdad de todos los hombres según la natura- 
leza *, preparando ya las ideas estoicas y cínicas y en parte ya in- 
fluenciado por los nuevos ideales que afloran. 

Hay que tener además en cuenta el valor decisivo que para la 


42 El pasaje “autobiográfico” de Sócrates tal como nos lo describe Platón 
(Fedón, 98 b. c.), acerca de su conversión de los problemas cosmológicos a los 
antropológicos, no son suficientes para sostener que Sócrates ha iniciado la ten- 


dencia antropocéntrica. El tema sl di$axtóv % «per es ya un tema sofístico, 
como ha señalado Dupréel. 


43 Cf. el estudio de DE RUITER: Mnemosyne, 59, 1932; págs. 271 y sigs. 


4£ Cf. LASSO DE LA VEGA en El concepto del hombre en la Grecia antigua. 
Madrid, 1955. 


45 Cf. POHLENZ: Griechische Freiheit, 1955; pág. 51. 
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creación del concepto de Humanidad y Humanismo tienen los nuevos 
fermentos espirituales que trajo consigo la superación del ideal de 
Ciudad-Estado, así como la aparición de la idea de la óy.0»0ta.. Con la 
época helenística, pues hace su aparición, enteramente configurada, 
la idea de humanidad como el conjunto de los seres que habitan la 
oikumene (cf. el kosmoupolites cínico) y que, según postulados es- 
toicos preludiados ya por el Cinismo **, deben ser regidos por un solo 
monarca como hay un solo sol que alumbra a los hombres todos. 


El descubrimiento de la Humanidad, pues, se halla históricamen- 
te vinculado a la idea de humanismo y justifica en parte la preten- 
sión de cuantos consideramos que la Filología clásica está llamada, 
con razón, a desempeñar su papel en la formación del hombre mo- 
derno. Todo intento serio de planteamiento del problema del Huma- 
nismo debe contar, so pena de perder gran parte de su sentido, con 
la labor del filólogo. Pero, entendámonos bien: no se trata de volver 
a la ridícula pretensión de algunos filólogos, del pasado como del pre- 
sente siglo, que consideran de su única y exclusiva incumbencia el 
problema humano en su sentido histórico. Toda auténtica Filología 
clásica debe reconocer sus propios límites, pero asimismo reivindi- 
car sus inalienables derechos. Por ello consideramos que el estudio 
de la antigúedad debe volver a entroncar con los principios educa- 
tivos que tuvo en sus mejores épocas, pero asimismo reconocer los 
avances innegables realizados durante los siglos de su existencia. 

Desde Platón o Isócrates hasta los representantes del tercer Hu- 
manismo (Jaeger y su escuela), todos los auténticos educadores han 
sabido aunar la “philologia” con el ideal de la formación del hombre. 
Es en este sentido que todavía recientemente Tomás Mann habla del 
“inneren und fast geheimnisvollen Zusammenhang des altphilologis- 
schen Interesses mit einem lebendigen-liebvollen Sinn fiir die Schón- 
heit und Vernunftwúde des Menschen” (Doktor Faustus, Estocol- 
mo, 1948, pág. 17). Pero jamás debe olvidar la Filología clásica, el 
estudio de la Antigiiedad, su carácter de umbral de todo auténtico 
humanismo. “Cuando la filología positiva —recordaba recientemente 
J. S. Lasso de la Vega— olvida esa su condición de medio e intenta 


46 HOISTADT: Cynic Hero and Cynic King. Upsala, 1948. 
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constituirse en fin, es comprensible que algunos espíritus superiores 
recuerdan que sobre las minucias filológicas... alienta una más alta 
finalidad humanista, y hasta que lo hagan con acrimonia, como lo 
hizo Nietzsche” *. 


IV 


HUMANISMO CLÁSICO Y HUMANISMO MODERNO. 


Hemos visto en el capítulo anterior los elementos clásicos subya- 
centes en el concepto Humanismo. Hemos podido comprobar que la 
cultura griega ha aportado una clara concepción del hombre, ha crea- 
do una antropología que después, impregnada de elementos roma- 
nos (la humanitas!), deberá pasar al cristianismo, y, a través de 
él, será la gran aportación de la Antigiledad en la constitución del 
ideal humano. 

Pero sin duda en la formación del ideal del hombre, tal como éste 
ha llegado hasta nosotros, han contribuido otros espíritus que no 
son helénicos. Tres son, en principio, los grandes factores de la crea- 
ción del humanismo occidental: la filosofía griega, el espíritu latino 
y la teología judaico-cristiana *. Esta fusión ha culminado en la no- 
ción de “dignidad humana”. Por consiguiente, así enfocado el con- 
cepto “Humanismo”, rebasa éste el simple valor literario que tuvo 
en la época renacentista y se llena de un contenido mucho más am- 
plio, más profundo, más definitivo. Se ha propuesto, en este sentido, 
substituir el término humanismo por el de Antropología. Sin duda, 
el problema esencial con que se enfrenta el intento actual de crear 
unas nuevas bases de la filosofía del hombre, debe residir inexora- 
blemente en la cuestión de incorporar a la problemática humana los 


47 En el discurso inaugural del 1 Congreso Nac. de Estudios clásicos, Ma- 
drid, abril 1956 (y publicado en “Est. Clás.”, TI, 1956, núm. 18; págs. 325 y sigs.). 

48  GROUSSET: “Humanismo clásico y Mundo moderno”, en el libro Hacia un 
nuevo humanismo (trad. esp.). Madrid, 1957; pág. 35. 
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nuevos adelantos de la Ciencia. La Ciencia ha transformado la vi- 
sión clásica del mundo y del hombre. Pero no obraremos “en huma- 
nista” si nos empeñamos en querer olvidar esta realidad y no plan- 
teamos nuevamente, integralmente, el problema humano de acuerdo 
con las posibilidades actuales. Si han de resultar fructíferas las dis- 
cusiones en este terreno, hay que centrar la cuestión no en torno del 
“hombre” en abstracto, sino en torno del hombre “actual”. Y lo pri- 
mero que se impone es hacer inventario, real y objetivo, del mundo 
actual, moderno. No obstante, este inventario, en muchos aspectos, 
resulta, como ha dicho K. Jaspers *, aterrador. “El hombre ha roto 
sus puentes con el pasado.” Como resulta una tarea que rebasa el 
objetivo de este trabajo, nos limitaremos a aducir algunos inequívo- 
cos testimonios sobre la situación actual del mundo, para después 
intentar una posible salida hacia la creación de un “humanismo mo- 
derno”. 

Sin duda, la desazón, signo inequívoco del hombre actual, tiene 
sus raíces, o por lo menos sus primeros pregoneros, a fines del si- 
glo xrx —con el lóbrego precursor de un Kierkegaard—. La frase de 
Nietzsche: “Dios ha muerto”, puede muy bien resumir el espíritu 
moderno. De hecho, esta expresión es tomada como lema, como punto 
de partida de la mayoría de los “diagnósticos” que se han emitido: 
por Jaspers *, por G. Marcel *, Por H. Zeher ?”. 


Pero el hombre no sólo ha roto sus puentes con la divinidad. La 
crisis se extiende a otros aspectos: hablando de la situación actual, 
ha señalado certeramente Cristopher Dawson * cómo Europa no sólo 
ha perdido su hegemonía cultural, sino, lo que es más terrible, “ha 
empezado a perder la fe en sus propias tradiciones y valores”. Toyn- 
bee 5*, en un estudio sobre la postguerra y sus consecuencias, ha di- 
cho: “A diferencia de nuestros antecesores, los miembros de la ac- 


49 “Condiciones de un nuevo humanismo”, en Hacia un nuevo humanismo, 
1957; pág. 354. 

so Loco Cit. 

51 El hombre problemático. Buenos Aires, 1956; págs. 32 y sigs. 

52 El hombre en este mundo. Hamburgo, 1945. 

53 Situación actual de la cultura europea. Madrid, 1956; pág. 9. 

5 Guerra y civilización. Buenos Aires, 1952; pág. 1. 
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tual generación sentimos en lo más profundo de nuestro corazón que 
una pax oecumenica es ahora la más urgente de las necesidades. Vi- 
vimos en el cotidiano espanto de una catástrofe que tememos pueda 
sorprendernos si dejamos todavía por mucho tiempo sin solucionar 
aquella necesidad.” Todavía con rasgos más apocalípticos ha pinta- 
do Bela Menczer la “tragedia del mundo moderno” *, Y, desde un 
ángulo distinto, ha señalado Jorge Uscatescu cómo la “rebelión hu- 
mana” contra los elementos de la tradición imposibilítanle de alcan- 
zar un auténtico saber filosófico, porque se ha rebelado incluso con- 
tra la muerte *. Y es sabido que la mejor tradición clásica en filo- 
sofía es la “meditatio mortis”. 

Afortunadamente, no siempre los que han dado un diagnóstico so- 
bre el mundo actual se han dejado llevar por un sentimiento “hesió- 
dico” de renegación de su propia época * y han intentado estable- 
cer los principios sobre los que crear una nueva cultura. Entre éstos 
se hallan especialmente Huinzinga *% y Aldous Huxley *. Huinzinga, 
es cierto, ha realizado una clara clasificación de los síntomas que de- 
latan una pérdida de la vitalidad de la cultura moderna: debilitación 
general del juicio, disminución del sentido crítico, negación del ideal 
del conocimiento y decadencia de las normas morales *. Pero, al mis- 
mo tiempo, ha señalado con dedo certero las posibilidades de resta- 
blecimiento de nuestra civilización. 

Si Huinzinga ha trazado, de la mano de la Historia, las posibili- 
dades de restauración de nuestra cultura, A. Huxley lo ha hecho 
de la mano de la Religión. Su libro La Filosofía perenne es importan- 
te en un sentido: siguiendo una tendencia que cada vez se va abrien- 
do mayor camino, señala las posibilidades de aprovechamiento de las 


55 Situación histórica del tiempo actual. Madrid, 1952; págs. 31 y sigs. 

57 Negación y tiranía de la Historia. Madrid, 1955; págs. 8 y sigs. 

57 Hesiódico en el sentido en que este poeta reniega de su mundo contem- 
poráneo. No obstante, este poeta en el fondo es optimista, ya que predica para 
un futuro el reinado de la justicia, como hemos intentado mostrar en muestro 
trabajo Hesíodo, profeta y pensador (“Convivium”, 1956, II). 

58 In de Schaduwe van Morgen, 1935, y, sobre todo, en su libro En los al- 
bores de la paz (trad. esp.). Barcelona, 1946. 

59 Especialmente en su Filosofía perenne. Buenos Aires, 1947. 

so  Geschonde Wereld (trad. esp.), págs. 64 y sigs. 
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grandes religiones y filosofías morales de Oriente: Israel, China, Ja- 
pón, Persia, Islam. Existe una “filosofía eterna del hombre”, que se 
halla en la base de las especulaciones de los grandes espíritus, tanto 
cristianos como budistas, confucionistas, mahometanos, etc. 

La importancia que va adquiriendo la voz de Oriente queda pa- 
tente, por ejemplo, también, en la obra de A. Schweitzer *, quien, por 
otra parte, ha realizado asimismo un claro diagnóstico de la deca- 
dencia de la cultura europea, indicando que el camino de la recons- 
trucción debe basarse en la afirmación de la vida y en las relaciones 
entre ética y civilización *?. 

Tras este panorama histórico-bibliográfico es preciso enfocar el 
camino que debe emprenderse en la creación del humanismo moder- 
no. Una cosa resulta clara: que en esta tarea, las aportaciones del 
humanismo clásico deben tenerse en cuenta. Pero asimismo hay que 
prestar atención al concepto que del hombre han dado las grandes 
culturas orientales. Con ello se supera el carácter fragmentario que 
el Humanismo clásico poseía y se va a la creación del “hombre pla- 
netario” *, en que colaborarán las grandes culturas que puedan pre- 
ciarse de tales. 

Al hacerlo, no obraremos en contra de los principios del hombre 
clásico, que se hallaba abierto a todas las corrientes. Si el concepto 
de “hombre” fue en un principio limitado al “heleno”, cada vez fue 
ampliándose más y más. Sólo así pudo el Cristianismo darle nueva 
vida y crear el concepto de hombre “nuevo” —tan caro a Pablo— 
que en última instancia es un hombre universal formado por elemen- 
tos clásicos y judíos, romanos y cristianos. No era tan opuesta como 
pudo parecer en un principio la concepción del hombre de un Platón 
o un Marco Aurelio y la que afloraba en los Padres de la Iglesia, y 
de hecho sólo así puede explicarse —eomo ha hecho el P. Elorduy **— 


61 El pensamiento de la India. México, 1951. 

$2 Civilization and Ethics (trad. ingl.). Oxford, 1925. 

63 Cf. GROUSSET: Hacia un nuevo humanismo, pág. 38. 

81 “La filosofía estoica absorbida por el cristianismo”, en Sophia, 1948; pá- 
ginas 195 y sigs. Tesis contraria en BULTMANN: Das Urchristentum im Rahmen 
der antiken Welt (trad. franc. París, 1950; págs. 112 y sigs.). Sobre el problema 
ef. especialmente POHLENZ: Die Stoa, 1948, y FESTUGIERE: Le dieu cosmique. 


París, 1949; págs. 92 y sigs. 
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que el Cristianismo atrayera hacia sí al Estoicismo sin que se diera 
verdadera lucha. No podía darse lucha donde había identidad espi- 
ritual. Como tampoco puede haber verdadera oposición entre el hom- 
bre occidental —en lo que tiene de “homo”— y el hombre oriental, 
en cuanto pone de manifiesto como esencia de sí mismo el acercamien- 
to de sí mismo hacia un ideal de perfección, de compasión por todo 
lo humano, de amor a la Humanidad. 

Necesitamos urgentemente la creación de un nuevo Humanismo. 
En 1949 se reunieron en Ginebra, bajo los auspicios de la UNESCO, 
un conjunto de pensadores de todas las tendencias —entre otros, 
Barth, Maydeu, K. Jaspers, Lefebvre— para discutir las posibilida- 
des de la creación de esta nueva concepción *. Que aportaran su pun- 
to de vista junto a un teólogo protestante —K. Barth—, un sacerdo- 
te francés católico —Mayden— y frente a pensadores cristianos ha- 
blara un marxista como Lefebvre es un síntoma claro de que se va 
avanzando hacia una comprensión mutua. 

¿Qué misión tiene el filólogo clásico, el humanista clásico, en esta 
nueva tarea? No, sin duda, la de defender posiciones indefendibles 
ya. No, sin duda, la de aferrarse a ideas caducadas ya, muertas e in- 
capaces de resucitar. Sí, en cambio, le incumbe el sagrado deber de 
aportar su colaboración franca y entusiasta en la noble tarea de 
crear la nueva Humanidad. Como depositario del saber clásico, su 
misión sagrada consiste en defender la concepción del hombre clásico 
en todo aquello que es aprovechable para la gran tarea de la creación 
del “hombre planetario”. Ello comporta al mismo tiempo una visión 
clara de los problemas modernos, un “estar al día” en todas las cues- 
tiones vitales de nuestra época. El filólogo clásico encerrado en su 
torre de marfil, desentendido de las grandes cuestiones actuales y sólo 
preocupado por sus “clásicos”, es algo que hoy sólo puede calificarse 
de anacrónico. Concebimos al filólogo clásico como 
un ser hondamente preocupado por el hombre 
eterno. El “homo sum nil humani a me alienum puto” conti- 


núa siendo la raíz de todo auténtico huma- 
nismo. 


65 Publicado bajo el título de Pour un nouvel humanisme. Neuchatel, 1950 


(trad. esp. Madrid, 1957). 


ROBLEMAS ACTUALES DE LA MEDI- 
CINA DEL TRABAJO 


1. COMENTARIOS AL TÍTULO. 


cada vez que escribimos y pie que se nos ofrece de nuevo, apo- 

yado en una tradición de fundamento poco real, de interpre- 
tación primaria, Decir higiene es algo así como decir Felicidad o 
Harmonia, términos de base comparativa, enormemente subjetivos 
y que no podrían encabezar ninguna técnica, que además llevan en 
su desarrollo el germen de su desorbitación o de su desilusión. 

El verdadero cuerpo de conocimiento y doctrina es la Medicina, 
el hombre enfermo; de aquí se deduce la posibilidad de enfermar y 
la necesidad de prevenir la enfermedad, sobre la cual se construye 
el epifenómeno de la Higiene. Pero ésta no tiene cuerpo de doctrina 
propia, multitud de ciencias cooperan a ella y de ella surgen como 
frondosas e independientes ramas. 

En cuanto a la palabra Seguridad, en su verdadero sentido de 
lucha contra los peligros, hermanada con Higiene, es más bien una 
redundancia. Si se le da un sentido específico, pierde altura científica. 

Por todas estas razones, hemos transformado el primitivo título 
sugerido de Higiene y Seguridad en el de Medicina del Trabajo, más 
claro y real y más profundo a nuestro juicio. Otra observación gene- 
ral podemos hacer: la de que procuraremos referirnos a los proble- 
mas propios de nuestra disciplina, pero que existen muchos proble- 
mas comunes con otras técnicas, por ejemplo, los de contacto con 
las realidades políticas y sociales, los de educación del ambiente, co- 
laboración de las inquietas masas, intensificación de los contactos 
personales, unificación de las soluciones, etc. 

En su mayor parte, nos referimos a problemas españoles, pero 


Hs y Seguridad es título de que quisiéramos desprendernos 
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muchos de ellos son comunes a otros países. Los anhelos y las difi- 
cultades tienden a ser comunes en nuestro mundo de hoy. 


2. EL AMBIENTE. 


La realidad ofrece numerosos problemas que sólo pueden buscar 
solución en las técnicas de nuestra especialidad. Nosotros, los espe- 
cialistas, somos capaces de plantearlos científicamente, lo que equi- 
vale a ponerlos en camino de solución, ya que la solución definitiva 
no siempre podemos lograrla. 


Pero, para plantearlos en la realidad colectiva en que vivimos, 
hemos de contar con la colaboración del ambiente. La simple indi- 
ferencia no nos bastaría, y con la hostilidad en frente no podríamos 
dar un paso. 


La diferencia entre especialidad y ambiente la situamos, para en- 
tendernos rápida y prácticamente, en un terreno cronológico. El fe- 
nómeno es mucho más complejo, porque intervienen cuestiones emo- 
tivas, que van desde la indiferencia absoluta hasta la ansiedad ob- 
sesiva por el perfeccionamiento de las soluciones, pasando por todos 
los “climas” caracterológicos, todos los biotipos y todos los intere- 
ses de grupo. Nótese que no nos referimos a los intereses ni ideas 
personales, pues los malentendimientos de grupo son mucho más 
graves y los personales sólo surgen cuando estos últimos se lo per- 
miten. Para el correcto funcionamiento de una sociedad, es final- 
mente, de suma importancia, lo que pudiéramos llamar “orquesta- 
ción” de la misma, o sea, armonización de todos los grupos, pues no 
es igual que exista una jerarquía cultural, que cada uno vaya por su 
lado (ahora se dice en la calle, con frase muy gráfica, “hacer la gue- 
rra por su cuenta”), o que el patrón social se escoja al más bajo nivel. 
Pero esta cuestión gana en claridad si la enfocamos exclusivamente 
en el ámbito cultural, Dejemos la definición de cultura en sentir de 
los conocimientos colectivos y estudiemos el ritmo cronológico de los 
ciclos culturales. Teniendo en cuenta que lo que expresa el nivel de 
un país no es la talla de unos cuantos renovadores, sino la cultura 
de sus resortes conservadores, que puede hacer fecunda o infecunda, 
toda tarea. 

No nos será difícil comprender que la cultura popular tiene unas 
raíces muy atrasadas, que está muy estancada en el tiempo, como sis- 
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tema: cualquier práctica mágica de la medicina es mucho más lógica 
a los ojos del pueblo, que un procedimiento moderno, basado en la 
lógica científica. Un medicamento científicamente obtenido puede 
perder a ojos populares su carácter lógico, para adquirir un matiz de 
mágica maravilla. Apliguemos esta tesis a la concepción de las en- 
fermedades profesionales, cuya patogenia se empieza a aclarar aho- 
ra para muchas de ellas y saquemos las consecuencias. 

Pero, sin embargo, el grado de cultura elemental representado 
por el pueblo, por su misma vaguedad es quizá más susceptible de 
ser modificado que otros grados intermedios. 

Así, el burócrata tiene casi la misma ignorancia, pero sus erro- 
res se hacen firmes en su petulancia; el industrial (patronos indivi- 
duales y mandos intermedios), carente también de base científica, es 
generalmente prisionero del empirismo. 

De estos dos últimos grupos y algunos otros de parecido nivel 
cultural emanan, por lo general, leyes y reglamentos, que si son 
erróneos en su basamento, en su aplicación se desvían aún más del 
objetivo médico. Ejemplos de ello pueden ser: 1. La tendencia, ini- 
ciada años atrás, de conceder mayor sueldo a los trabajos con mate- 
rias tóxicas, en lugar de sanearlos previamente. 2. Los numerosos 
pleitos de vecindad, por motivo sanitario, surgidos en este terreno, 
cuando en realidad son otros intereses o pugnas los verdaderos im- 
pulsores. 

Un grupo muy importante para nosotros, son los técnicos (inge- 
nieros, etc.), cuya cultura médica y biológica en general es muy de- 
ficiente. Suele proceder de los conocimientos adquiridos en la ense- 
ñanza secundaria (de donde también proceden los conocimientos téc- 
nicos de los médicos y biólogos), que a su vez suelen ser resúmenes 
o síntesis de la ciencia viva de treinta o cuarenta años antes. Sin em- 
bargo, hay dos buenas eximentes: 1.” Que el entrenamiento de este 
grupo en lides de cultura superior le hace receptivo para toda clase 
de novedades. 2. Que, comprendiendo esta necesidad, en muchas es- 
cuelas especiales se preocupan ya de complementar sus ideas en este 
aspecto. De otra parte, al pasar la furia del maquinismo, el factor hu- 
mano, cada vez más sobre el tapete, ha obligado progresivamente a 
colaborar juntos a ingeniero, médico y sicólogo. 

Queda un capítulo muy importante: la consideración de la cien- 
cia en nuestro ambiente social. Ya hemos hablado de la actitud hacia 
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la ciencia médica moderna, por parte de los grupos que no la poseen, 
ni por sus antecedentes están obligados a poseerla. 

Hablemos ahora de la acogida que la ciencia médico-biológica del 
trabajo tiene en su propio ambiente, en el de aquellos que están obli- 
gados por su formación a cultivarla o protegerla. La búsqueda de la 
verdad científica asusta a unos, los más; produce a otros el remor- 
dimiento de su abandono; solicita tímidamente a algunos; desespera 
a muy pocos, al no poder servirla. 

Después de lo dicho respecto de los distintos grupos sociales, huel- 
ga tratar, en lo especial de nuestro terreno, la posición de la ciencia. 
Es mucho más práctico pensar que el menguado desarrollo de la cien- 
cia en nuestro sector es sólo un reflejo de las dificultades con que 
el trabajo científico tropieza en general y en todos los países. 

Se habla hoy mucho más de ciencia, pero se hace con más dificul- 
tad, precisamente por eso. Porque a medida que habla de ella más 
gente, baja su nivel medio. Va pasando, de ser considerada como una 
parte de la filosofía, a ser mirada como una parte de la técnica. 

En otros tiempos decía Ramón y Cajal (en otro lugar * hemos co- 
mentado los recuerdos de la intimidad del sabio) que la ciencia era 
el único terreno con verdadera libertad de expresión. Muy pocos co- 
mentarios son precisos. La paz del laboratorio y la libertad del sabio 
nos parecen un cuento de hadas en el ambiente mundial de hoy, en 
el-que se intenta reglamentar no la coordinación de los medios, sino 
la propia mente del investigador. 

Ligera en afanes, llama el rey sabio a nuestra patria. Nuestros 
grandes intelectuales, desde Huarte y Quevedo a Menéndez Pelayo 
y log actuales, no han tenido otra angustia sino el horror a la confu- 
sión de ciencias (que decía Huarte), a esa pérdida de tensión que aca- 
ba convirtiendo cualquier centro de investigación en un ministerio. 

Una cuestión muy debatida en España ha sido siempre la de la 
falta de medios para la investigación. A nuestro modesto juicio, lo 
importante no es la cantidad de medios, que, naturalmente, podrán 
ser más copiosos en un país rico, sino el criterio de su distribución. 
En primer lugar, lo fecundo en investigación es favorecer la cultura 
por la cultura, sin apuntar a fines bastardos, Pero, además, debe- 
mos huir de la tendencia estereotípica a los artefactos caros. El mon- 
taje exterior, cinematográfico, de la ciencia, no es la ciencia. Importa 


1 S. RAMÓN Y CAJAL: Neuron theory or reticular theory. Nota bibliográfica. 
por J. Dantín Gallego, en “Arbor”, tomo 32, núm. 119, pág. 394, noviembre 1955. 
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mucho pagar bien un equipo de científicos especializados, apreciar 
más al estudioso que al inventor indocumentado o al buscador de 
tesoros. Es fundamental la continuidad y que el hablar de ciencia 
no sea una moda vacua. 

En el terreno médico-laboral, el criterio científico medio está de- 
tenido en 1900, a pesar de los esfuerzos titánicos, pero baldíos, de 
algunas instituciones modernas. 

Recientemente, el profesor norteamericano Barker hacía en una 
conferencia la distinción entre investigación básica e investigación 
aplicada, y la comprensión de ambos campos en su país. Sobre estas 
cuestiones han hablado últimamente con autoridad, profesores como 
Lora Tamayo, lamentando la falta de ambiente favorable a la cieneia, 
Otero Navascués, refiriéndose al poco prestigio social que tiene el 
investigador, Rodríguez Candela, sobre el insuficiente interés de la 
sociedad española por la investigación, J. L. de la Infiesta, sobre “la 
absoluta falta de comprensión de toda la sociedad española para la 
investigación”. 

Concretándonos a lo nuestro, diremos que para el avance, más 
aún, para el sostenimiento de una exigencia tan apremiante como la 
Medicina del Trabajo, la investigación es indispensable. Pero no como 
una apariencia ni una aventura, ni un “tour de force”, sino costeando 
el ambiente para el trabajo científico, sin el cual, los problemas na- 
cionales, sociales, laborales y económicos planteados no se resuelven 
jamás. 


3. LA ESPECIALIZACIÓN. 


El problema fundamental de nuestra disciplina es desprenderse 
del lastre profano como especialidad médica. Un especialista en Me- 
dicina del Trabajo no es médico general conocedor de unas cuantas 
triquiñuelas sociales o latiguillos legulejos. 

La especialidad se caracteriza por sus principales problemas: clí- 
nica de toxicología industrial, estudio de fisiología laboral y métodos 
de profilaxis de las intoxicaciones y de la fatiga. 

Nuestro problema pedagógico estriba en formar especialistas, no 
funcionarios burocráticos. Un escalón en este camino es la acepta- 
ción reciente como especialidad médica por la Universidad (Ley de 
20 de julio de 1955, “B. O. E.” 21 de julio), que organizará la ense- 
ñanza por titulares especialistas, en forma documentada y eficiente. 
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De la importancia de esta especialidad en el ámbito global de la 
medicina, a grandes rasgos, puede decirse que, yuguladas por los 
avances de la microbiología y la terapéutica las enfermedades infec- 
ciosas y enfocadas por la puericultura y la medicina preventiva las 
enfermedades constitucionales, quedan a la medicina general dos 
grandes capítulos de ardua orientación: las aplicaciones de la sico- 
logía (clínica, industrial y pedagógica) y la medicina laboral; ambas 
inquietan y atraen el interés político-social de nuestro tiempo y están 
por ello expuestas a intentos prematuros y abortivos de aplicación. 


4. LAS INSTITUCIONES TÉCNICAS. 


Las que realmente significan o han significado un impulso téc- 
nico o científico, son las siguientes: 

Instituto de Reeducación de inválidos del trabajo, Madrid, Cara- 
banchel. Empieza a funcionar en 1924. Dio el impulso inicial en reha- 
bilitación, cirugía y ortopedia laborales, sicología aplicada y medici- 
na del trabajo. Después de la guerra inicia otra etapa notable como 
centro quirúrgico y ortopédico, pero menos ligado a los problemas 
laborales. 

Clínica del Trabajo del Instituto Nacional de Previsión, Funciona 
desde 1933 a la fecha. Buen centro de perfeccionamiento de cirugía 
y ortopedia laborales. 


Instituto Nacional de Sicología Aplicada y Sicotecnia. Fundado 
en 1927, continúa su labor, siendo centro especializado para la sico- 
logía aplicada, fatiga y prevención de accidentes, Estudia la antro- 
pología y la sico-fisiología y emprende una nueva etapa de estudio 
de la capacidad laboral. El radio de sus aplicaciones se extiende rá- 
pidamente a la industria. Inicia una labor pedagógica propia y en 
colaboración con la Escuela de Sicología y Sicotecnia de la Univer- 
sidad. Practica sistemáticamente la orientación y selección profesio- 
nales, Es centro de documentación y publica una buena revista de la 
especialidad. 

Jefatura Provincial de Sanidad de Madrid. 

Sección de Higiene Industrial y del Trabajo. Su funcionamiento 
se limitó prácticamente a los años 1942 a 1948. Realizó encuestas y 
organizó ficheros bibliográficos. Inició una labor pedagógica y una 
revisión de la Higiene laboral española. 
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Instituto Nacional de Medicina y Seguridad del Trabajo. Fun- 
ciona desde 1944 hasta la fecha. Es centro asesor de la industria. 
Tiene consulta pública de enfermedades profesionales y laboratorio 
especializado de toxicología industrial. Practica encuestas e inicia 
una labor pedagógica. En él se continúa una revisión de la medicina 
laboral española. Amplía lentamente el modesto sector de médicos 
que colaboran con él, interesándose por los problemas puros de diag- 
nóstico, tratamiento y profilaxis por su cuenta y riesgo y destacán- 
dose de la masa general, que se preocupa más de las cuestiones de 
compensación. 


5. PROBLEMAS MÉDICOS PLANTEADOS. 

Podemos dividir esta exposición en dos partes, una, los proble- 
mas que plantea con urgencia la realidad indtstrial española; otra, 
aquellos temas que interesan en el ambiente internacional. 


y 


a) Problemas que apremian a la investigación científica nacional. 


Muchos de ellos no son problemas de reciente planteamiento, sino 
muy antiguos, pero la actual intensidad de la realidad industrial es- 
pañola acentúa la urgencia de su estudio. 

1.2 Una cuestión siempre presente es el saturnismo. En esta rá- 
pida revisión de problemas no encaja una exposición doctrinal de la 
cuestión. Es sabido que la intoxicación por el plomo, por ser la más 
extendida y más de antiguo conocida, ha sido más estudiada que 
ninguna otra profesional y constituye la intoxicación metálica, pro- 
totipo. 

Exponemos en otros lugares ? comentarios médicos a puntos con- 
cretos de tipo clínico. En conjunto podemos decir que el saturnismo 
nos presenta un importante problema de diagnóstico. En otros tiem- 
pos, cuando en una profesión se daban con cierta frecuencia cólicos 
saturninos, se calificaba dicha profesión de “saturnina” y todo cuan- 
to en ella se presentase se atribuía al saturnismo, inclúso rasgos cons- 
titucionales. Hoy se sabe que el “cólico” saturnino es sólo una de las 


2 J. DANTÍIN GALLEGO: Enfermedades profesionales (en la obra “Avances 
en la Medicina Interna”, bajo la dirección de los doctores G. Marañón y R. Can- 
dela, tomo I, C. S. I. C., Madrid, 1956). 
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-manifestaciones (agudas) de la enfermedad, que es originado por la 
conjunción de una alta plumbemia y una tendencia a las respuestas 
vegetativas de tipo digestivo. E 

El ritmo actual de absorción de tóxicos, la higiene personal y quizá 
también una variación en la distribución profesional de biotipos han 
cambiado el panorama clínico del saturnismo; ahora vemos menos 
“cólicos” y menos anemias. La mayor duración y tolerancia de los 
depósitos intraorgánicos de plomo da una mayor frecuencia de le- 
siones neurológicas (paresias, parálisis, encefalopatías y otros sín- 
dromes neuroencefálicos atribuíbles al plomo). Los cólicos, aun en 
las clásicas profesiones saturninas, se espacian más, por lo cual se 
plantea con más frecuencia el diagnóstico diferencial con otros cua- 
dros de abdomen agudo. 

El diagnóstico tiene hoy un auxiliar poderoso en la determina- 
ción de plomo en sangre, que sirve en bastantes ocasiones para ca- 
racterizar muchos cuadros dudosos. Pero al mismo tiempo en otras 
ocasiones. se encuentran cifras altas de plomo, sin ir acompañadas 
de molestias patológicas. 


También puede ocurrir que el obrero tenga grandes depósitos de 
plomo intraorgánico, sin molestias y sin que se aprecie aumento 
en la sangre, porque, como es sabido, sólo al movilizarse estos depó- 
sitos se establece una corriente de plomo hemático que provoca mo- 
lestias agudas. El criterio moderno debe ser considerar como enfer- 
mo, potencial o real, a todo aquel que posea depósitos de plomo intra- 
orgánico de cierta cuantía. La presencia de plomo “patológico”, por 
su cuantía, se pondrá de manifiesto: 1.2 por las molestias objetiva- 
bles; 2.” por la plumbemia elevada; 3. por la movilización provocada 
de los depósitos, según pruebas que hoy se emplean ?. 

El criterio diagnóstico de las posibilidades de enfermedad se ha 


¿ N. PREDA, G. T. DINISCHIOTU, L. PILAT y C. JONESCU: La décharge du 
plomb par le dimercaptopropanol et son utilisation diagnostique. XII Congreso 
Internacional de Medicina del Trabajo, Helsinki, 1957. 

N. DESOILLE, C. ALBLHARY, R. TRUHAUT y C. BOUDENE: Le test de la plom- 
burie provoquée par Pedathamil-calcium-disodium. XII Congreso Internacional 
de Medicina del Trabajo, Helsinki, 1957, “Actas”, vol. II. 

M. SALVINI: Efficacia del calcio-etilediamino-disodico sulla eliminazione del 
piombo con le urine e con le feci nella intossicazione saturnina sper. del co- 
niglio. Instit..Med. Lavoro Univers. Pavía, sesión 8, mayo 1957. (Ref. “Boll. Soc. 
Ital. Biol, Sper.”, vol. XXXIII, núm. 5, mayo 1957.) 
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, 
ampliado, pues, tomando el diagnóstico, como para el resto de la 
Medicina, una matiz preventivo. 

Como puede comprenderse, este planteamiento clínico se mueve 
alrededor de una investigación permanente, pues sin ella no hay po- 
sibilidad de concretar ni siquiera los datos estadísticos más elemen- 
tales, ya que el diagnóstico exige determinaciones químicas e inter- 
pretaciones científicas de los datos químicos y bioquímicos. Esta 
transformación del criterio diagnóstico explica la ausencia de esta- 
dísticas nacionales, que, sin embargo, no se justifica totalmente con 
ello, pues buenas o malas podría haber estadísticas, si se cumplie- 
ran todas las obligaciones legales, profesionales o morales de decla- 
ración y registro de las enfermedades profesionales. 


Todo lo que se imagine es, pues, pura fantasía estadística. Pero no 
sería extraño que hubiera en España un millón de personas expues- 
tas al saturnismo, de los que pudieran sospecharse ocho o nueve mil 
saturninos y mejor o peor diagnosticados y tratados dos o tres mil. 

Es una consecuencia de todo lo dicho, que el plomo, además de 
las manifestaciones subjetivas y objetivas apuntadas, produce un 
trastorno metabólico de cierta intensidad; para valorar estos tras- 
tornos hay que interpretar multitud de reacciones biológicas que pue- 
den ser indicadoras de una alteración visceral profunda o. simple- 
mente interferencias del tóxico sobre los sistemas bioquímicos más 
delicados del organismo (enzimas, co-fermentos, sistema redox, etc.). 

- Tenemos aquí un buen ejemplo de la diferencia que hay entre una 
interpretación vulgar y una científica de una enfermedad profesional. 

2.2 Hidrargirismo.—El cuadro de esta enfermedad profesional, 
tan antigua en España como nuestras minas de Almadén, ya explo- 
tadas por los fenicios, con muchos puntos de discusión patogénica, 
ha sido completado recientemente con algunos signos oculares (re- 
flejo coloreado de Atkinson, catarata verde de Aguirre Agrassot, et- 
cétera). De los muchos problemas clínicos y neurosiquiátricos que 
contiene esta enfermedad no vamos a ocuparnos. 

Ahora bien, su profilaxis tiene planteado un problema completa- 
mente inédito, totalmente técnico, que, por lo arduo, no ha sido' aún 
atacado. Las minas de Almadén sudan gotas de mercurio líquido por 
todas partes; el metal tiene, pues, dentro de la mina (no hablamos 
de los problemas de beneficio, que son también arduos, pero posible- 
mente de más fácil solución) una enorme superficie de evaporación. 
El minero está sometido a la absorción constante de vapores, cuya 
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eliminación por aspiración es dificilísima, que si se fuerza la venti- 
lación pueden aumentar y contra los cuales se plantean problemas 
técnicos de protección individual bastante difíciles. A buen seguro 
que la solución no está en desconocerlos. : 

La exigencia de una profunda investigación técnica. es aquí evi- 
dentísima. Hacen falta muchos trabajos de laboratorio, mucho pen- 
samiento científico antes de confiarse a artefactos y métodos de ren- 
dimiento dudoso. a 

3.2 Silicosis.—Es enfermedad profesional grave, progresiva y 
fatal, cuyo ritmo de adquisición varía de unos lugares a otros y según 
diversas circunstancias (composición del polvo inhalado, ritmo de tra- 
bajo, etc.). Se produce por el trabajo en atmósferas de polvos mine- 
rales con cierto contenido en sílice o silicatos, en industrias de la 
porcelana, industrias mineras, etc. El más grave problema es el de 
los mineros. En los grandes centros mineros de los países más indus- 
trializados se viene estudiando la silicosis por equipos especializados 
en centros técnicos (Bochum, Alemania; Cardiff, Inglaterra; Ver- 
neuil-sur-Oise, Francia, etc.). 

Se han estudiado las circunstancias cuantitativas y cualitativas 
del polvo, los medios técnicos para la aspiración y abatimiento del 
mismo y el control de revisión médica periódica de los trabajado- 
res, principalmente para calificación de incapacidades y también 
como medio preventivo. 


Es muy general la consideración del polvo silíceo como causa de 
la silicosis, y como consecuencia las medidas técnicas se enfocan en 
este sentido. 

En realidad se carece de una explicación única y comprobada 
sobre la etiopatogenia de la silicosis. Por esta causa, es difícil orien- 
tar la lucha contra la enfermedad. Parece haberse logrado avances 
técnicos en el saneamiento de las minas, pero la realidad es que, en 
general, al esfuerzo desplegado no corresponde un rendimiento efec- 
tivo, habiéndose llegado en ocasiones a abandonar excépticamente 
las medidas técnicas. Las generaciones más jóvenes de mineros, de- 
bido al aumento de la cultura sanitaria y al control de los reconoci- 
mientos periódicos, tienen una menor incidencia de silicosis o bien 
la enfermedad lleva en ellos un ritmo más lento. Este proceso esta- 
dístico, con tendencia a enfermedades profesionales de gran cronici- 
dad, por ritmo más lento de evolución, es general hoy a todas las 
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enfermedades profesionales. Pero sobre la realidad de las estadís- 
ticas laborales en general véanse nuestros comentarios 1. 

Las hipótesis sobre la etiopatogenia de la silicosis giran hoy al- 
rededor de la acción química fibrosante de la sílice. Otros sectores 
dan gran importancia al factor infeccioso previo (tuberculosis). Se 
han lanzado algunas hipótesis sobre factores físicos del polvo (pie- 
zoelectricidad, radiactividad). Nosotros analizamos hace algunos 
años * los fallos de la hipótesis sobre la acción química de la sílice, 
exponiendo nuestras tendencias a una explicación física (radiactivi- 
dad o en general Propiedades ionizantes o vibratorias del polvo). 
Nuestros planes de investigación en este sentido no han podido rea- 
lizarse hasta la fecha. 

La novedad en el estudio de las enfermedades por el polvo estriba 
en la independización y atención progresiva a un síndrome bronquí- 
tico no silicósico, entre los mineros. Aparte de los problemas jurí- 
dicos que ello plantea al seguro, para nosotros tiene este hecho gran 
interés, pues parece indicar que el factor silicógeno no coincide exac- 
tamente con el pulvígeno, ya que con el mismo ambiente de polvo 
unos enferman de silicosis y otros de bronquitis. 

La silicosis precisa en España y en el mundo entero de una in- 
tensa investigación, pero sin objetivos excesivamente inmediatos. 

4.2 La industria química.—El análisis de la industria química 
nos ocuparía mucho espacio. No podemos, pues, detallarlo. Pero es 
evidente que si en todos los trabajos existen causas patógenas y pro- 
blemas de profilaxis, en los químicos la multiplicidad de produc- 
tos, su variación constante, el gran número de fases intermedias, el 
más limitado conocimiento de la toxicidad de estos productos, au- 
mentan el peligro. 

El conocimiento técnico de los peligros se recoge en los libros 
modernos de la especialidad. Pero los sectores profanos, o sea, el 
ambiente popular, desconoce concretamente la toxicidad de los pro- 
cesos de fabricación química. No habiendo, pues, en general control 
colectivo seguro de los mismos, las empresas abandonan sus obliga- 
ciones y las poblaciones obreras adquieren preocupaciones colecti- 
vas que desarrollan por caminos erróneos, de acuerdo con una idea 


4 J. DANTÍN GALLEGO: Historia médico-laboral de empresa. “Medicina y Se- 
guridad del Trabajo”, núm. 5, octubre-diciembre 1953. 

5 J. DANTÍN GALLEGO: Nuevas ideas etiopatogénicas sobre la silicosis. Pu- 
blicaciones de la Jefatura Provincial de Sanidad, Madrid, 1948. 
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elemental y equivocada de los tóxicos y sus vías de absorción, dando 
lugar a sicosis de toxicidad. 

Todas estas cuestiones las hemos visto prácticamente en indus- 
trias españolas de reciente implantación, como las de seda artificial 
(sulfuro de carbono), fabricación de anilinas, etc. En muchos de estos 
casos, por tratarse de enfermedades de lenta adquisición o gran cro- 
nicidad, el verdadero peligro era desconocido de los elementos pro- 
ductores, que por lo general esperan efectos rápidos y teatrales, y 
aun negadas o atribuídas a otras causas las lesiones, por médicos no 
especializados. 

5.2 Acondicionamiento de ambientes.—Es tarea que espera con 
urgencia a nuestros técnicos. El ambiente laboral, mucho más recar- 
gado de factores nocivos que el ambiente doméstico, ha debido, sin 
embargo, de esperar a que se establezca en el segundo la tendencia 
acondicionadora para que este concepto entre en la mente popular. 
Ahora esperamos que los métodos de acondicionamiento fabril, ya 
avanzados en 'otros países, se abran camino en el nuestro. Hasta 
ahora, el concepto de aire acondicionado no existía en nuestro país; 
cuando en un taller se desprendía un humo o vapor, se disponía un 
ventilador en el techo y se agitaban las impurezas del aire, para ser 
eliminadas después de ser ampliamente inhaladas por el trabajador 
a nivel de su zona respirable. En muy contados casos se dispuso la 
aspiración localizada, mal mirada en general por los obreros, de una 
parte por lo destartalado y descuidado de su instalación, y de otra 
porque los trabajos sucios se pagaban mejor. 


Esperamos que se abandone la costumbre de los ventiladores y 
artefactos instalados sin control de rendimiento higiénico, tan sólo 
para cumplir el expediente con el “inspector”, que se conceda al fac- 
_tor humano su debida importancia, que se comprenda que de los “de- 
talles” dependen las buenas relaciones humanas y el aumento de 
rendimiento, y que nuestros técnicos, tan magníficamente prepara- 
dos, se empleen a fondo en la tarea de acondicionamiento del ambien- 
te laboral, en lugar de esterilizar sus esfuerzos en ambiente de buro- 
cracia y diletantismo, 


' Claro, que nosotros nos referimos a la purificación del aire res- 
pirable, como ejemplo más claro de los problemas del ambiente la- 
boral. Pero existen muchos otros, tan importantes como el ruido in- 


dustrial, el alumbrado, etc., que habrán de ser comprendidos en el 
acondicionamiento. 


Problemas actuales de la medicina del trabajo 515 


6. El control químico del ambiente laboral.—El único control, 
esporádico, que se ha venido realizando, salvo quizá contadísimas 
excepciones, ha sido con ocasión de algún litigio. Pero el control quí- 
mico, para ser eficaz, debe ser continuado por métodos practicados 
y revisados a diario para reducir los errores, La investigación quí- 
mica, sistemática, como método de rutina en las encuestas labora- 
les se practica ya entre nosotros por el Instituto Nacional de Medi- 
cina del Trabajo, donde existen técnicos competentes en toxicología 
industrial. 

Los desprendimientos tóxicos en las instalaciones industriales 
son muy poco constantes, varían mucho de un momento a otro, y esa 
es una gran dificultad para dar valor a determinaciones químicas, 
sobre todo con fines periciales. 


Pero nosotros no nos proponemos estos fines, sino el control per- 
manente del ambiente con fines laborales. Para este objeto se valora 
cada vez más la determinación de metabolitos en el personal labo- 
rante, al final de la jornada. De esta manera puede hacerse el cálculo 
más exacto de las cantidades de tóxico que realmente ha absorbido 
el operario y tomar en consecuencia las medidas de saneamiento. 

Es sabido que los tóxicos siguen en el organismo un proceso meta- 
bólico, y en estas primeras horas de actuación, antes de que hayan 
producido lesiones, es cuando nos interesa determinar los productos 
de su degradación o metabolitos. 

Como ejemplo citamos unos cuantos metabolitos: el aminofenol 
(de la anilina), hidroquinona y pirocatequina (del benzol), formol y 
ácido fórmico (del alcohol metílico), ácido oxálico (de los glicoles), 
formol y alcohol metílico (de los ésteres), ácido clorhídrico (de los 
hidrocarburos clorados), ácidos tricloroacético y oxálico (de los eta- 
no-derivados), etc. 

7.2 Enfermedades infecciosas y parasitarias.—Se conoce la im- 
portancia del factor profesional en la trasmisión de este tipo de 
afecciones. En España se realizó en 1927 una buena campaña contra 
la anquilostomiasis *. Pero esta enfermedad precisa algún control pe- 
riódico (que ya se está realizando por algunas empresas mineras), 
porque además de los extinguidos focos mineros, existen focos hor- 
tícolas, menos controlados. Hay además otras enfermedades de este 


6 D. HERNÁNDEZ PACHECO: Lucha contra la anquilostomiasis. Dirección Ge- 
neral de Sanidad, Madrid, 1927. 
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grupo, como la brucelosis, fiebre recurrente, etc., que merecen una. 
- mayor atención social, centrando los medios de investigación de los 
sanitarios sobre su epidemiología laboral. 


b) Problemas médicos planteados internacionalmente. 


Además de los ya citados para España, que tienen una amplia 
repercusión en lo internacional, podemos citar unos cuantos capítu- 
los de interés mundial general. 


1. Ruido industrial. 


Este tema, cuyo interés se va extendiendo por causa de la cre- 
ciente industrialización pero como exigencia de un concepto más 
perfecto del bienestar humano, ha sido tratado como ponencia en el 
último Congreso Internacional de Medicina del Trabajo. Resumimos. 
aquí opiniones de diversos autores en dicho Congreso: Lumio, Koch, 
Friberg, Katsuki, Slavin 7. 

Divide Lumio el ruido en tres escalones: 

1.2 Desde 50 decibelios obra como sonido, trasmitido por el aire 
que penetra en el conducto auditivo, pero también como tono fun- 
damental que se trasmite al oído interno por los huesos y cavidades 
del cuerpo. 

2. Entre 85 y 90 decibelios el ruído se consideró nocivo para el 
oído. 


7 J, S. LuMI0: Kernprobleme des Industrieláirms. “XII Congreso Interna- 
cional de Medicina del Trabajo”, Helsinki, 1957, vol. I, págs. 7-20. 

E. KocH: Der Industrielirms; Gewerbehygienische Probleme und Technis- 
che Lósungen. “XII Congreso Internacional de Medicina del Trabajo”, Helsinki, 
1957, vol. I, págs. 21-32. 

S. KATSUKI: Research on occupational deafness in Japan. “XII Congreso 
Internacional de Medicina del Trabajo”, Helsinki, 1957, vol. III, págs. 54-57. 

I. 1. SLAVIN: Geseteliche Lúirmnormativsystem in der Sowjetunion und ihre 
wissenschaftliche Grundlagen. “XII Congreso Internacional de Medicina del Tra- 
bajo”, Helsinki, 1957, vol. II, págs. 58-62. 

L. FRIBERG, B. JOHANSSON y B. KYLIN: A Survey of noise levels in swedish. 


industries. “XII Congreso Internacional de Medicina del Trabajo”, Helsinki, 1957,, 
volumen III, págs. 62-63.- 
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3.2 Desde 125-130 decibelios comienza el límite doloroso. 
Las tonalidades elevadas se consideran más nocivas. Con arreglo 
a este criterio, los límites permisibles son, según la octava: 


o rc 


Según los japoneses Según los rusos 
Entre 75- 85 decibelios ............... Por encima de 800 
85 decibelios ............... . 3.200-6.400 
Entre 85- 90 decibelios ............... Hasta 800 
dONdeclDello si naaa 200-3.200 
95 decibelios ............... 100- 200 
Entre 90-100 decibelios ............... Hasta 350 


Para Katsuki, el audiograma muestra fallos por encima de 3.000 
pero también por debajo (entre 100 y 500), lo que es difícil de ex- 
plicar. Para trabajos tranquilos, de tipo administrativo, los rusos 
dan como límite 50 fon *. 


La sordera profesional es de tipo nervioso, aunque también se 
ven tímpanos retraídos o turbios. El diagnóstico de sordera profe- 
sional exige experiencia. Aconseja Lumio que los primeros seis meses 
de trabajo ruidoso se haga un reconocimiento mensual y luego se- 
mestral o trimestral. 

La prueba individual de sensibilidad al ruido no es segura, por 
lo que se aconseja la profilaxis retirando del ruido a los viejos, los 
anómalos de oído, con trastornos nerviosos o con parientes sordos. 
Los defectos de oído medio representan una cierta protección contra 
los ruidos, para el oído interno, pues el peligro es la degeneración 
del órgano de Corti y VIII par. 

El ruido produce cansancio. Por encima del límite doloroso, da 
también molestias en cuello y garganta. Recoge Grandjean * los efec- 
tos del ruido, a saber: lesiones de oído, reacciones vegetativas, tras- 
tornos de la capacidad de rendimiento, molestias subjetivas, Hay que 
evitar también la sensación de invalidez y la tensión por ocultar el 


defecto. 
El tratamiento de la sordera profesional es, según Lumio, muy 


8 E. GRANDJEAN: Influjos ambientales sobre el puesto de trabajo. “Schweiz. 
Zts. f. Betriebswissenschaft”, año 26, núm. 11, 1957. as 
* Elfono fonio es comparable al decibel para frecuencias de 1.000. 
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poco agradecido; sólo con prolongadas tomas de vitamina A se lo- 
gran ligeros resultados. 

Por eso es tan importante la profilaxis, coordinando los esfuer- 
zos de médicos, ingenieros y otros técnicos. ' 

Se refiere Koch'a la construcción de máquinas empleando sus- 
tancias elásticas en los puntos de fricción, para evitar el ruido, así 
como a los amortiguadores para el taller, Los tapones profilácticos 
se estiman por Lumio menos eficaces en la práctica que en teoría, 
por molestias y cuestiones de adaptación y peligros de infección. 

De todas maneras, en Estados Unidos calcula que se utilizará un 
millón de estos aparatos. 


En una encuesta sueca, expuesta por Friberg, en la que se estu- 
diaron 8.000 puestos de trabajo, un 15 por 100 de los obreros habían 
recibido protección auditiva; por encima de 100 decibelios esta cifra 
era del 40 por 100. 


2. Adaptación del trabajo al hombre. 


Este capítulo de las ciencias laborales, de criterio completamente 
moderno, se llama en Inglaterra “Ergonomic” y en Estados Unidos, 
“Human engineering”. 

Prescindiendo de los problemas sicológicos que con este motivo 
se plantean, se trata de adaptar al hombre máquinas, métodos y 
organización del trabajo, a fin de no someterle a un “stress” supe- 
rior a su capacidad de trabajo. Ello permite la continuidad en la 
producción y la utilización óptima de la capacidad humana. 

Las enfermedades en el trabajo pueden ser: por tóxicos (especí- 
ficas); por factores ambientales; enfermedades marginales. 

Estas últimas son los trastornos fisiológicos y sicológicos pro- 
ducidos por el mecanismo del “stress”, y que pueden afectar a un 
gran círculo de población. 

Cuando el trabajo incómodo o mal organizado interfiere sobre la 
salud, es preciso estudiar y desenmascarar el peligro, para estable- 
cer el control y replanteamiento de las operaciones peligrosas. 

Causas concretas, tales como radiaciones, polvo, tóx xicos, mala ilu- 
minación, mal campo visual, ruido, vibraciones, calor, etc., pueden 
actuar desfavorablemente sobre la capacidad de trabajo. 

Los tóxicos, además de producir intoxicaciones específicas, pue- 
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den productir acciones inespecíficas, tipo “stress”, que han sido es- 
tudiadas por los rusos mediante los reflejos condicionados. La reac- 
tividad precoz frente a los tóxicos fue tratada recientemente por los 
rumanos ?. 

Los defectos de adaptación en el sistema hombre/máquina se 
aprecian, según Hatch, en la siguiente escala progresiva de la inca- 
pacidad por lesión específica al “stress” : 

Medicina clínica > Medicina subclínica > Fisiología (biomecáni- 
ca, anatomía) > Sicología-fisiología > Sicología > Subsicología (con- 
ducta humana simple). 


3. Rehabilitación. 


La atención individual del enfermo, tal como se realizaba hace 
un siglo, va siendo sustituída por una preocupación social, colectiva 
por los enfermos, y en esta situación de la Medicina se analizan con 
más cuidado todos los factores o componentes de la enfermedad. 

Los avances de la clínica, de la bioquímica, de la sicología, per- 
miten hoy separar mejor la parte objetiva lesional, de la parte sub- 
jetiva, de influjo sicológico, aun en el enfermo de sicología normal. 

Han sido vulgarizados estos conceptos en la prensa política, hasta 
en el arte popular del siglo, pero la medida de estos factores para 
su aplicación al cálculo de las incapacidades y a la mejor recupera- 
ción de las mismas, constituye la base de la rehabilitación. 

Las lesiones adquiridas en el trabajo (accidentes v enfermedades 
profesionales) se aparecen a una primera visión, como cosas muy 
objetivas, muy concretas (bien que esta especialidad haya de contar, 
como las otras, con toda la complejidad de las reacciones clínicas). 
Así, pues, dan la sensación de ser aquí más separable lo orgánico de 


la sicología del enfermo. La realidad es que aquí actúan multitud 


de importantes factores: clínicos, sociales, económicos, y que el en- 
fermo es un conjunto en el cual no se puede separar la parte sicoló- 
gica con un criterio de valoración vulgar, de intencionalidad indi- 


vidual. 
Tenemos que estudiar el origen de las situaciones de los enfer- 


o Prof. CUPCEA y CH. RAUCHER: Contribución al estudio de la reactividad 
del hombre en las intoxicaciones profesionales. “XII Congreso Internacional de 
Medicina del Trabajo”, Helsinki, 1957 (trabajos rumanos). 
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mos, para poder actuar sobre las causas y no empeñarnos en forzar 
los efectos. 

Por eso la rehabilitación comporta hoy ei estudio de las causas 
de enfermedad y el derecho a la prevención de la misma, los fenó- 
menos de reacción hospitalaria, el apoyo familiar y social del enfer- 
mo, la terapéutica ocupacional, la consideración social y laboral de 
los disminuídos e incapacitados. 

Naturalmente que además, la terapéutica específica (médica o 
quirúrgica) de cada caso, pero no actuando aislada ni mecánica- 
.mente, sino con plena conciencia de todo lo dicho en el párrafo an- 
terior. 

Cualquiera de los aspectos enumerados es un extenso capítulo 
que no podemos tratar aquí, pero que tiene su repercusión en las 
instituciones de los países más adelantados (en este aspecto son de 
señalar Inglaterra y Estados Unidos), que repercute en los concre- 
sos internacionales de Medicina del Trabajo y que cuenta con una 
extensa bibliografía. La importancia social, política, económica y 
hasta militar del tema es enorme. 


da Mb: 


Estas son las iniciales de un método preventivo, especialmente 
elaborado por los norteamericanos: Concentraciones Máximas Tole- 
rables. 

En el sentido más etiológico posible, la mejor profilaxis teórica 
para las intoxicaciones consiste en que los trabajadores no estén so- 
metidos a concentraciones nocivas de los tóxicos (sobre todo inha- 
latorias). $ 


Abandonado ya en los países adelantados él criterio de los me- 
canismos preventivos para jornadas completas, que pretendía hacer - 
trabajar en atmósfera tóxica a sujetos provistos de artefactos de du- 
doso control, se aplica hoy el concepto de atmósfera limpia. 

Para saber qué C. M. T. han de establecerse, hay que medirlas, 
y ese es el problema, porque la media diaria exigiría muchísimas 
determinaciones, y aún así no se podría eliminar la posibilidad de 
bruscos desprendimientos imprevistos. Claro es que aquí cabe apli- 
car el mismo pensamiento etiológico del párrafo anterior: en lugar 
de medir las C, M, T. en instalaciones defectuosas, estudiar previa- 
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mente (por los técnicos) modelos de principio para instalaciones ce- 
rradas, de las que no se desprenden tóxicos. 

Hay otro método, bioquímico, intermedio y muy práctico: medir 
al cabo de la jornada (en sangre, orina, respiración) los tóxicos o 
sus metabolitos (fases de degradación intraorgánica de los venenos) 
eliminados por los obreros y que nos pueden orientar sobre las can- 
tidades absorbidas y respectivamente tolerables. 

En el último Congreso Internacional de Medicina del Trabajo se 
acordó celebrar un simposio sobre esta cuestión. El programa del 
mismo, celebrado en Praga en 1959 bajo la presidencia del profesor 
Truhaut (Francia) y la Secretaría del profesor Teisinger (Checoslo- 
vaquia), es el siguiente: 

1. Estudio de las definiciones y de las concepciones actuales 
sobre los límites tolerables en diferentes países. 

2. Estudio de los métodos y procedimientos actuales utilizados 
en diversos países para la estimación y fijación de los límites tole- 
rables. 

3. Límites tolerables en materiales biológicos como medio de 
evaluar la exposición). 

4. Estudio del papel de los métodos de análisis químico o físico 
y toma de muestras en la industria (posibilidad de añadir a los lími- 
tes tolerables indicación de métodos adecuados). 


5. Presentación de resultados. 


6. Recomendaciones para el futuro programa de trabajo de la 
subcomisión internacional encargada de establecer la lista de los lí- 
mites tolerables. 


5. Peligros de la radiactividad para los que con ella trabajan. 


Es tema de alta actualidad, cuyos antecedentes se hallan en el 
ya clásico manejo de los rayos X, pero que actualmente adquirió 
repercusión social en los principales países industriales. 

Nosotros tenemos el antecedente científico de la existencia en la 
Universidad Central, del Laboratorio de Radiactividad, creado en 
1903 y en el que actualmente labora el competentísimo doctor E. Sán- - 


chez Serrano. 
Las tareas de interés nacional en las aplicaciones de la radiacti- 
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vidad son llevadas eficazmente por la Junta de Energía Nuclear, pre- 
sidida por una personalidad de la técnica, don José María Otero Na- 
vascués. Ambas instituciones poseen valiosa información sobre el 
tema. 

La parte que a nosotros nos incumbe (Higiene industrial) ha sido 
tratada en numerosas ocasiones internacionales: Comisión interna- 
cional de protección radiológica, Congresos internacionales de Me- 
dicina del Trabajo de Nápoles (1954) y de Helsinki (1957), Conferen- 
cia internacional sobre la utilización de la energía atómica con fines 
pacíficos (Ginebra, 1955), etc. 

Conocidos de antiguo los efectos de la manipulación sin precau- 
ciones de las sustancias radiactivas o de la inhalación de emanación 
radiactiva (minas de Schneeberg), las necesidades industriales mo- 
dernas han conducido a una fase en la que se extreman las precau- 
ciones, y la profilaxis ha de ser organizada mediante normas técni- 
cas controladas por personas competentes. 


Una de las aplicaciones pacíficas de la radiactividad, es la gama- 
grafía para el control de soldaduras, que lleva unos ocho años de 
aplicación por el Instituto de la Soldadura, cuya Comisión de Higie- 
ne y Seguridad se ocupa en las pertinentes medidas profilácticas. 

La obtención y aplicación de la energía atómica puede determi- 
nar intoxicaciones, lesiones hemáticas graves y lesiones degenerati- 
vas a largo plazo. 


6. Trabajos y publicaciones. 
' 


La Medicina del Trabajo española cuenta ya con una. respetable 
cantidad de papel impreso. Se han celebrado algunos Congresos Na- 
cionales de esta especialidad, cuyas comunicaciones se publicaron 
en parte. 

Muchos de los trabajos publicados pueden clasificarse en: Estu- 
dios de archivo referentes a casos aislados; reseñas o resúmenes di- 
vulgatorios; comentarios sociales, políticos o administrativos. 

Pero hay además algunos que, independientemente de su valor 
intrínseco, al que, naturalmente, no nos referimos aquí, representan 
una tarea personal o una vocación original. 

De estos trabajos, representativos de un entusiasmo loable, cita- 
mos a continuación unos cuantos, como ejemplo, sin ánimo de ago- 
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tarlos y sólo para hacer resaltar una labor, demostrativa de que nues- 

tra especialidad, falta de ambiente y de apoyo, no se queda atrás en 
su impulso. Esta breve enumeración tiene también la originalidad 
de emparejar una labor con los nombres de quienes la realizaroh. 


J. DANTÍN: GALLEGO. 


G. SÁNCHEZ MARTÍN: Estudio médico del hidrargirismo de las mi- 
nas de Almadén, “Revista Minera”, Madrid, 1924, 

-.  D, HERNÁNDEZ PACHECO: Lucha contra la anquilostomiasis. Di- 
rección General de Sanidad, 1927. 

J, GARCÍA Cossío y I. PUMARIÑO ALONSO: Silicosis. Ed. Científico- 
Médica, 1946. - 

J. GArcíA Cossío: Relaciones entre la tuberculosis y la neumoco- 
niosis del carbón. “Rev, Clín. Española”, núm. 5, marzo 1954. 

A. BARBERO y R. FLORES: Estudios sobre cannabosis. Publicacio- 
nes del Instituto Nacional de Medicina y Seguridad del Trabajo, 1948. 

M. AGUIRRE y Col.: Opacidades del cristalino de coloración verde 
esmeralda, en obreros expuestos al mercurio. “Med. y Seg. del Trab.”, 
tomo II, núm. 6, enero-marzo, 1954. 

Ibíd.: El signo de Atkinson en los obreros del mercurio. “Med. 
y Seg. del Trab.”, tomo II, núm. 5, octubre-diciembre 1953. 

Ibíd.: Las alteraciones del campo visual en obreros de mercurio. 
“Med. y Seg. del Trab.”, tomo II, núm. 5, octubre-diciembre 1953. 

M., SALINAS y E. SUBIZA: Nuevas aportaciones en el conocimiento 

de las dermatitis por el cemento. Importancia de los iones metálicos 
cromo, níquel y cobalto como factores específicos sensibilizantes. 
“Med. y Seg. del Trabajo”, tomo IV, núm. 14, enero-marzo 1956. 

E. SuBIzA: Seudoalergia por maderas tropicales. “Med. y Seg. del 
Trab.”, tomo VI, núm. 22, enero-marzo 1958. 

P. ALVAREZ BUYLLA: Estudio de las calcificaciones pleurales. 
“Rev. Consejo Gral. Colegios Médicos de España”, núm. 38, vol. IX, 
página 15, marzo 1950. 

A. PARADA y J. GUTIÉRREZ DEL OLMO: Síndrome disneico progre- 
sivo con enfisemas bullosos en trabajadores de industrias pulvígenas. 
“Med. y Seg. del Trab.”, núms. 9-10, 1954. 

S. QUER BROSsa: El enfisema perilesional en la silicosis. “Med. y 
Seg. del Trab.”, núm. 6, junio 1956. 
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V. BOTAS GARCÍA BARBÓN: Valoración del electrocardiograma en 
la silicosis. “Rev, Clín. Esp.”, núm. 6, junio 1956. 

R. RODRÍGUEZ CANDELA, J. L, RODRÍGUEZ CANDELA y P. SANZ: In- 
fluencia del ejercicio en los depósitos de plomo en la intoxicación ex- 
perimental. “Med. y Seg. del Trab,”, núm. 14, 1956. 

A. PARADA, P. ALVAREZ BUYLLA y G. COMBA: Silicosis: valoración 
clúínico-radiológica y de la incapacidad. Ponencia al III Congreso Na- 
cional de Medicina y Seguridad del Trabajo. Madrid, 1957. 

J, GUTIÉRREZ DEL OLMO y Col.: Estudio radiográfico del tórax en 
los obreros del esparto. X Congreso Internacional de Medicina del 
Trabajo, Lisboa, 1951. 


RISTIANISMO Y BURGUESIA 


LA IGLESIA Y LAS CIVILIZACIONES 


EL PROBLEMA DE LAS CIVILIZACIONES EN LA APOLOGÉTICA. 


zación es, desde hace más de dos siglos, uno de los puntos 

neurálgicos de la apologética” *. Nació precisamente el pro- 
blema cuando el europeísmo y la técnica eran el principal timbre de 
gloria de nuestros abuelos. Hubo cristianos de óptima voluntad y de 
ánimo sinceramente apostólico, que creyó poder fundamentar la 
apologética cristiana, sobre la preeminencia de la cultura y del pro- 
greso europeo, que había llegado a ser el modelo del mundo, porque 
había bebido su cultura de las fuentes cristianas. 

“La controversia nació —dice autorizadamente Leclercq— en la 
época en que la civilización occidental había superado a las otras, has- 
ta el punto que los occidentales han creído poder identificar su civi- 
lización con la civilización por excelencia. En el siglo XVIII nace esa 
infatuación del “europeísmo” y se extiende al siglo xIx gracias al 
desarrollo de la técnica, que asegura a los europeos el dominio del 
mundo. Esta civilización, dicen los cristianos, es una civilización cris- 
tiana; ella se ha desarrollado en un mundo cristiano, y es debida a la 
influencia del cristianismo” ?. 


6 «] A cuestión de las relaciones entre el cristianismo y la civili- 


1 LECLERQ, J.: Cristo, su Iglesia, sus cristianos. Título original: La Vie du 
Christ dans son Eglise. Trad. Manterola. Bilbao, G. Desclée de Brouwer, 1952; 


página 195. 
2 Ibid. 
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Pero esta ambición apologética de querer identificar al cristianis- 
mo con una cultura determinada tuvo en sí misma su castigo. Por- 
que toda civilización mundana, por el mero hecho de ser contingente, 
tiene en su misma esencia el germen de la corrupción y de la muerte. 
“Y, como nace, pasa. Mientras que la Iglesia es perpetua. Por eso, 
parece que ya está pasando el europeísmo, y parece que ya es difícil 
querer patentizar una correlación perfecta entre progreso técnico y 
cristianismo. Esto mismo expresa Leclercg en su obra citada: “Des- 
graciadamente, esta tesis aparece, así como la pretensión misma de 
identificar la civilización y el europeísmo, en una época en que en la 
Europa occidental, el cristianismo pierde la posición dominante que 
había ocupado en los siglos anteriores. Además los adversarios de la 
religión no dejan de subrayar que esta presencia de la civilización 
occidental coincide y progresa con el retroceso del cristianismo. Ellos 
hacen notar que los progresos de la técnica, que caracterizan esta ci- 
vilización, encuentran su centro en los medios descristianizados, y 
van acompañados de una liberación de las élites intelectuales res- 
pecto a las tradiciones cristianas. La cuestión de la civilización se 
convierte aquí en uno de los campos de batalla de la lucha anticle- 
rical” ?. 

De esta manera el optimismo de los primeros apologistas se tor- 
nó en argumentos, igualmente apasionados, de los enciclopedistas, 
racistas o comunistas contra el cristianismo. Ambos olvidaban algo 
muy profundo en el problema de la Iglesia, que trataremos de expo- 
ner en las páginas siguientes. Y, por esta vez, no nos mueve a escri- 
bir ningún afán apologético. Sólo queremos exponer uno de los as- 
pectos más olvidados de nuestro cristianismo. 


Il 


NUEVA ÉPOCA EN LA HISTORIA DE LAS CIVILIZACIONES. 


Ya hemos hablado en otro lugar del “cristianismo y el progre- 
so”, con lo cual podíamos responder al problema planteado en las 
páginas anteriores. Pero es que, a nuestro parecer, el concepto de 


3 LECLERQ, J.: Cristo, su Iglesia, sus cristianos. Bilbao, 1952; pág. 198. 
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civilización se extiende más que el de cultura. Civilización es un 
modo de ser colectivo, que ha cristalizado en un tiempo o en un 
espacio, diferenciando así a una época o a un pueblo de otros pueblos. 
Tomando a la palabra civilización en este sentido, el problema del 
cristianismo y las civilizaciones se agudiza en nuestro tiempo. Asia 
ha despertado de su letargo de siglos y la amenaza amarilla pesa 
sobre Europa. (¿Será verdadera amenaza la preponderancia de una 
cultura sobre otra?) 

Daniélou expresa así el problema: “Hasta ahora se había identi- 
ficado la civilización con la civilización occidental. Y esta es la civi- 
lización que habíamos hecho cristiana. En nuestros días, en cambio, 
tomamos conciencia de la vitalidad de otras civilizaciones que nada 
tienen que ver con el cristianismo. Con el retroceso de la influencia 
occidental retrocede también el cristianismo en los antiguos países 
coloniales. Sigue siendo considerado en ellos como un producto de 
exportación” *, 

Pero, es que ahora, el problema toma eto ecuménicas. 
Es el mundo entero el que parece estar en crisis. Es una cultura ecu- 
ménica la que parece acercarse, imponiéndose a toda la humanidad. 

El P. Daniélou afirma sin titubeos: “En nuestros días el mundo 
está atravesando una crisis de civilización, como no ha conocido otra 
en el curso de la historia. Todo un mundo antiguo, que es precisa- 
mente el de la civilización burguesa, está a punto de hundirse. Se 
trata de hechos que superan la voluntad de los individuos, hechos 
de los que no podemos alegrarnos ni afligirnos. Hablando de este 
mundo empleamos con plena razón la expresión agonía. Pero la ago- 
nía a la que estamos asistiendo es la agonía de una civilización de- 
terminada y la agonía de lo que en la Iglesia es solidario de esta ci- 
vilización: Es ese cristianismo burgués superado ya en nuestros días, 
y cuya vetustez sienten los cristianos” *. 

El cardenal Suhard señala con la misma firmeza este momento 
de tránsito en la historia de las culturas: “El mundo que adquiere 
cuerpo —sobre todo desde hace veinte años— no se reduce a un vi- 
raje cualquiera de la Historia. No es tampoco un seísmo brutal, pero 
superficial. Es una “crisis interna”: desde que existe, es la primera 


4 DANIÉLOU, J.: El Misterio de la Historia. Trad. Javier Goitia. San a 


tián, Ed. Dinor, 1957; pág. 53. 
5 DANIÉLOU, J.: El Misterio de la Historia. San Sebastián, Ed. Dinor, 1957; 


página 42. 
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vez que el mundo es “uno” y que es consciente de ello. La adqui- 
sición de tal conciencia colectiva, con sus titubeos, su torpeza, su 
adhesiión a las formas pasadas, ¿qué otra cosa es sino la adoles- 
cencia? La sociedad, sobre todo occidental, está consumando una 
reforma de estructura, que quiebra la continuidad de la tradición, 
altera el orden de las reglas establecidas y pone en tela de juicio los 
valores consagrados. El desconcierto y la sensación de inadaptación 
que de ello se derivan, en todos los aspectos, justifican la idea, que 
se expresa tan a menudo con una frase ambigua: “el mundo está 
en trance de revolución” *. 

Y un poco antes lo expresaba aún más claramente: “Todos están 
de acuerdo en caracterizar a nuestra época como una edad transito- 
ria. Los sufrimientos que afectan a toda la tierra, los peligros que 
amenazan su porvenir, las grandes corrientes que la atraviesan, son 
menos las consecuencias de una catástrofe, que los signos precurso- 
res de un nuevo alumbramiento. O más exactamente, el malestar 
actual ni es una enfermedad ni una decadencia del mundo. Es una 
crisis de crecimiento. Momento cumbre esta frágil e impetuosa ado- 
lescencia; delicada sustitución de las estructuras hasta este momen- 
to válidas, por valores nuevos” 7. 

La evolución económico-cultural de la humanidad en estos últi- 
mos lustros es un hecho. El dogma fundamental de la igualdad hu- 
mana ha trastrocado los moldes antiguos políticos y sociales, basados, 
más o menos conscientemente, sobre las excelencias de cuna o de po- 
der, patrimonio de un grupo privilegiado. De ahí la concepción mo- 
nárquica de la sociedad en el mundo antiguo; de ahí la distinción en- 
tre pueblos libres y pueblos esclavos en la mentalidad de Platón y 
de Aristóteles. Esta cultura ha ido influyendo lentamente en nuestra 
cultura, sobre todo occidental, hasta que la Revolución francesa, o 
antes la americana, dividió con mano bíblica las aguas de la histo- 
ria: ha comenzado la era de la democracia —aparente si se quiere, 
pero al menos proclamada—, del poder del pueblo y de la masa, de 
la propaganda y de los líderes. En el campo social, el monarquismo 
capitalista de un señor y millares de obreros —eco lejano, pero su- 
ficientemente fiel de la economía esclavista romana— ha dejado paso 


$  SUHARD, EMM.: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia, Sacerdo- 
cio. Madrid, Ed. Patmos, 1956; pág. 26. 


7  SUHARD, EMM.: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia, Sacerdo- 
cio. Madrid, 1956; pág. 24. 
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, primero a las sociedades anónimas, más tarde a la cogestión, y, por 
fin, en algunos casos que se van multiplicando, al contrato socie- 
tario de patronos y obreros. Incluso en el plano político se nos va. 
imponiendo este cambio. No sólo ha sucedido la república a la mo- 
narquía, la democracia a la oligarquía, sino que las mismas nacio- 
nes tienden a igualar su personalidad jurídica, tendiendo hacia la 
integración de un estado comunitario internacional: la pequeña Eu- 
ropa, los intentos panamericanos de este siglo son un exponente de 
nuestro aserto. | 

Así, pues, parece que la vieja civilización está en crisis. Y esta 
es una crisis universal. No se trata ya de oriente y occidente: es el 
mundo entero. Caduca la época burguesa y avanza arrolladora la 
época comunitaria. Ante esta nueva avalancha se torna a plantear 
con más agudeza el problema del cristianismo ante las culturas. Por- 
que parece que el cristianismo se ha encarnado netamente en la bur- 
guesía y que aborrece esencialmente a todo lo que huela desde lejos 
a comunismo. 


TI 


CRISTIANISMO Y BURGUESÍA. 


El P. Daniélou lo afirma expresamente: “El cristianismo se ha 
encarnado normalmente en la civilización burguesa de los cuatro úl- 
timos siglos. Existe un cristianismo burgués que ha dado frutos ad- 
mirables de santidad” *. Esta encarnación del cristianismo en la bur- 
guesía ha hecho que, al caducar éste, parezca que caduca también 
el cristianismo. El mismo P. Daniélou, exponiendo la teoría del es- 
critor anglo-católico Thornthon, apunta: “No existe duda alguna 
en cuanto al hecho de que, a menudo, el obrero o el sabio o el econo- 
mista de nuestros días se encuentran como descentrados por las for- 
mas concretas en que se expresa la vida cristiana, porque son formas 
éstas que se fundan en estructuras sociológicas ya caducas”. “De 
donde —prosigue Daniélou— brota el sentimiento de que el cristia- 
nismo es algo que pertenece al pasado, de que representa un mo- 


8 DANIÉLOU, J.: El Misterio de la Historia. San Sebastián, 1957; pág. 42. 
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mento de la historia ya superado. Tal es la postura de gran parte del 
pensamiento contemporáneo. Para éste el cristianismo se computa 
entre los hechos de la civilización, y participa, por consiguiente, ín- 
tegramente de su caducidad. No tanto se pone en duda su valor, cuanto 
su perennidad. Aparece como un momento, y habrá incluso quienes 
digan que es un momento esencial de la historia del hombre, pero 
un momento que debe ser superado. Y así habrá quienes en nuestros 
días crean reconocer ya en el cristianismo todas las señales de un 
envejecimiento que nos estuvieran indicando su próxima desapari- 
ción” ?. 

Jacques Riviére expresaba este temor a Paul Claudel: “Veo que 
el cristianismo se muere. No se sabe qué hacen en nuestras ciudades 
esas flechas que no son ya la oración de ninguno de nosotros. No se 
sabe lo que quieren decir esos grandes edificios, agobiados entre es- 
taciones y hospitales en donde el pueblo ha enterrado a sus monjes: 
no se sabe qué hacen esas cruces de estuco sobre las tumbas impreg- 
nadas de un arte sin gusto” *, 

Y el cardenal Suhard, “desde esa encrucijada que es París”, re- 
coge también estos temores y estas afirmaciones de muchos cristia- 
nos e incrédulos: “La Iglesia va a morir. Son bastante visibles, dicen 
los incrédulos, los signos de su agonía. No; para construir el mundo 
nuevo, el hombre moderno no espera nada de la Iglesia; rehusa y 
rechaza a esta representante de un tiempo ya pasado” *. 

Porque para estos pensadores modernos, en especial para los mar- 
xistas, el cristianismo es la religión de la burguesía que ahora ca- 
duca. 

“El cristianismo existente para Marx —dice Lówith— es la reli- 
gión del capitalismo” *?. En esto sigue las ideas de su precursor Feuer- 
bach, que a su vez no hace sino recoger las ideas del positivismo y 
del materialismo de su tiempo acerca de la caducidad de la religión. 


9 DANIÉLOU, J.: El Misterio de la Historia, págs. 39-40; también KANTERS, 
R.: L'Avenir de la Religion, París, 1945; ADAMOV, A.: L"Heure actuelle, núm. 1, 
página 5; KANIA, L.: El bolchevismo y la. religión, Bilbao, 1945; LATTANZI: Mar- 
xismo e Cristianessimo, Roma, 1945; VITO: Comunismo e Catolicessimo , HAYES: 
Una generación de materialismo. Madrid, Espasa-Calpe, 1946. 

10 RIVIERE, J.: Carta a Paul Claudel. 17? de marzo de 190%. 

11  SUHARD, EMM.: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia, Sacer- 
docio, 2. Madrid, 1956; págs. 28, 29, 31. 

E LOwITH, K.: El sentido de la Historia. Madrid, Ed. Aguilar, 1956; pági- 
na 71. 
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Hayes apunta: “El antiguo liberalismo ecuménico derivaba, por lo 
menos en alguna de sus raíces, de la tradición cristiana” *?. Y más 
arriba: “Hacia la decena del setenta la cristiandad organizada pa- 
reció aliarse, clara y definitivamente, con los ultraconservadores, en 
contra de los elementos radicales: con la aristocracia y “alta bur- 
guesía”, en contra de la pequeña burguesía y de las masas urbanas” *, 

Por fin, fácilmente podremos hacernos cargo del fundamento que 
pueden tener estas acusaciones de aburguesamiento que se hacen al 
cristianismo actual, si repasamos, aunque no sea más que superfi- 
cialmente, la inmensa cantidad de libros que se han escrito acerca 
del catolicismo y del comunismo, poniendo de relieve —exclusiva- 
mente— su incompatibilidad esencial: el comunismo no puede com- 
paginarse en manera alguna con el cristianismo, ya que incluye entre 
sus postulados esenciales el materialismo, el ateísmo, la depreciación 
de la persona, el fatalismo del materialismo dialéctico. Más aún; las 
condenaciones eclesiásticas han llovido sobre el comunismo: León XIII, 
en su Encíclica Quod. Apost. Muneris; Pío XI, en la Divini Redem- 
toris, en la Casti Connubíi, en la Quadragessimo Anno y en la Cari- 
tate Christi compulsi; Pío XI, en el discurso de 22 de febrero de 
19/8 y en el Radiomensaje de | de septiembre de 1949, y la Suprema 
Congregación del Santo Oficio en el decreto de 1 de julio de 1949 y 
en la declaración de 11 de agosto de 1949. 

¿Todo esto no parece demostrar que el cristianismo está tan 
íntimamente aferrado a la burguesía, que toda forma de comunismo 
está ya por eso mismo esencialmente proscrita ? 


IV 
CRISTIANISMO Y COMUNITARISMO. 
Sin embargo, no se puede negar que el cristianismo —el catoli- 


cismo, para que lo opongamos más claramente al protestantismo cal- 
vinista, a quien muchos consideran como padre del liberalismo mo- 


13 HAYES: Una generación de materialismo. Madrid, Espasa-Calpe, 1946; 
página 137. 
14 Loc. Cit. 


532 S. de Anitua 


derno y esencialmente positivista *— tiene evidentes puntos de con- 
tacto con las ideas comunitarias de nuestros días. El cristianismo fue 
el primer campeón de la igualdad humana. Para San Pablo no hay 
griego, romano ni escita **. Y para Jesús no hay sino prójimos, sean 
éstos samaritanos o judíos. Predicó un Reino universal. Y murió por 
todos, para que todos tengamos un Padre común en los cielos. Pre- 
dicó el amor a todos, y puso como nota especial de su doctrina la 
unidad de todos los suyos. Bendijo a los pobres y amenazó a los ri- 
cos, a los injustos y a los inmisericordes. Pasó haciendo el bien y 
señaló como nota distintiva de su misión mesiánica el que los pobres 
fueran evangelizados. ¿No ha sido la de Jesús la revolución más gran- 
de en favor de los proletarios? ¿Qué extraño, pues, que como nos 
cuenta Hoornaert, presida su imagen el centro socialista de Bruselas? 

Y si este fue Cristo, su doctrina es tal como la quiso su Funda- 
dor. Los primeros cristianos jerosolimitanos comenzaron por entre- 
gar todos sus bienes a los Apóstoles y a reunirse para la oración y 
para la fracción del pan, formando un solo corazón y una sola alma ””. 
JLa teología paulina está impregnada de la doctrina sublime del Cuer- 
po Místico, como de algo esencial al cristianismo **. Y de ahí se de- 
duce la grandeza de nuestro dogma de fe: creo en la Comunión de 
los santos. 


Avanzando más aún en el camino de la Historia del cristianismo, 
¿no han nacido en todos los tiempos, al calor de las enseñanzas del 
Maestro, y como las formas más puras de su doctrina, las comuni- 
dades religiosas, verdaderas células comunitarias? No es cierto, por 
otra parte, que la propiedad privada sea algo exigido estrictamente 


15 MAX WEBER: La ética protestante y el espíritu del capitalismo; TAWNEY: 
Religion and the rise of the capitalism; HORIA, V.: Presencia del mito. Madrid, 
Ed. Escelicer, 1956. 

16 Galat., 3, 28; Rom., 10, 12. 

17 Dice así el cap. 4, vv. 32-37 de los Act. de los Apóstoles: “La multitud 
de los que creyeron tenía un solo corazón y un alma sola, y ninguno decía ser 
propia suya cosa alguna de las que poseía, sino que para ellos todo era común... 
Porque tampoco había entre ellos menesteroso alguno; pues cuantos había pro- 
pietarios de campos o casas, vendiéndolo traían el producto de lo vendido y lo 
ponían a los pies de los Apóstoles y se repartía, dando a cada cual según que 
uno tenía necesidad. Y José, el apellidado por los Apóstoles Bernabé, que tra- 
ducido es lo mismo que el Hijo de la consolación, como poseyese un campo ha- 
biéndolo vendido, trajo el dinero y lo puso a los pies de los Apóstoles.” 

18 I Cor., 12, 12; Eph., 4; Rom., 8; etc. 
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por el cristianismo. El derecho de propiedad es un derecho, natural 
—Ciertamente—, pero secundario; no es en manera alguna un deber 
exigido a todos y a cada uno en particular y en todas las circunstan- 
cias de la vida. Es una facultad que puede cristalizar en formas con- 
cretas diversas. 

Por estas razones no es extraño que los mismos comunistas ha- 
yan llegado algunas veces a un extremo exagerado en su valoración 
del cristianismo. Nitti afirma: “Aunque sean inciertas las relacio- 
nes entre el Mesías y las sectas comunistas de los Esenios, con todo 
la doctrina cristiana tuvo semejanzas profundas y sustanciales con 
la doctrina esenia. Los primeros apóstoles practicaban el comunismo. 
Los primeros Padres, fieles a las enseñanzas de Jesucristo, expresa- 
ron ideas verdaderamente comunistas: vivían en un ambiente comu- 
nista y no habrían podido expresar ideas contrarias a las de los após- 
tores y a las de Jesús” *”. 

Laveleye es aún más explícito, si cabe: “El cristianismo ha for- 
mulado los términos más netos del socialismo” ?”, Y Picard subraya: 

: “Entre el socialismo moderno y la doctrina de Cristo, descortezada 
y purificada de las hórridas superfectaciones de la jerarquía ecle- 
siástica y de la tiranía sacerdotal, hay una evidente afinidad; después 
de diecinueve siglos el primero no es más que la continuación y el 
desarrollo lógico de la segunda” ?, 

Claro está que no podemos descortezar al cristianismo de los ele- 
mentos esenciales que Cristo quiso que tuviera, pero tampoco podemos 
negar que el cristianismo tiene verdaderos puntos de contacto con 
las ideas comunitarias y sociales de hoy. Pero, tampoco el comunismo 
es la expresión total y antonomásica del comunitarismo moderno. 


19 NITTI: 11 socialismo cattolico. Torino-Roma, 1891. Cfr. también VILLE- 
CARDELE: Histoire des idées sociales avant la Revolution Frangaise, París, 1846; 
MEUNIER: Jésus Christ devant les tribunaux de guerre, París, 1848; CONSIDE- 
RANT: Le socialisme devant le vieux monde, París, 1848. 

20 LAVELEYE: Le socialisme contemporain. París, 1891. 

21 PICARD: Le sermon de la montagne et le socialisme contemporain. Bru- 


selas, 1848. 
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V 


COMUNISMO Y COMUNITARISMO. 


Creemos, efectivamente, que el comunismo actual, el condenado 
inapelablemente por la Iglesia, no es sino una cristalización extrema 
—poderosa hoy si se quiere por su poder político, pero particular, con- 
creta y contingente— de esas ideas comunitarias, que se han puesto 
en movimiento hace un par de siglos. El comunismo, más que una 
cultura que se avecina, es la cristalización —ya un poco pasada— de 
una cultura que sigue evolucionando, aun dentro de las lindes del 
pensamiento comunista. 

El comunismo moderno nació en el siglo de la filosofía dialéctica 
de Hegel, del materialismo de Feuerbach y del liberalismo decimo- 
nónico ?. De la filosofía dialéctica aprovechó el método de las tesis, 
antítesis y síntesis. Del pensamiento materialista tomó el comunis- 
mo marxista la preeminencia de la materia. Del ambiente liberal, en 
que la religión y la tiranía económica parecían hermanarse y ayudar- 
se, tomó pie el comunismo para predicar su cruzada contra Dios y 
la religión, adonde le llevaban sus principios materialistas y su pro- 
grama revolucionario de violencias, que exigía una moral especial: 
la moral del partido. Pero estos mismos principios están hoy en evo- 
lución y en quiebra en gran parte de los pensadores comunistas. Le- 
nin y Mao Tse Tung distinguen ya perfectamente entre el conoci- 
miento sensitivo y el intelectual, que presentan caracteres distintivos 
esenciales, aun cuando en sus doctrinas sigan llamándose materiales. 
Otros por el camino de la causalidad llegan a la conclusión de que 
tiene que haber una materia creadora infinita, increada, etc., con ca- 
racteres verdaderamente divinos. Lenin confiesa que la materia se 
extiende tanto como el Ser. De donde el materialismo llegaría a tener 
la extensión que tiene nuestra metafísica, aunque con un nombre que 
horroriza y precave a nuestros oídos espiritualistas y metafísicos. 


22 Cfr, CATHREIN: El socialismo, Barcelona, 1907; GONZÁLEZ ROJAS: Lo que 
es el Marxismo, Madrid, 1935; LOMBARDI: La doctrina marxista, Barcelona, 1949; 
SUDRE: Historia del Comunismo, Barcelona, 1850; JANET: Orígenes del socialismo 
contemporáneo, Madrid, 1904; MC. FADDEN: La filosofía del Comunismo, Va- 


lladolid, 1949; BRUCCULERI: El comunismo, su ideología, sus métodos, Madrid, 
19438. 
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Así, pues, el mismo comunismo está evolucionando y precisamen- 
te en los puntos que más le apartaban del catolicismo. De esta mane- 
ra se está acercando a un comunitarismo, contra el que nada tendría 
que oponer el cristianismo, y al que fácilmente podría santificar en 
sus elementos materiales. 

Brucculeri, el acérrimo debelador del comunismo, distingue per- 
fectamente entre el comunismo ateo y materialista de hoy, injusto 
y perseguidor de la Iglesia, y el comunitarismo aceptable. “Será opor- 
tuno —dice— determinar con precisión qué es lo que condena la 
Iglesia bajo el nombre de comunismo, ya que el tal comunismo evo- 
luciona continuamente bajo la presión económica y política y no pa- 
. rece ofrecer otra estabilidad que la de su devenir. La Iglesia no es 
enemiga de toda idea u organización comunitaria de los bienes ma- 
teriales, puesto que la propiedad común de los bienes económicos 
no incluye en sí la noción de elementos inmorales o injustos. Lo mis- 
mo en el plano ideal que en el histórico, es muy posible una commu- 
nio bonorum, que no viole derechos ajenos ni quebrante una ley 
moral” ”, 

“La Iglesia —dice más abajo— no condena el comunismo por sí 
mismo; es decir, no condena el comunismo sic et simpliciter, sino 
un determinado comunismo, condena una determinada propiedad co- 
lectiva. Y no sólo no la condena, sino que la promueve siempre que 
esta posesión en común se pone al servicio de los grandes ideales, 
bajo el control de la ética” ?*, Lo que condena “es un comunismo sec- 
tario, subversivo, revolucionario y anarcoide, que trata de descom- 
poner todo orden social y político, para reconstruirlo sobre la nega- 
ción de Dios y de la persona, de la moral, del derecho natural, de la 
revelación cristiana” ”. 

Sin embargo, para un Baerdiaev, en el fondo de todo comunismo 
hay “un origen religioso. El comunismo no ha sido siempre ateo y 
materialista, sino que tiene un pasado religioso impregnado de espi- 
ritualidad... La palabra misma comunismo, viene de communio: co- 
lectividad, comunión recíproca. Una comunidad de seres unidos por 
un vínculo espiritual supone comunicación con un único ser, con una 


23 BRUCCULERI: El comunismo, su ideología, sus métodos. Madrid, 1948; pá- 


gina 119. 
24 0. c., pág. 120. 
25 BRUCCULERI: El comunismo, su ideología, sus métodos. Madrid, 1948; pá- 


gina 122. 
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única fuente superior de vida en Dios o en Jesucristo. La comunión 
auténtica tiende hacia Dios” ?, 

Pero la Iglesia parece haber cristalizado ya en una forma. El tra- 
dicionalismo de la Iglesia, su misma naturaleza de guardadora fiel 
de un depósito de fe, ¿no parece que le hace permanecer inalterable 
en su ser primitivo? ¿No será una especie de apostasía de los tiempos 
modernos el querer que la Iglesia cambie? Tal parece ser la postura 
de muchos cristianos, de alta representación en nuestra sociedad, 
como lo expone el cardenal Suhard: “El gran peligro que corre hoy 
la Iglesia es el de adaptarse. ¡Que no caiga en esta eterna tentación! 
Ella no tiene por qué adaptar su mensaje; son las civilizaciones las 
que tienen el deber de asimilárselo. Que la Iglesia robustezca, pues, 
su intransigencia. ¡Que no atienda a las sugestiones dolosas que ya 
el Espíritu Malo susurraba a los oídos del Salvador! Hoy todo le in- 
vita a olvidar su misión esencial, que es la de suministrar a los hom- 
bres, sin concesiones, “las palabras que no pasan”. Si la Iglesia re- 
nuncia a ese monopolio, a causa de problemáticos crecimientos, ya 
no tiene nada que hacer. Porque la Iglesia no es de este mundo. Es 
el Reino de Dios. Lejos de ocuparse en la imposible tarea de cegar 
el abismo que la separa del mundo, debe permanecer constantemente 
fuera y por encima de las fluctuaciones sucesivas. La única actitud 
posible es la de ruptura. Y así, en el plano de la doctrina, tal ruptu- 
ra se traducirá por un retorno completo a las formas tradicionales, 
referencia a los textos oficiales que garanticen la ortodoxia y robus- 
tezcan la apologética. Y, sobre todo, nada de acoplamientos, porque 
conducen a todas las defecciones. ¡La “verdad”, con toda crudeza, 
sin deformaciones! Por el contrario, en el plano de la acción los ca- 
tólicos deberán tener en cuenta que las transacciones ni dan presti- 
gio ni ventajas. Que se guarden, pues, de impremeditadas colabora- 
ciones. Su fuerza radicará en su unión. La sola afirmación de su Cre- 
do y de su integración en el pueblo de Dios será más valiosa que cual- 
quier avance temerario. Y la Iglesia no saldrá de la crisis más que 
resistiendo a la tentación de instalarse en las instituciones. Tiene 1 me- 
nos miedo a Nerón que a Constantino” ”, 

Hemos citado largamente al cardenal Suhard, porque hemos creí- 
do que está retratada de mano maestra la postura de los tradiciona- 


26  BERDIAEV: Problémes du comunisme. París, 1936; pág. 12. 


27  SUAHRD, EMM.: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, I glesia, Sacerdo- 
cio. Madrid, 1956; 2, pág. 32. 
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listas en la Iglesia. Y porque no queremos parecer tendenciosos en 
nuestro estudio. Con palabras del mismo cardenal Suhard procura- 
remos después juzgar en su valor esta postura, que nos parece con- 
denar a un ostracismo inmóvil, confundiendo tal vez a la tradición 
con el tradicionalismo, a sus ideas con las reveladas. 


VI 


LA IGLESIA Y LAS CIVILIZACIONES. 


a) Aspecto humano y divino de la Iglesia. 


La Iglesia es en sí misma un misterio, como lo prueba largamen- 
te el P. De Lubac ?*. La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo, es el 
mismo “Jesucristo, renovándose sin cesar, reapareciendo bajo una 
forma humana; es la encarnación permanente del Hijo de Dios” ?*. 

“Si esto es así —prosigue el cardenal Suhard— es natural que se 
encuentren íntimamente mezclados dos aspectos en la Iglesia” *. Y 
cita a Moehler en su obra La symbolique: “Lo mismo que en Jesu- 
cristo la divinidad y la humanidad, aunque distintas entre sí, no por 
eso dejan de estar menos unidas, de la misma manera en su Iglesia, 
el Salvador se ha perpetuado según todo lo que El es. La Iglesia, su 
manifestación permanente, es de consuno divina y humana y ella es 

"precisamente la unidad de estos dos atributos. Y es el Mediador, quien 
oculto bajo formas humanas, continúa animándola; tiene ella, pues, 
necesariamente, un aspecto divino y un aspecto humano” *, 

El P. De Lubac precisa aún más este misterio de la Iglesia: “Esta 
única Iglesia es humana y es divina a un tiempo aun en su divinidad, 
“sin división ni confusión”, hecha a la misma imagen de Jesucristo, 


28 DE LUBAC, H.: Meditación sobre la Iglesia. Bilbao, Ed. Desclée de Bro- 
wer, 1958, capítulos 1 y 2: La Iglesia es un misterio, La dimensión del misterio, 
páginas 11-79. A 

29 SUHARD, EMM.: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia, Sacerdo- 
cio. Madrid, 1956; 2, pág. 42. 

30 SUHARD, EMM.: 4uge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia o Sacerdo- 
cio. Madrid, 1956; 2, pág. 42. 

31 MOEMLER: La Symbolique, págs. 313, 315. 
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de quien ella es místicamente el Cuerpo” *. “Bástenos a nosotros por 
ahora —con el P. de Lubac—, poner de relieve lo que creemos que 
constituye la dualidad fundamental de aspectos a partir de la cual 
se esclarecen otras muchas distinciones, se desvanecen muchas ano- 
malías aparentes...” *, 

En efecto; de no distinguir convenientemente estos dos aspectos 
en la Iglesia Una, nacen todos los defectos modernos, nacidos tanto 
de un falso tradicionalismo, que pretende refugiarse en un espiritua- 
lismo neto de la Iglesia, como de un modernismo que quiere olvidar 
lo que de trascendente y divino tiene el cristianismo. 


b) Modernismo, integrismo y tradición. 


El modernismo quiere adaptar de tal manera a la Iglesia, que lle- 
gue a destruirla. Quiere que se vista de tal manera de las circunstan- 
cias contingentes de cada época, que deje de ser la Iglesia que hubo 
hasta entonces y comience a existir con un ser nuevo. No pretende 
propiamente que la Iglesia se adapte o que progrese, sino que una 
Iglesia sustituya a otra; que una muera para que nazca otra. De la 
misma manera que no diríamos que un antropoide progresa, si deja. 
de ser él mismo para convertirse en otra cosa, de la misma manera 
no podemos decir que el modernismo busque la perfección de la Igle- 
sia, sino la sucesión de diversas Iglesias. 

Por eso el Modernismo encierra mucho de ilusión y no poto de 
soberbia luciferina. El modernismo cree que las formas de nuestra 
civilización actual han de ser perpetuas, y hace de ellas un ideal. Y, 
por otra parte, se cree con autoridad suficiente para hacer él mismo 
una Iglesia que sustituya digna y aun ventajosamente, la que Cristo 
con su sabiduría y poder infinitos creó. 

Pero no es menos peligrosa esa “euforia que va hundiéndose poco 
a poco en su sueño, o esa terquedad que cree conservarlo todo, cuan- 
do no hace más que acumular ruinas” *, 

“Siempre habrá hombres —señala dolorosamente el P. De Lubac— 
que identificarán tan estrechamente su causa con la de la Iglesia, 


22 DE LUBAC, H.: Meditación sobre la Iglesia. Bilbao, Desclée de Brower, 
1958; cap. IM: Los dos aspectos de la Iglesia Una, pág. 98. 
33 Ibid. 


34 DE LUBAC, H.: Meditación sobre la Iglesia. Bilbao, 1958; pág. 277. 
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que con toda buena fe acabarán por reducir la causa de la Iglesia a 
la suya propia. No se imaginan que, para ser servidores verdadera- 
mente fieles, quizá tuvieran que aniquilar en sí mismos muchas co- 
sas. Al querer servir a la Iglesia la ponen a su servicio. “Tránsito dia- 
léctico”, cambio del pro al contra, tan cómodo como inadvertido. Para 
ellos la Iglesia es de hecho un determinado orden de cosas que les es 
familiar y del que viven. Es un determinado estado de civilización, 
cierto número de principios, un conjunto de valores que su influencia 
ha cristianizado más o menos, pero que en su mayor parte siguen 
siendo humanos. Todo cuanto perturba este equilibrio, todo cuanto 
les inquieta o simplemente les extraña, les parece un atentado contra 
la institución divina” 3, 

Debemos recordar “que la intransigencia en la fe no consiste en 
la rigidez apasionada con que queremos imponer a los demás nues- 
tras ideas y nuestros gustos personales; que la inflexibilidad a ul- 
tranza antes traiciona que protege la flexible firmeza de la verdad; 
que un cristianismo que adoptara deliberadamente una postura ex- 
clusivamente defensiva, renunciando a todo diálogo y a toda asimi- 
lación ya no sería verdadero cristianismo; que la adhesión sincera 
a la Iglesia no puede servir para canonizar nuestros prejuicios, ni para 
pretender que nuestros puntos de vista parciales participen del ca- 
rácter absoluto de la fe universal... Por muy enraizada que esté en 
la historia, la Iglesia no es esclava de ninguna época, ni de cosa al- 
guna cuya esencia es temporal. El mensaje que ella debe transmitir 
y la vida que debe propagar nunca son solidarios “ni de un régimen 
político, ni de una situación social, ni de una forma determinada de 
civilización” **, 

Este tradicionalismo excesivo olvida también parte del problema: 
la Iglesia está enraizada en lo temporal. Oigamos al cardenal Suhard: 
“La Iglesia no se reduce sin mutilación a su aspecto inmutable e in- 
temporal. Si la Iglesia es frente al mundo independiente en todo el 
abismo de su trascendencia, y, si en este sentido, no “es del mundo”, 
en cambio “está en el mundo”, y por eso forma parte de él, en lo que 
hay en ella de visible y de humano. Esta simple evocación hace di- 
ferente su actuación de aquella a la que quisiera reducirla el inte- 


35 O. c., pág. 271. 
36 DÉ LUBAC, H.: Meditación sobre la Iglesia. Bilbao, 1958; pág. 273. 
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grismo. Éste reviste diversas formas; pero todas provienen de una 
acepción unilateral de la realidad de la Iglesia” *. 

Por olvidar este dato del problema, podemos decir que el inte- 
grismo desemboca en el mismo error que el modernismo: arguye un 
falso idealismo y una disimulada soberbia. 

“El tradicionalismo excesivo olvida uno de los datos del proble- 
ma y desemboca por ello en la misma contradicción que el moder- 
nismo; este último de todo valor actual hacía una norma; aquél hace 
ideal del presente a las formas del ayer. Grave menosprecio del que 
los católicos deberán guardarse doblemente: en primer lugar, porque 
esta desconfianza ante los cambios legítimos frena la marcha hacia 
adelante de la Iglesia, retarda su penetración en el mundo y se pone 
en peligro para dar pretexto a la inacción al común de los fieles; pero, 
sobre todo, porque si esta costumbre suspicaz revistiese una forma 
sistemática, no sería cristiana: a una falta de caridad intelectual se 
añadiría un sutil peligro de libre examen. Porque adelantarse en sus 
juicios a la Jerarquía o criticarla por las iniciativas que ella autori- 
za y “apelar” al “Concilio contra el Papa”, ¿no supone una transfe- 
rencia de competencias de la que lo menos que puede decirse es que 
no está dentro del orden?” ?*, 


Entre estos dos escollos peligrosos hemos de pasar para determi- 
nar la postura de la Iglesia ante las culturas. Ante todo hemos de 
distinguir con el cardenal Suhard la tradición del tradicionalismo 
hasta ahora combatido: “¿Hay que identificar la Tradición, que es 
vida, con la rutina que es muerte?... Para salvaguardar la vida el 
Modernismo sacrificaba las formas; para salvaguardar las formas el 
integrismo sacrificaba la vida” **, 

La tradición es esa nervatura férrea que hace eterna a la Iglesia. 
Pero no por eso le quita su aspecto temporal. Como dice San Gre- 
gorio: “La Iglesia tiene dos vidas, la una en el tiempo la otra en la 
eternidad” *, 

Precisamente porque la Iglesia tiene esta nervatura eterna es por 
lo que puede mejor adaptarse en lo accidental. Newman lo escribe cla- 


37 SUHARD, EMM.: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia, Socerdo- 
cio. Madrid, 1956; 2, pág. 84. 

38  SUHARD, EMM.: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia, Sacerdo- 
cio. Madrid, 1956; 2, págs. 89-90. 

39 Ibid., pág. 87. 

40 S, GREGORIO: In Ezech., 1. 2, núm. 10 (PL., 76, 1060). 
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ramente: “La Iglesia de Roma puede más libremente tomar en con- 
sideración las conveniencias de la hora presente: ella tiene confianza 
en la vida de su tradición, y cuando a veces se la acusa de falta de 
principios y de escrúpulos, lo único que descuida es el formalismo de 
esta tradición” *, 

El protestantismo difícilmente podría adaptarse sin que se trans- 
formara en una nueva secta. La Iglesia está asentada sobre la roca, 
y su cimiento es Cristo. 

Por tanto, he aquí la postura de la Iglesia ante las civilizaciones: 
por su aspecto divino y eterno “rehusa toda concesión y todo com- 
promiso. Encarnada en la Historia, se une a todas sus vicisitudes para 
ser su fermento” *?, Como dice Daniélou: “El cristianismo no se iden- 
tifica definitivamente a ninguna de las formas particulares de cul- 
tura en las que se encarna” *. Encarnada, la Iglesia reviste todas 
las formas sociales y culturales del género humano a las que llega; 
intemporal y trascendente, la Iglesia existe sin dejar de ser ella mis- 
ma, a través de todas las civilizaciones por las que atraviesa; y pasa 
por ellas eternamente joven, porque sin dejar de asimilárselas y de 
crecer, no se ha ligado a sus estructuras, puesto que no las asume 
más que para santificarlas” *, | 


La Iglesia es un sustrato divino de toda forma de vida, que ha 
de santificar. El fin trascendente de la Iglesia es santificar al hombre, 
en cualquier estadio de cultura que se encuentre, y, por consecuencia, 
santificar también el estadio de cultura en que se encuentra. “En el 
cristianismo existe una exigencia perpetua de encarnación y de des- 
prendimiento al mismo tiempo. La encarnación es un deber, y los 
que quisieran un cristianismo extraño a la historia se engañan en 
punto a su esencia” *, Es lo que más abajo vuelve a recalcar el P. Da- 
niélou: “Cada uno debe morir sin cesar al hombre viejo para renacer 
al hombre nuevo, y el ejemplo de esta expresión de San Pablo no 
carece de sentido. Lo mismo pasa con el cristianismo. Éste debe en- 
carnarse en las civilizaciones y formar en ellas cristiandades. Pero 


41 NEWAN: Historia del desenvolvimiento de la doctrina cristiana, cap. 1, 


sec. 3, párrafo 5. 
42 SUHARD: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia, Sacerdocio. 


Madrid, 1956; 2, pág. 101. 
43 DANIÉLOU: El Misterio de la Historia. San Sebastián, 1957; pág. 43. 


44 SUHARD: O. C., pág. 58. 
45 DANI£LOU:, J.: El Misterio de la Historia. San Sebastián, 1957; pág. 42. 
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estas cristiandades serán siempre caducas y transitorias. Será pre- 
ciso que la Iglesia, tras haberse vestido de ellas, las abandone como 
sé abandona un vestido viejo. Este despojamiento es siempre dolo- 
roso. Estamos asistiendo a una de estas crisis” *, 

Gilson expresa claramente esta vocación de la Iglesia a santificar 
a un mundo en evolución: “El papel de la Iglesia no es conservar 
al mundo tal cual es, aunque hubiese llegado a ser cristiano, sino con- 
servarlo cristiano tal como incesantemente nunca deja de ir convir- 
tiéndose en otro... La Iglesia no tiene la misión de impedir que este 
mundo pase, sino la de santificar un mundo que pasa” *. Así, “la Igle- 
sia ha dado pruebas de lo que podría llamarse una catolicidad ver- 
tical: se ha encarnado en el tiempo tanto como en el espacio. La Igle- 
sia ha atravesado y ha revestido todas las civilizaciones sucesivas 
de la Historia. Y ella se ha aclimatado tanto al tiempo como al espa- 
cio. Cada edad le ha prestado su estatura y su semblante” *, 


Y ésta es también la mente de los Pontífices Romanos: “Es aquí, 
desde luego, muy de notar —escribía Pío X— que no cuanto pudo ser 
útil y aun solamente eficaz en siglos pasados, es dable rehacerlo tal 
como fue: tantas son las alteraciones radicales que el correr de los 
tiempos introduce en la sociedad y vida pública, y tantas las necesi- 
dades que el cambio de circunstancias va de continuo suscitando. Pero 
la Iglesia en el continuo curso de la Historia siempre demostró con 
evidencia estar poseída de maravillosa virtud para acomodarse a las 
varias condiciones de la sociedad civil, de suerte que, salva siempre 
la integridad e inmutabilidad de la fe y de la moral, salvos siempre 
también sus sacratísimos derechos, fácilmente se allana en lo contin- 
gente y accidental a las vicisitudes de los tiempos y a las nuevas 
pretensiones de la sociedad” *. Y Pío XIT dictamina sin ambages: 
“Para un alma cristiana que valora la Historia con el espíritu de Cris- 
to no puede haber cuestión de vuelta al pasado, sino sólo del derecho 
de avanzar hacia el porvenir” *, 

Gracias a ese elemento divino y eterno de la Iglesia, que por ser 


46 0O.C., pág. 43. 

47 Cit. por SUHARD: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia, Sacer- 
docio. Madrid, 1956; 2, pág. 61. 

4g8 ¡SUHARD: O. C., págs. 47-48. 

49 Pío X: II Fermo Proposito. “Col. de Encíclicas de la Ac. Cat. Española”, 
número 9. 

50 Pío XII: Discurso de 13 de mayo de 1912. 
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divino y por estar destinado a santificar a todos los hombres y a to- 
das las instituciones hasta el fin de los tiempos, tiene la maravillosa 
virtud de poder acomodarse a todos, la Iglesia no sólo permanece in- 
mutable a través de todas sus acomodaciones, sino que se enriquece 
con ellas. “Las actualidades sucesivas de la Iglesia, muy lejos de em- 
pobrecerla, la hacen crecer. Lo mismo que los individuos, al multi- 
plicarse, no agotan la especie; así las civilizaciones, al sucederse, no 
extinguen tampoco a la Iglesia. Por el contrario, cada una de las so- 
ciedades, y aun de las formas sociales en que la Iglesia se encarna, 
contribuyen a completar a Cristo” *, 

Tal es la postura de la Iglesia: “Al igual que el universo, la Igle- 
sia pasa, y, sin embargo, permanece, y lo que perdura del universo 
para la vida, es lo que la Iglesia hace suyo” *?, 

La Iglesia es el alma de todas las culturas. Sólo en cuanto éstas 
se dejen influir por la Iglesia serán algo vivo y algo verdaderamente 
humano. Así, no sólo la Iglesia no se opone a la sucesión de las cul- 
turas, sino que es la única que las puede santificar y las puede encar- 
nar totalmente. La Iglesia es divina para santificar, y es eterna para 
perdurar a través de las revoluciones del mundo. Como Cristo en su 
encarnación, toma todo lo que es humano, excepto el pecado. A éste 
lo elimina y lo lava con la sangre pura de su sacrificio. 


S. DE ÁNITUA, S. J. 
51 SUHARD: Auge o decadencia de la Iglesia, en Dios, Iglesia, Sacerdocio. 
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INFORMACIÓN CULTURAL 
DEL EXTRANJERO 


ENSAYO SOBRE LA MUSICA EN IBERO- 
AMERICA 


EL ARTE MUSICAL EN LA AMÉRICA HISPANA *. 


ONTEMPLANDO el panorama actual de la música en los países ibe- 

E roamericanos, se comprueba la gran evolución que ha sufrido 

el arte autóctono, la amplia difusión y el cultivo intenso que 

se observa en la música culta, y resalta el brillante porvenir que es- 

pera a la música continental de ser debidamente encauzados sus im- 
pulsos. 

En efecto: los varios países de nuestro continente encierran mú- 
sica nueva, nuevos acentos y expresiones, poco divulgados, en forma 
elevada, pero ya manifiestos en toda su intensidad emotiva a través 
de las obras de los maestros que se han inspirado en el folklore na- 
tivo. 

América tiene personalidad en su música, arraigo popular, vastas 
proporciones en su folklore, y en el momento su cultivo y enseñanza 
es general en todos sus Estados. Pero, para simplificar la visión de 
ese panorama, haremos un aparte razonable entre la música po 
y la culta y la expondremos en general. 

En lo que respecta a la última, aunque la América ibérica no haya 
dado aún en cantidad obras de resonancia mundial, todos los géneros 
son cultivados con empeño en la producción, alcanzando un nivel más 
alto la difusión, ya que los países del continente, en general, cuentan 
con numerosas instituciones oficiales y privadas que divulgan por 
medio de orquestas sinfónicas o de cámara, por solistas instrumenta- 
les, por cantantes o por cuerpos corales, toda la música de carácter 


* El presente ensayo no abarca la totalidad de las manifestaciones musi- 
cales de la América hispana, tema de gran amplitud. Se ciñe, antes bien, al 
panorama general de aquéllas, a la música en el Altiplano y al ritmo cubano. 
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que, por sus calidades o por su originalidad, logra el consenso gene- 
ral en la producción mundial. 

A este respecto cabe señalar que cada capital de Estado cuenta. 
con un teatro de ópera, o que se habilita para ese fin, salas de con- 
cierto y numerosas asociaciones diseminadas por sus principales ciu- 
dades, que con grandes o pequeños conjuntos, mantienen vivo el in- 
terés por la buena música. 

A ese fin propende la creación de conservatorios, donde, con la en-- 
señanza técnica, se encauza al alumnado hacia las nobles prácticas 
musicales. Todos los países tienen un conservatorio oficial, a excep- 
ción tal vez de Uruguay, que ha delegado la función educativa en. 
materia de música en un organismo autóctono —el S. O. D. R. E.—, y 
en Chile se da el caso de que la educación artística se ha encomen- 
dado a la universidad. Además, en todos los países se ha reglamen- 
tado la enseñanza y práctica en los colegios primarios y secundarios, 
y cada Estado cuenta asimismo con numerosas entidades privadas 
dedicadas al mismo fin, y hasta en las pequeñas poblaciones se inicia 
la formación técnica por medio de profesionales que, radicados en 
todos los lugares de regular población, ejercen función didáctica. 

Quiere esto decir que, en Iberoamérica, la difusión y educación 
musicales han alcanzado en los últimos años un desarrollo muy am- 
plio y, si bien sus resultados no son marcadamente visibles, ello se 
debe a que hasta hace pocos años, fuera de los círculos cultos, la 
música fue considerada como un arte de adorno, y su estudio, pura- 
mente circunstancial. 

Pero ese concepto ha variado, y en las últimas décadas, con la 
elevación del nivel cultural, por el manifiesto interés con que hoy los 
Gobiernos tratan de intensificar la enseñanza, por la acción privada 
y por la enorme difusión por “radio”, factores que han hecho de la 
música un complemento habitual de la vida social, privada y públi- 
camente. 

Desde luego que esta es la visión que nos dan las grandes ciu- 
dades y los núcleos importantes de población, que son los que hay 
que tener en cuenta al hacer apreciaciones en un continente que tiene 
aún grandes regiones desiertas e inexploradas. 

A esas ciudades acuden regularmente las más grandes celebri- 
dades mundiales para dar o dirigir conciertos instrumentales o voca- 
les, para constituir o dirigir compañías líricas o para actuar en las 
radioemisoras. 

Pero el aspecto más interesante tal vez lo constituya en la actua- 
lidad el desarrollo del movimiento iniciado desde los primeros años 
de nuestro siglo en países como Brasil, Méjico, Argentina, Chile, Uru- 
guay y otros, buscando la independencia del arte local de influencias 
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extrañas y creando sobre las sugestiones nativas obras que reflejen 
el panorama y el sentir nacionales o que enaltezcan su folklore. 

La música popular iberoamericana, estrechamente afín entre sí 
desde Méjico a Chile y desde Cuba a Uruguay, aunque divergente en 
su tipismo regional o en sus fórmulas locales, tiene ya una fisono- 
mía definida, única, exclusiva y distinta a la de cualquier otra región 
del mundo. Es música propia, americana autóctona, con sentimiento 
y expresión característicos y, aunque nacida al calor de elementos 
europeos y aborígenes, a los que se sumaron en muchas partes los 
africanos, se alimentó del ambiente nativo hasta el punto de borrar 
en muchas ocasiones su origen. 

Al adquirir modalidad adquirió nacionalidad, y hoy se distinguen 
individualmente la música brasileña, mejicana, argentina, chilena y 
cubana, mientras que, por sus afinidades, pueden clasificarse en gru- 
pos la boliviana, peruana y ecuatoriana, por una parte, y la colombiana 
y venezolana, por otra. 

Los pueblos americanos tienen conciencia de su arte nacional, lo 
sienten, lo prefieren y lo divulgan en una escala jamás igualada, y la 
riqueza de su folklore tienta a los músicos de categoría, que han ini- 
ciado un movimiento americanista colmado de posibilidades. 


Pero, al hablar de música popular, conviene distinguirla de la vul- 
gar. La primera es producto genuino del pueblo, que con ella tra- 
duce sus sentimientos, canta sus impulsos y refleja el paisaje y las 
sugestiones nativas, mientras que la segunda es una forma bastarda 
e impersonal que se nutre de las más fáciles expresiones de la mú- 
sica popular y de la culta y se adapta servilmente a las tendencias ex- 
trañas más en boga. 


FORMACIÓN. CARÁCTER. PSICOLOGÍA. 


La América precolombina poseyó un arte musical aborigen que, an- 
tes de la llegada de los conquistadores, se había desarrollado bastan- 
te, floreciendo con mayor intensidad y con caracteres más definidos 
en las altas culturas de los incas y aztecas, donde, por lo común, se 
la practicó en la danza y en las ceremonias religiosas y guerreras, 
aunque conocieron el canto de amor, el relato cantado y otras formas 
menores. 


La música incaica, cuyos vestigios son aún hoy visibles, abarca 
Bolivia, Perú, el norte argentino y chileno, Ecuador y parte de 
Paraguay e hizo sentir su influencia sobre Venezuela y Colombia y 
algunas regiones del noroeste brasileño. La azteca se desarrolló en 
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Méjico, y, con la maya, se extendió por Centroamérica, llegando con 
su influencia también a Venezuela y Colombia. 

Parece también que los araucanos del sur de Chile, los caribes, 
los tupíes, tupinambas y otras razas brasileñas, tuvieron una música 
anterior, de la que se carece de datos fehacientes. 

Esa música no resistió el empuje de la conquista y con el despla- 
zamiento del indio comenzó a desaparecer. 

A este respecto cabe señalar que la conquista tuvo dos for- 
mas de penetración: la primera, la que llegó por la costa atlántica, 
se distinguió por el arrasamiento de todo lo aborigen, por empujar 
a los nativos, siempre en lucha, hacia el interior de las costas, donde 
se establecieron los conquistadores y por la tardía y escasa fusión 
de éstos con los aborígenes. El resultado fue la falta de amalgama 
aparente de los dos elementos y la pérdida casi total del arte indíge- 
na, pues el criollo que sucedió al español, al internarse en el país, 
llevó los elementos europeos aprendidos en las poblaciones y fue 
siempre extraño a las prácticas religiosas y artísticas de los indios, 
manteniéndose en una posición de espectador. Con el mestizaje y con 
la superioridad de la música importada sobre la nativa, se acentúa 
la seudodesaparición de ésta, no sin antes haber hecho evolucionar 
en su carácter y sentido a la primera, soportando infiltraciones leves 
e inconsistentes de aquélla. 

La segunda forma, la que llegó por el Pacífico, tuvo caracterís- 
ticas distintas. El pueblo inca, más civilizado, pero sedentario y con 
un arte superior, no fue barrido y se sometió al dominio español, en 
cuya convivencia sintió la influencia de la música española, pero al mis- 
mo tiempo hizo llegar la de la suya, fuertemente compenetrada con 
el paisaje y de más fácil identificación para el extraño. Por otra par- 
te, la topografía de la región favoreció la existencia tranquila de gran- 
des núcleos aborígenes, que en la profundidad de los valles y que- 
bradas andinas siguen manteniendo sus usos y costumbres hasta el 
presente, en que, si bien es cierto que les han alcanzado las formas y 
los métodos musicales europeos, en su espíritu y modalidad conti- 
núan expresándose con acentos propios. 

La música incaica fue la única que logró sobrevivir, habiéndose 
perdido todas las otras, y la que se entiende hoy por música nativa 
es la nacida durante la época colonial, precursora del folklore actual. 

Su formación arranca desde el primer contacto de la música espa- 
ñola y portuguesa con el nuevo ambiente en que debía más tarde 
desarrollarse. La diversidad de clima y panoramas, la nueva condi- 
ción de vida y estado espiritual de los conquistadores, hizo variar de 
inmediato la música importada por ellos. Luego, con la fusión, esa 
misma música llega a manos de los mestizos, que la interpretan de 
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acuerdo con su sensibilidad y bajo las sugestiones del ambiente, y 
cuando estos últimos forman pueblo, se define como música local y 
propia, pues los pueblos nuevos se apoyan sobre las formas impor- 
tadas para cantar sus propios sentimientos, para exteriorizar los im- 
pulsos de su temperamente, sus modalidades raciales y sus inquietu- 
des psicológicas, reflejando el panorama nativo, sus alegrías y sus 
angustias, sus ansias y sus esperanzas. 


Influencias posteriores y la evolución natural dan forma y ca- 
rácter a la música criolla, que se cimenta como folklore en el siglo 
pasado, excepción hecha de algunas formas peruanas y bolivianas 
de más antigua tradición. Conviene distinguir la música criolla de 
la india; la primera ha seguido la evolución que hemos reseñado y 
es el actual folklore, y la segunda es la que, con elementos primitivos, 
cultivan las tribus aún organizadas en distintos Estados americanos, 
restos de antiguas prácticas o nuevas expresiones surgidas en el seno 
de las mismas para su culto o sus ceremonias, no siempre música. 
original y en la que puede apreciarse a veces la imitación que el in- 
dio hace de la música criolla. 


La música popular iberoamericana puede decirse que es autócto- 
na, nacida e inspirada en suelo americano, aunque reconoce como an- 
tecesoras a la española, crisol de todo el arte europeo, en todo el con- 
tinente y la portuguesa, ligada a la española, en el Brasil. A éstas 
se agrega la africana, llegada en los primeros años de la colonización, 
pero que incide particularmente en el sentido rítmico; su influencia. 
se hizo sentir más en Cuba, Yucatán, Brasil y Centroamérica y en 
zonas del litoral de Venezuela y Colombia, de Perú y Ecuador y del 
norte de Chile. 


En los siglos XvHnI y XIx se hacen sentir influencias italianas y 
francesas. Las primeras dejan huellas visibles en la música popular 
mejicana y en la culta de todos los demás países, mientras que las 
segundas no llegan al terreno popular, reproduciéndose en las altas 
formas musicales en todo el continente. 


El carácter de la música popular acusa estrecho parentesco por 
la comunidad de origen, por la afinidad de sentimientos que la ins- 
piraron, por influencias similares y por el carácter de la primera 


música que los nativos aprendieron orgánicamente de los conquis- 
tadores. 


Esa fue la religiosa, y los primeros divulgadores de la música en 
tierras de América fueron los misioneros, que la utilizaban como 
medio de extender la evangelización de los indios, a los que enseñaron 
la música sacra para acercarlos y ligarlos al culto cristiano y para 
valerse de los músicos y cantores salidos de las escuelas para los ofi- 
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cios divinos y para propagar por ellos los cantos y salmos de la litur- 
gia romana. 

Esa práctica, constante e intensa en toda América, popularizó la 
música religiosa, que se hizo luego profana al admitir dentro y fue- 
ra del templo las variantes de sentido y de expresión con que la in- 
terpretaron los nativos que, educados en ella, la llevaron a todas sus 
manifestaciones espirituales y hasta la utilizaron para celebrar cul- 
tos primitivos que aún subsistían y que, en una curiosa mezcla, se 
injertaron en las prácticas indias con las ceremonias religiosas. 

Este sentido religioso, profundamente arraigado en el alma in- 
dígena y criolla, traspuso las formas rituales y se hizo presente en 
la música popular. 

Por otra parte, el indio —añorando el esplendor pasado, su liber- 
tad perdida y sintiendo la dominación— sólo encuentra acentos tristes 
para sus cantos, cadencias lentas y frases largas, monótonas, de ex- 
presión lastimera y de acento remoto. El conquistador y el esclavo 
negro también se expresaron en forma semejante; lejos de su patria, 
de su familia y costumbres, en un ambiente hostil y sin esperanzas 
de retorno, la tristeza fue su compañera. 

Y quedan así grabados en la música popular sus dos caracterís- 
ticas salientes: el sentido religioso y el acento triste, más acusado 
en la meseta andina, donde el panorama áspero y la vida dura y des- 
alentadora ponen tintes dramáticos en la música regional. Se aligera 
más en Brasil y en Cuba, con la exuberancia tropical y por el in- 
flujo de los ritmos negros, pero aun en los motivos más alegres y rui- 
dosos de todo el continente, la tristeza es como un velo que cubre 
el entusiasmo tropical. 

El cancionero popular es esencialmente sentimental, pero rara vez 
canta la alegría del amor o su satisfacción, inspirándose, por lo ge- 
neral, en la ausencia, el desdén, la frialdad o la muerte de la mujer 
amada o en la imposibilidad de realizar junto a ella los ensueños 
amorosos. 

Estos sentimientos se cultivan en todas las formas, hasta la hu- 
morística, y en grado menor florecen la canción descriptiva o el tema 
irónico. 


ELEMENTOS HISTÓRICOS ÉTNICOS. 


Hemos dicho ya cuáles fueron los pueblos que más se distinguie- 
ron por su música en el panorama precolombino, destacándose el 
inca con sus razas quíchua y aimará en Bolivia, Perú, Ecuador y 
norte argentino y chileno; el azteca y el maya, en Méjico, los tupinam- 
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bas y tamoyos de Brasil y los araucanos con los tehuelches, en el sur 
argentino, y los huilliches, en el chileno, no poseyéndose datos histó- 
ricos de la música de las otras razas, aunque de los guaraníes se sabe 
que eran muy dados al canto, y de las razas que poblaban Centro- 
américa se conoció, aunque inciertamente, el areito, baile y relación 
histórica que atestiguaría prácticas musicales definidas antes de la 
conquista de Santo Domingo, Guatemala, Cuba y Haiti. 

No conociendo notación musical, en todos esos pueblos la música 
se transmitía por tradición y comunicación oral, lo que hace muy 
difícil su identificación, pues al no quedar fijada, fue absorbiendo in- 
fluencias extrañas que la hicieron variar fundamentalmente. 

No obstante, su influencia está debidamente comprobada por los 
relatos de los primeros cronistas, por la perpetuación, en la región 
incaica, de su gama sonora y por la supervivencia o el hallazgo pos- 
terior del instrumental nativo. 

El más importante elemento histórico es la gama incaica, forma- 
da por cinco grados (pentatónica), que afectaba esta sucesión: 


re fa sol la do 


utilizada comúnmente en su modo menor, aunque es apta también 
para el modo mayor. 

Esta escala, característica y reveladora del conocimiento musical 
incaico, fue la base de toda su música y, a pesar de sus limitados re- 
cursos, con ella pudieron traducir los incas admirablemente sus sen- 
timientos con una sorprendente variedad de acentos. 

La escala pentatónica parece que también estuvo en uso en Mé- 
jico, pero no se la reconoce en el sur del continente ni en su litoral 
atlántico, donde se han recogido rastros de cromatismo. 

El instrumental es otro de los documentos históricos de prueba, 
y tanto las quenas de hueso, barro cocido y caña, de los incas, como 
los tzicahuaztlis, tlapitzallis y huéhuetls y otros instrumentos azte- 
cas, la trutruca araucana, el gúiro cubano y demás instrumentos son 
elementos históricos que prueban el uso y desarrollo de la música 
precolombina. 


INFLUENCIA DE LA CON QUISTA HISPANA. 


La, conquista hispana varió fundamentalmente el panorama mu- 
sical americano con la introducción de su arte religioso, popular e ín- 
timo, que, con la penetración colonizadora, fue desplazando la mú- 
sica autóctona hasta hacerla desaparecer en la mayoría de los ca- 


Ensayo sobre la música en Iberoamérica 551 


sos, recibiendo influencias aborígenes y negras, pero manteniéndose 
vivo en su forma, hasta el punto de que las actuales canciones de 
cuna de América, casi intactas, se remontan al periodo medieval es- 
pañol. 

Las canciones y danzas populares españolas, cultivadas primera- 

mente en la comunidad de las ciudades fundadas y pobladas por los 
conquistadores, se extendieron luego por todo el continente lleva- 
das por el criollo, que las aprendió de su antecesor, pero las varió en 
su expresión con elementos nativos. Éstos impresionaron al indíge- 
na, reducido y convertido al cristianismo, con su viveza rítmica, su 
agilidad y colorido y, al hacerlas suyas, las interpretó con el sentido 
religioso a que estaba habituado por su práctica de la música sagra- 
da, que aprendiera de los misioneros jesuítas. 
-— Olvidando su arte tradicional, que fue muriendo en el interior de 
los países con las últimas tribus primitivas, el indio, con el criollo, 
propagan el arte español, nacionalizado en su sentido y expresión, pero 
descendiente directo de aquél. 

Y surge el arte colonial, donde se repiten, en danzas, el 20patea- 
do, el 20rcico, las malagueñas, los fandangos, seguidillas y otros bai- 
les españoles, y el romance y las clásicas formas poéticas en las can- 
ciones. 

La música incaica es la única que sobrevive, pero también experi- 
menta el influjo de la española, que se adueña de toda la región cos- 
tera de Perú y penetra lentamente en el varaví y en el huayno tra- 
dicionales. 

Influencias negras primero y luego italianas, francesas y hasta 
eslavas y germanas, concurren con sus elementos, en mayor o menor 
escala, a la evolución del cancionero y danzas americanos, pero so- 
bre todas ellas la española aparece con sus rasgos típicos como la 
generadora formal y la tutora espiritual. 

Y como exponente característico de su fuerte penetración está la 
guitarra, instrumento desconocido en América antes de la llegada de 
los españoles, pero con ellos se multiplica enormemente hasta con- 
vertirse en el instrumento por excelencia de la música popular ibero- 
americana. 


Los CANTORES POPULARES. 


El cantor popular tiene en América una honrosa tradición, siendo 
el verdadero divulgador y mantenedor del arte popular, que afian- 
zó y del que creó muchas de sus formas. Por lo común, los pueblos 
“primitivos cultivaron la música colectivamente en danzas, ceremo- 
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nias o cantos de conjunto, aunque los quichuas y aymarás, los arau- 
canos y los tupíes la hicieron extensiva a la práctica íntima, ejecu- 
tándola en forma individual en la soledad y frente al paisaje o en 
el corro familiar o amigable. Pero es el criollo el cantor solista por 
excelencia y el que hace de la música popular un arte inherente a su 
personalidad, íntimamente ligado a su vida y a las manifestaciones 
de su espíritu. 

Sin más conocimiento musical que su propia intuición, identifica- 
do con el sentir colectivo y distinguiéndose por su penetración psi- 
cológica, el cantor criollo tradujo espontáneamente la sensibilidad 
nativa y la fijó en sus cantos, de amplio sentido racial y lugareño, 
pero continental en su expresión. 


Siempre solo y prestigiado en su ambiente, es poeta y músico, 
aunque en estos dos aspectos no sea del todo original, ya que se apoya 
en formas y modalidades heredadas. Desarrolla su acción íntima y pú- 
blicamente en los núcleos campesinos sin más finalidad que su pro- 
pia satisfacción y poco a poco va ganando las ciudades, donde se pro- 
fesionaliza, haciendo de la música un medio de vida. 


Pero en éstas, su acción también es decisiva, y ya ligado a otros, 
formando conjuntos de canto y música, va haciendo penetrar la mú- 
sica nativa en los círculos ciudadanos, donde imperaban las formas 
y costumbres europeas. Su labor constante en lugares públicos y 
privados, su penetración efectiva en las capas populares y la gran 
difusión de sus cantos acabaron por cimentar su arte y por enla- 
zarlo con las prácticas serias de la música local hasta dejar conso- 
lidada esta expresión nacional. 


Ganada la ciudad, el cantor popular fue absorbido por ella y tien- 
de a desaparecer frente al compositor profesional, que se apropia de 
sus modelos para sus creaciones ciudadanas, pero aquél es el verda- 
dero pilar sobre el que se erigió la música folklórica actual. 


FORMA DEL LENGUAJE Y FORMA MUSICAL. 


Las formas musicales españolas evolucionaron en América, lan- 
guidecieron o se animaron según el medio físico y espiritual en que 
pasaron a vivir, e incorporaron variantes surgidas de la práctica po- 
pular, pero no cambiaron sustancialmente, mientras que la forma del 
lenguaje, más fácil en el manejo y la dirección, se independizó en el 
sentido, medida y expresión creando tipos nuevos que se adaptaron 
a las formas usuales. 


Por eso resulta curioso comprobar cómo en algunos tipos, mien- 
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tras la forma musical es rápida y vivaz, la del lenguaje es monótona, 
triste o cadenciosa, o viceversa. 

La forma musical es primaria, son los moldes conservados a tra- 
vés de una producción popular que no supo de música y que por ello 
no estuvo en condiciones de variarla en su fundamento limitándose 
a dejarla evolucionar espontáneamente, muchas de las veces por in- 
fluencia de la forma del lenguaje, que el criollo cultivó con más per- 
sonalidad, sobre todo en el sentido del texto. 

De esas dos características nació una forma de lenguaje indepen- 
diente de la musical, aunque ambas se influyan recíprocamente lle- 
gando en algunos casos a la identidad absoluta. 

Esa independencia también se observó en la música indígena, don- 
de la forma musical era lo esencial y la letra, un aditamento amol- 
dado a ella o también extraño. 


CULTIVO DE LA MÚSICA EN EL ALTIPLANO. 


El imperio incaico, según las modernas investigaciones, heredó 
su cultura y desarrolló las ciencias y las artes que, provenientes de 
la antigua civilización de Tiahuanaco, se extendieron por Perú, Ecua- 
dor y Colombia. 

Pero de esa remota cultura americana, que floreció en el altipla- 
no andino, en la meseta de Bolivia y a orillas del lago Titicaca, sólo 
se han podido estudiar algunos aspectos, correspondiendo los de la 
cultura general a la época de los incas, sus sucesores, que desde el 
Cuzco extendieron su influencia por los países antes mencionados y 
por el norte argentino y chileno. 

Por eso, el estudio de la antigua música en el altiplano está ínti- 
mamente ligado al de la incaica, y aunque la música colonial bolivia- 
na mantiene estrecho parentesco con la peruana en sus formas, en su 
sentido y en su exteriorización, mencionaremos más adelante sus ti- 
pos y sus características, pero antes creemos oportuno consignar al- 
gunos antecedentes de origen para conocer la formación anterior de 
la civilización incaica y dar así una idea de los factores que han in- 
tervenido en su formación y en la de su carácter, que se refleja en 
su música. 

La teoría que habla de los puntos de contacto entre la cultura 
asiática y los. pueblos de América, en especial de los radicados en la 
costa del Pacífico, se robustece con una serie de semejanzas y de 
concordancias de carácter, usos, sistemas de vida y formas de exte- 
riorización artística. Su cultura primaria es parecida, sus ciencias 
siguen una línea común y sus artes guardan un estrecho parentesco, 
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que, en música, se traduce en la similitud de los sistemas y la analo- 
gía instrumental. 

La teoría de la comunidad de origen no ha pasado del terreno de 
las suposiciones, y en cuanto a la igualdad del sistema tonal y de 
los instrumentos asiáticos con los americanos del Pacífico, se hace 
la salvedad de que tanto el sistema pentatónico como las primitivas 
flautas de caña y los tambores, fueron los primitivos elementos mú- 
sicos que el hombre ideó en todos los pueblos de naciente cultura, sin 
excepción de razas ni de lugares. 

Consignada esta teoría, los modernos estudios realizados sobre las 
ruinas de Tiahuanaco han permitido determinar que la civilización 
del altiplano tuvo períodos bien diferenciados entre sí, en los que se 
aprecian influencias que Posnaski clasifica en este orden: 

Época primera de Tiahuanaco, con la cultura de los indios autóc- 
tonos; época segunda, con la coexistencia de los indios autóctonos 
con una raza superior que, al inmigrar, impone la lengua amará; 
época tercera, con la inmigración de los huiracochas, que imponen el 
quichua, y época cuarta, definida por el auge de la civilización de Tia- 
huanaco, con la construcción de los grandes edificios de adobe y pie- 
dra y particularizada por la emigración de pueblos hacia lugares más 
templados. 

De estas emigraciones procederían los pueblos que, usando el 
aimará y el quichua como lenguas, civilizaron los pueblos america- 
nos que luego formaron el imperio de los incas, en el que esos dos 
elementos raciales, que probablemente responden a un origen común 
por la similitud de sus hablas, aparecen constantemente en contra- 
posición, sin fusionarse hasta que fue consumada la conquista. Ini- 
ciada la decadencia de Tiahuanaco por un fenómeno común de re- 
flujo, los pueblos que de allí partieron y fundaron otra civilización, 
absorbieron la decadente, y desde ese momento el imperio de los in- 
cas, con su cultura, ejerce la hegemonía política, social, religiosa y 
artística en todo el altiplano, llevando a esa región sus artes evo- 
lucionadas, pero comunes en su esencia. 

Realizada la conquista, los españoles no lograron desarraigar la 
música de Bolivia ni de Perú, y si bien influyeron sobre ella con las 
características de la música europea, ellos, a su vez, se dejan ganar 
por la nativa, produciéndose de esa fusión la música colonial del an- 
tiguo virreinato de Perú, del cual Bolivia era parte integrante con 
el nombre de Alto Perú, hasta que fue agregada al virreinato del 
Río de la Plata. 

Desde épocas remotas, el indígena del altiplano fue muy dado a 
la música, cultivándola como una necesidad espiritual, como medio 
de desahogar su alma taciturna y melancólica en la situación en que 
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siempre vivió, ya sometido al régimen despótico de los incas, a la 
tutela de los españoles o en su actual condición de vida de pueblo 
independiente. 

Con música expresa sus sentimientos y sus ansias, y frente al 
desolado paisaje de su árida sierra, los acentos de su quena o de su 
tarka son como una dulce, triste y lejana queja. En la música, el in- 
dio encontró consuelo y por eso la practicó a todo lo largo de su his- 
toria, ya solo. en la quietud del valle o en el pico escarpado, ya en 
los poblados formando conjuntos, acompañando la danza o el ritual 
religioso. 


CANCIONES BOLIVIANAS. : 


Son canciones de ritmo lento y monótono por la repetición del 
pequeño grupo de notas que concurren a formar las melodías. Una 
de las más típicas es la llamada llaqui-aru, cuyos temas se inspiran 
siempre en el dolor, la ausencia, la queja por los sufrimientos de una 
vida mísera o el relato de hechos dolorosos. En su forma es semejan- 
te al vavarí y al triste que estudiaremos en los párrafos correspon- 
dientes a la música de Perú. 

Entre sus danzas características figura la de quena-quena, la de 
tratripuli, la de choquela, la de ppakocki (danzarines rubios), la de 
wacathokori (toros danzantes), la kashua, la kaluyo, la de los sícuris 
y otras más, menos practicadas. A sus danzas y canciones coloniales 
_ pertenecen el huainito, el bailecito, la mecapaqueña, la cueca y otras. 


INSTRUMENTOS PRIMITIVOS USADOS. 


Los instrumentos aborígenes en el altiplano se redujeron a los 
de viento y percusión, siendo desconocidos los de cuerda y estando 
más desarrollados los primeros, que son los que dieron carácter a la 
música de esa región. La mayoría de esos instrumentos está hoy aún 
en uso, y aunque un tanto perfeccionados, responden a las mismas ca- 
racterísticas de los antiguos y son elaborados con idénticos materia- 
les, decayendo un poco el uso del hueso. 

Los instrumentos principales son la quena, los pincollos, tarkas 
y sicus, de los que en cada especie existen varios tipos, con los que 
se forman duos y tríos. Los tres primeros son flautas sencillas; el 
sicus es la fluta de Pan incaica, semejante a la siringa. La phuna, 
la khoana, phala, aykhori, jula-jula; trakha, charka, salla, cheque, 
chiuka, kaspichaqui y el manchai-puito son otras tantas variedades 
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de flautas o flautines de distinta conformación y para usos determi- 
nados. El pululu es una especie de pito indígena, el erke un instru- 
mento semejante a una trompa y el pututo, a una trompeta. 


Los instrumentos de percusión son la putuca, especie de bombo; 
la huanara, parecida al tambor, y una especie de tamboril llamado 
tintaya, que se conoce generalmente con el nombre de caja. 


ELEMENTOS DE LA MÚSICA DE BOLIVIA.—MODO DE EXPRESIÓN. 


La tendencia hacia el pentatonismo en la música boliviana le da 
un estilo peculiar que la distingue de todas las demás. La gama de 
cinco notas, practicada en la antigiedad incaica, se conserva laten- 
te, y en su música íntima y en la esencialmente popular, el indígena 
la utiliza a despecho del diatonismo de toda la música seria y de la 
música popular europea que llega a escuchar. La sucesión de re fa sol 
la do que afectaba la escala incaica y sus dos acordes perfectos, so- 
bre los que gira toda su música, se han mantenido como caracteres 
distintivos de la raza y como una de las naturales vías de expresión 
de los pueblos del altiplano andino. 


La misma disposición de los sonidos en la escala y el modo me- 
nor que ésta afecta con más naturalidad, han favorecido las expre- 
siones melancólicas que el indígena de ayer y el de hoy confían a su 
Música. 

Ésta es eminentemente homófona, como lo fue la antigua, y aún 
hoy sus acompañamientos se reducen al unísono o a la octava. Es 
también monótona, a pesar de que, en su estructura, gira casi inva- 
riablemente alrededor de dos acordes perfectos, como ya hemos di- 
cho, el uno mayor y el otro menor, situados a la tercera de la fun- 
damental del primero y unidos indisolublemente entre sí por una nota 
de paso, que se encuentra a la cuarta del primer grado del modo o a 
la segunda de la fundamental del acorde mayor. 


Esta música no cambia de tono y rara vez de modo; su armonía 
es la natural resultante de su gama, que encierra en sí un principio 


armónico elemental, que hace que sus melodías den una sensación de 
pleno desarrollo. 


Con tan escasos elementos, los indígenas crean melodías de sor- 
prendente variedad y gran belleza, con las que traducen sus estados 
de ánimo en forma altamente expresiva inspirándose en su vida 
sedentaria, uniforme y desesperanzada, en las tradiciones de su raza, 
que recuerdan tragedia y dolor, y cantando al amor sin alegría, siem- 
pre lejano o desgraciado. ; 
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EL RITMO EN LA MÚSICA CUBANA. 


La característica que distingue la música popular cubana es su 
acentuación rítmica, variadísima en su medida y rica en expresión, 
haciendo del folklore cubano uno de los más típicos de América, el 
cual se expresa en las medidas de 4/4, 2/4, 3/4 y 6/8 con una primacía 
del ritmo sobre la melodía. Aquél es inmanente en su música, vive en 
en ella como primer elemento y presiona sobre la melodía, que no le 
es propia. 

En efecto: como la música cubana es producto de la fusión de 
elementos españoles y africanos, modificados luego por influencias 
locales y extrañas, de los primeros tomó la melodía mantenida por 
la tradición oral en la comunidad del habla, y de los segundos, el 
ritmo, fuerte, distintivo y vital, prolongado por su más fácil reten- 
ción y por el uso constante de instrumentos de percusión en su acom- 
pañamiento. 

Convertido en eje, el ritmo afecta a la melodía, que en la canción 
cubana se caracteriza por sus frecuentes semicadencias o termina- 
ciones en la nota dominante en vez de la tónica. 

La función del ritmo en la música popular cubana es primordial 
y es la que expresa el sentido, carácter y esencia en sus motivos 
folklóricos. 

La fórmula más corriente y la más típica es la llamada cinquillo, 
que no es el quintillo corriente, sino una serie de cinco notas, dos 
breves insertas entre tres largas: 


Cinquillo cubano. 


que en compás de 2/4 se utilizó en el danzón. 
El compás de la habanera es el de 3/4, y en la danza y contradan- 


za se emplean los de 2/4 y 6/8. 


INFLUENCIA HISPÁNICA EN LA CANCIÓN Y DANZA POPULARES. 


Discútese la existencia, en Cuba, de un arte musical anterior a 
la conquista, y las crónicas sólo mencionan el areíto, del que dicen 
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también que es originario de Haití o Santo Domingo, que consistía 
en evoluciones danzadas en conjunto, con precarias formas coreográ- 
ficas y cuyo principal motivo era el canto, con el que se perpetuaban 
las tradiciones. Éste era una especie de resumen histórico cantado 
por un solista, al que respondía a coro, repitiendo la misma historia, 
el conjunto de danzantes. | 

Indudablemente el areito fue cantado y bailado en Cuba, pero pron- 
to desapareció, como también desaparecieron pronto los indios, per- 
diéndose toda la música antigua, pues ni el español ni el mestizo tu- 
vieron relación con ella. 

Con la conquista, España trajo sus canciones y sus bailes, su mú- 
sica religiosa y la de corte, pero son los tipos populares los que se 
aclimatan y la jácara, las folías, el pasacalle, las seguidillas, el zapa- 
teado, el fandango, con sus especies malagueña, granadina, murciana 
y rondeña se esparcen por el Nuevo Mundo y constituyen los temas 
que canta y baila el pueblo cubano de los primeros tiempos. 

Entre los primeros conquistadores no llegó ningún músico de ca- 
tegoría, lo que podría explicar la falta de divulgación de la música 
culta, y, por otra parte, la religiosa no tuvo el desarrollo que alcan- 
zó en Méjico y Brasil, favoreciendo la extensión de la profana. 

Con la importación de esclavos negros vienen de Africa hábitos 
musicales pobres de melodía, pero fuertes, variados y vivos en su 
ritmo, característica primitiva, que se fusionan con los españoles, 
dando lugar al nacimiento de la música vernácula cubana, que con- 
serva en sus melodías las características españolas influídas por el 
sentir nativo, por su forma de exteriorización y por la orientación de 
su sensibilidad. El ritmo continúa siendo “negro”, suavizado al con- 
tacto local y evolucionado por las formas de danza en boga, pero 
siempre distintivo, cadencioso o vivo, de su origen. 

La música española se mantiene viva en la vernácula cubana y 
sólo el ritmo es la herencia africana. El aporte nativo es el de la mo- 
dalidad. 

Pero España no sólo ha influído en los tiempos coloniales, sino 
que hasta los siglos XvHI y xIx continuaban afluyendo a Cuba sus 
canciones y danzas, sus tonadillas, boleros y motivos de zarzuela, 
ya influidos los últimos por características italianas y francesas, que 
también se hicieron notar en Cuba en los mismos siglos. 

De esa fusión primera nacieron el zapateo y el punto cubano co- 
múnmente unidos en una pieza; la guajira, la guaracha, la rumba, la. 
clave, el son, la danza, el danzón, la criolla y la habanera, así como 
se aclimató el tango español y surgió el tango cubano. En la rumba 
y en la clave es donde está más fuertemente marcado el tipo afri- 
cano, predominando el español en todas las restantes. 
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LA CONTRADANZA. SU ORIGEN. 


Una de las más bellas expresiones de la música popular cubana 
es la contradanza, oriunda, al parecer, de Normandía, de donde pasó 
a Inglaterra con el nombre de country-dance (danza campestre) en 
la época de Guillermo el Conquistador, para volver a Francia nue- 
vamente en el siglo XVII y esparcirse por Italia, Alemania, Holanda 
y otros países. Caída en olvido, la revivió Rameau en 1745 en su 
ópera Las fiestas de Polimnia, donde intercaló una que agradó tanto 
que inmediatamente volvió a popularizarse hasta convertirse en dan- 
za Obligada en los salones. 

A España llegó al año siguiente con los Borbones y de allí pasó 
a Cuba como baile selecto, mas pronto se divulga, se impregna de la 
languidez tropical y del sentido rítmico nativo y adquiere forma na- 
cional, llegando a ser un producto genuino de la música cubana, en 
la que perdura originando los derivados de la danza y el danzón, que 
la suplantaron en la popularidad. 

Cultivada en la forma popular y en la culta por muchos de los 
mejores compositores nacionales, la contradanza cubana refluyó so- 
bre Europa, donde se celebró la creación antillana por muchos años. 

La contradanza original se escribía en compás de 2/4 o de 6/8, 
siendo bailada por varias parejas que se enlazaban o desenlazaban 
a medida que iban cumpliendo las figuras corrientes de la coreogra- 
fía, ceremoniosa y gallarda. Esta comprendía varias formas, entre 
ellas la cuadrada, la larga, la de dos parejas y la francesa. En la pri- 
mera intervenían cuatro parejas formando los cuatro costados de un 
cuadrado; en la segunda, los varones bailaban en una línea y las 
mujeres, en otra, enfrente de aquéllos; la tercera era bailada por 
dos parejas que se colocaban opuestamente, y la última, la france- 
sa, describía cuatro figuras llamadas pantalón, etc., tremise y pas- 
tourelle, todas individuales, y finalizando con galopes de conjunto y 
otros pasos. 

En Cuba, la contradanza se modifica y se integra con dos partes 
compuesta cada una, con compás de 2/4 y dividida en cuatro figuras, 
al paseo, la cadena, el sostenido y el cedazo, cada una de las cuales 


abarca ocho compases. 


LA DANZA Y EL DANZÓN. DECADENCIA DE AMBOS, 


En la práctica popular, la contradanza fue modificándose lenta- 
mente, languideciendo en su melodía y acentuándose en su ritma 
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como consecuencia del gusto e inclinaciones populares. Aunque su for- 
ma quedó invariable, se hizo sencilla, más fácil y rítmicamente más 
espontánea para el pueblo. 

A Manuel Saumell se atribuye la forma definitiva de la danza, 
que fue la variante inmediata de la primera, impuesta por el uso 
común. Saumell fijó las nuevas modalidades surgidas y escribió sus 
primeras danzas en compás 6/8, en dos partes que comprenden ocho 
compases cada una, igual que en la contradanza. Estas dos partes se 
repiten, obteniéndose así los 32 compases que entran en el paseo, 
cadena, sostenido y cedazo, a ocho compases cada figura. 

Vuelta a su primitivo compás de 2/4, se propaga por todas las 
Antillas y se establece en Méjico, siendo entonces el baile popular 
por excelencia. En los salones se la bailaba en sus clásicas cuatro 
figuras, pero en el vulgo nacieron innúmeras variantes, más libera- 
les algunas y francamente sensuales otras. 

A la decadencia de ésta surgió otro tipo, con el danzón, tercera 
etapa de la contradanza en su evolución popular. Menos melódica y 
más rítmica que su antecesora inmediata, la síncopa es ya elemento 
fundamental en su música y deja (eminentemente) de modo defini- 
tivo las figuras de salón para hacerse más que nada popular, des- 
alojando en su auge, hacia el final del siglo xIx, a la danza que lo 
originó. , 

Inició el danzón el músico cubano Miguel Faílde, que lo escribió 
en compás de 2/4 sobre las particularidades rítmicas del cinquillo 
que, como hemos dicho, es una serie de cinco notas, dos breves in- 
sertas entre tres largas. Se inicia con el cedazo, frase de ocho com- 
pases repetidos que reaparece después del estribillo. 

En las primeras composiciones aún se ven confundidas las formas 
del danzón con las de la danza, pero aquél comienza a modificarse, 
haciéndose más vivaz, incorporó el son como final y luego se mezcló 
con él, reviviendo ese viejo baile local. 

Baile vulgar, el danzón no tuvo los auspicios del músico culto y 
comienza a decaer, a lo que contribuye la hibridez de sus motivos, 
tomados en gran escala por músicos poco escrupulosos de óperas, 
zarzuelas, romanzas y canciones, las que, al ser forzadas dentro del 
molde rítmico del danzón, aparecen aún más desnaturalizadas que al 
cambiársele simplemente el tiempo. 

Estas fueron las causas de su decadencia, y hacia 1930 ella es evi- 
dente, surgiendo el danzonete, que con ritmo más vivo resucita el son 
con elementos de danzón. Las últimas tendencias, sin embargo, in- 
clinan a creer que es la danza la que retornará al favor popular. 
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LA HABANERA. 


La culminación de la música vernácula la marca la habanera, la 
danza mundialmente famosa y que cimentó el prestigio de la música 
popular cubana. Derivada probablemente de la danza, con influencias 
del tango español y cubano, se ha discutido largamente su origen 
rítmico, considerándolo asiático unos, negro, incaico, español o abo- 
rigen, otros, aunque la mayoría admite que es nativo. 

En verdad, su ritmo es uno de los más antiguos de Cuba, seme- 
jante tal vez al del antiguo son, que tiene gran parecido con el de las 
viejas milongas argentinas. Sea cual fuere ese origen, la habanera 
es netamente cubana en su cadencia, lenta y típica en su forma, en 
su exteriorización y en la belleza poética que, emanada del texto, 
por lo general lírico, emotivo y romántico, se refleja en su melodía. 

Nació en los primeros años del siglo XIX y, apoyada en su ritmo 


característico: 


Ritmo de habanera, 


constaba de dos partes de ocho compases cada una, un pasacalle como 
introducción y un ritornello final, que desaparecieron después, que- 
dando en su forma central de dos partes con ocho compases cada una. 

El compositor español Iradier, quien residió en Cuba hacia 1820, 
- fue quien la divulgó por el mundo con dos composiciones famosas: la 
célebre Paloma y la que Bizet introdujo en su ópera Carmen, co- 
nocida desde entonces como la Habanera de Carmen. Posteriormente, 
Saint-Saéns y otros renombrados compositores europeos, prendados 
de sus características musicales, compusieron algunas para sus obras, 
extendiendo más su fama. 

En esta danza algunos encuentran los primeros elementos de nues- 


tro tango. 
ELEONORA LUISA BUSTAMANTE. 


NOTICIAS BREVES 


LA INFORMACIÓN CIENTÍFICA 


A propósito de la reunión del Subcomité de Publicaciones de la IUPAP. 


N cualquier campo de la ciencia moderna, y quizá más especial- 
mente en el de la física, el “estar al día” de los resultados ob- 
tenidos por otros grupos afines es extraordinariamente impor- 

tante. Es por ello que todos los países dedican especial interés a 
la información científica y que el Consejo internacional de Uniones 
científicas (International Council of Scientific Unions, ICSU) ha crea- 
do un organismo especial para tratar de los resúmenes analíticos y 
que la Unión internacional de Física pura y aplicada (IUPAP) tiene 
una comisión de trabajo (a la cual pertenece el autor) sobre este 
mismo tema. 

Todos estos organismos se reunieron en Constanza (junio 1959) 
para tratar una vez más de coordinar los esfuerzos internacionales a 
fin de obtener una información científica más rápida y más sencilla. 
Realmente, el problema va adquiriendo caracteres desorbitados por 
la multiplicación de revistas y por el afán, que en algunos casos pue- 
de ser necesidad, de los científicos de todos los países por seguir pu- 
blicando, quizá por justificarse ante las autoridades de su país. Por 
otro lado, el coste de las revistas científicas junto con su gran nú- 
mero, llega a hacerlas prohibitivas para cualquier particular. Final- 
mente, si se recurre a las revistas de resúmenes nos encontramos 
con que éstos aparecen con mucho retraso, no abarcan la totalidad 
de lo publicado y son incompletos, en muchos casos publicando sólo 
el título o un pequeño extracto del resumen del propio autor. 

Es éste un problema importantísimo para los países como el nues- 
tro, que está tratando de recuperar aceleradamente una posición al 
día en la ciencia y en la industria. Pero más importante que el he- 
cho en sí es la postura psicológica de científicos y técnicos frente a 
él. Ahora que España se incorpora a los organismos económicos 
europeos habrá, no sólo un intercambio de productos, sino también 
de inteligencias. Es posible que, en un principio, y debido a las dife- 
rencias de sueldos, España se quede sin algunas de sus mejores in- 
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teligencias científicas y técnicas, pero hay que prever el problema que 
se presentará más adelante cuando nuestra producción de científicos 
y técnicos sea abundante y éstos hayan de luchar abiertamente (aquí 
o en el extranjero) con los de otros países. 

Como ha apuntado el Sr. Lasso de la Vega *, maestro en estas 
cuestiones, nuestros estudiantes no tienen la inquietud necesaria por 
la información científica. Muchos de nuestros titulados viven des- 
preocupados del know how, es decir, del saber cómo resolver los pe- 
queños problemas, que son en muchos casos los que determinan el 
éxito. Unos y otros precisan esta aptitud psicológica de inquietud, 
de curiosidad y de afán que obliga a mantenerse al día en su campo 
de actividad. 

En las reuniones de Constanza se han manejado cifras realmente 
impresionantes. Actualmente se publican al año unos 30.000 trabajos 
especiales de física y unos 170.000 de química, existiendo la tendencia 
a aumentar paulatinamente estas cifras. El número de revistas cien- 
tíficas se aproxima a 25.000, teniendo que añadirle todavía otras 45.000 
publicaciones periódicas que contienen trabajos científicos. El coste, 
para el usuario, de estas revistas, por cada 10.000 palabras, varía 
entre 0,05 y 0,50 centavos de dólar, siendo más baratas aquellas que 
se editan por organismos especializados, como el American Institute 
of Physics. Todo ello hace que la totalidad de las publicaciones pu- 
ramente científicas tengan de 7 a 13 millones de páginas anuales, con 
un coste de suscripción aproximado de un cuarto de millón de dóla- 
res. Es fácil comprender que, no sólo los particulares, sino también 
las bibliotecas, tengan dificultades para mantener una información 
científica completa, que resultaría demasiado onerosa y complicaría 
extraordinariamente el problema de almacenaje. Sin embargo, se es- 
tima que en todo el mundo, y en cada una de las ramas de la ciencia, 
hay entre 500 y 800 bibliotecas que se esfuerzan por suscribirse a to- 
das las revistas especializadas de física, química o biología, según su 
especialidad. 

Se espera que en el futuro este problema se simplifique gracias 
a las nuevas máquinas tipográficas que están empezando a desarro- 
llarse. Posiblemente llegará un día en que las imprentas desaparece- 
rán, haciéndose la composición directamente sobre negativos foto- 
gráficos de los cuales se sacarán, a medida que se precisen, positivos 
y microfilms, con la consiguiente ventaja para los impresores de no 
tener que almacenar ejemplares atrasados. En cuanto a las biblio- 
tecas, estará igualmente resuelto el problema del almacenaje, si bien 


1 LASSO DE LA VEGA, J.: “Técnica y normas de la documentación. Necesidad 
de su conocimiento y difusión”. Bol. semest. Bibl. Gen. C. S. L C., X, 3-9; 1959. 
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surgirá la necesidad de disponer de a máquinas que de una 
forma semiautomática proyecten al lector los trabajos por que se in- 
teresa. 

Tanto para el sistema actual como para el futuro es condición 
primordial unificar los símbolos, las abreviaturas y la clasificación 
usados por los impresores, los redactores de resúmenes y las biblio- 
tecas. Es éste uno de los problemas que se ha estudiado en las reunio- 
nes de Constanza. Siguiendo una proposición del autor, se va a esta- 
blecer contacto con otras uniones científicas internacionales para que 
esta unificación, prácticamente alcanzada en el campo de la física, se 
extienda a las esferas con ella relacionadas, la química, la geofísica, 
“radio” y astronomía. En la misma proposición se prevé la posibili- 
dad de que las uniones científicas redacten listas de revistas selec- 
cionadas recomendando a los lectores y a los autores el uso exclu- 
sivo de estas revistas al objeto de evitar una repetición innecesaria. 

Un problema idéntico, pero en el cual se ha avanzado más, es el 
de coordinar las revistas de resúmenes. Aquí, al menos, se ha con- 
seguido que los editores de revistas se reúnan una vez al año para 
discutir en común sus problemas y que adopten una clasificación 
idéntica. Sería, además, necesario que cada uno de ellos se dedicara 
preferentemente a resumir los trabajos aparecidos en su propia len- 
gua, estableciendo un intercambio mutuo de los resúmenes así redac- 
tados, que podrían aparecer con mayor rapidez y en mayor número y, 
sobre todo, conteniendo un juicio crítico más acusado. 


Finalmente, la reunión trató, no sólo del problema de las traslite- 
raciones y traducciones de artículos publicados en caracteres ciríli- 
cos (especialmente el ruso), labor en la cual ya se ha avanzado bas- 
tante, sino también del problema que se presentará muy pronto con 
los trabajos publicados en chino. Se preocupó asimismo la reunión 
de que las publicaciones no periódicas de los distintos países puedan 
ser incorporadas a los cauces de la información científica. 

También se escuchó con mucho interés el proyecto de investi- 
gación sobre documentación científica ya iniciado por el American 
Institute of Physics, que trata de dar ejemplo de cómo el método 
científico puede aplicarse a cualquier problema, incluso al de la pro- 
pia difusión del método. 

Cabe destacar que, si bien los problemas de la información cien- 
tífica en el campo de la física están bastante resueltos y hay un cierto 
criterio común, en el campo de la química todavía se está comenzan- 
do a desbrozar este camino, pues ni las revistas científicas ni las de 
resúmenes están todavía preparadas para unificar sus procedimientos 
y criterios, ya que temen que sus lectores actuales no gusten de estos 
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cambios unificadores. Peor es el problema en biología, donde los cam- 
pos fronterizos no están bien delimitados, existiendo una multiplici- 
dad de revistas a caballo sobre otras materias y siendo muy compli- 
cado el problema de los resúmenes. 

No hay que olvidarse de que, en definitiva, cualquier coordina- 
ción de revistas científicas o de resúmenes plantea, en el fondo, un 
problema comercial para los editores de todas las revistas, que, ade- 
más de querer conservar a sus actuales lectores proporcionándoles 
el mismo tipo de servicios que hasta ahora, temen con razón que, al 
unificar criterios, especialmente en las revistas de resúmenes, a cada 
biblioteca le baste con estar suscrita a una de ellas, lo cual significa- 
ría un perjuicio económico para los demás (pero evidentemente un 
gran ahorro de dinero y, sobre todo, de tiempo para el científico 
usuario). 

De todas maneras hemos de ser optimistas, ya que en estos mo- 
mentos en que en política y en economía se va hacia la cooperación 
internacional, algo semejante ha de ocurrir necesariamente en la 
ciencia. La solución integral es difícil, pero cada día nos acercamos 
más a ella. Basta advertir el interés de todas las naciones adelanta- 
das y las ingentes sumas que los organismos nacionales e internacio- 
nales dedican a este objeto. Es por ello llegado el momento de que las 
autoridades académicas y políticas de nuestro país presten a este 
problema la atención debida. Y no sólo por lo que respecta a los me- 
dios de información científica (bibliotecas, ficheros, etc.), sino tam- 
bién a la divulgación de su necesidad y sus ventajas entre estudian- 
tes y profesionales. Únicamente sintiendo esta necesidad será posible 
que nuestros intelectuales de mañana puedan competir con garantías 
de éxito con sus colegas extranjeros. 


LEONARDO VILLENA. 


MAX PICARD 


característico y perfectamente inconfundible; mas todo ensa- 
yo de bosquejar una imagen de él que aprehenda lo esencial 


se revela como empresa difícil. 
Max Picard, ¿debe ser estimado como filósofo, como médico o 


como ensayista orientado en un sentido crítico-cultural? 


( ra como fenómeno, Max Picard viene a ser algo muy 
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Admitirle sin reservas como filósofo suscitará las dudas de no 
pocos adeptos de esta disciplina: Picard no es ni un sistemático ni 
un arquitecto de imágenes del pensamiento ni diagnosticador de los 
prenotandos históricos de ideologías. Como médico diplomado renun- 
ció, sin embargo, después de actuar en la práctica, al ejercicio de la 
Medicina, presa de honda insatisfacción ante los criterios exclusiva- 
mente cientificonaturales que, hace algunos decenios, informaban el 
desempeño de la profesión médica. Y, pese a su intensiva relación con 
los problemas de las artes plásticas y de la poética, especialmente 
en sus obras tempranas, Picard es ensayista sólo hasta cierto punto, 
por cuanto en él la elucidación y las consignas filosoficoideológicas 
son más acusadas que la voluntad de aquello que Federico Schlegel 
llamó “poesías intelectuales” (en prosa). 

Suponiendo que sea posible hallar una fórmula breve para Pi- 
card, debiera calificársele de sabio cuya sabiduría deriva de una 
rica experiencia de la vida (con lo que no queremos decir que sea 
fundador de establecimientos que se manifiestan como elegantes ins- 
titutos de enseñanza dispensadores de un saber costoso o como sana- 
torios esotéricos para psicópatas acaudalados de elevada posición 
social). 

Un sabio (sin engreimiento), un solitario (sin dificultades para 
establecer contactos), un interpretador de la vida (sin la pedantería 
del dogmático), un diagnosticador (sin expender panaceas listas para 
el uso), un conocedor de almas —sin orientación psicoanalítica—, que 
quiere y puede ayudar, siendo Geneesheer en la acepción originaria de 
esta palabra neerlandesa ?. 

Quien pretendiera encuadrar a Picard en una tabla genealógica 
de personajes que le son afines (pero que en modo alguno condicionan 
su idiosincrasia), podría citar, entre otros, a Montaigne, Pascal, Gra- 
cián y Kierkegaard, hombres que percibieron sin prejuicios la co- 
yuntura humana de su tiempo y la elucidaron valerosamente. Seme- 
jante referencia podrá bastar para acotar su jerarquía, mas no para 
esclarecer sus más hondas intenciones: la de ofrecer ayuda vital en 
una época problemática y desconcertada, apartar a los hombres del 
extravío, del yerro y la enajenación para guiarlos hacia lo esencial y 
señalar las desviaciones de los órdenes de razón. 

En el decurso de una vida septuagenaria, en afanosa porfía de 
conocimiento y acendrada por la tribulación, surgieron libros cuyo 
impacto y fama sobrepasaron una y otra vez las fronteras del área 


1 Geneesheer significa en holandés médico; semánticamente es el “hombre 


que cura”. (N. del T.) 
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lingúística alemana y que han sido vertidos al angloamericano, fran- 
cés, italiano, flamenco-holandés, sueco, checo y japonés. 

Por grande que sea su variedad temática, la obra de Picard gira, 
en su conjunto, en torno al problema de la “huída ante Dios”, que 
es significativo para nuestra época. Este fenómeno se manifiesta en 
la inquietante vacuidad de los rostros de muchos contemporáneos 
(El semblante humano, Lámites de la fisonomía), en la amenaza que 
se cierne sobre la más primigenia relación del Yo con el Tú (El inque- 
brantable matrimonio), en la Atomización en el arte moderno, en la 
pérdida del silencio creador y, con ello, en la corrupción de la pala- 
bra mecanizada y profanada (El mundo del silencio, Palabras y ru- 
mor de palabras, El hombre y la palabra). Porque la capacidad de 
distinguir entre el mundo destruído y el intacto, a menudo se ha he- 
cho insegura (a este tema está consagrado el relato sobre un viaje 
a Italia), y porque la fatalidad de la discontinuidad asfixió los valo- 
res orgánicos, hubo de producirse en la esfera politicoestatal una 
catástrofe, fruto de una culpa humana colectiva que se hizo patente 
en el espacio alemán, consecuencia de una descomposición psíquica 
que Picard —en su libro sobre el nacionalsocialismo Hitler en nos- 
otros— calificó de “expansión del vacío” ?. 

Como quiera que hasta aquí no existe ninguna reseña adecuada 
de la obra espiritual y moral de ese conocedor de la vida, buscador 
de la verdad, monitor y consejero que es Max Picard, de un hombre 
que pone la plenitud de su saber y de sus conocimientos y el dinamis- 
mo de su fe al servicio de la salvaguarda del hombre amenazado por 
el desenfreno de la técnica y los arriesgados experimentos de la psi- 
cología profunda, resulta muy oportuna una publicación que contiene 
los principios genuinos para una justa apreciación de esa obra. El plan 
del libro- homenaje Max Picard 2um siebzigsten Geburtstag (ed. Eu- 
gen Rentsch, Erlenbach-Zurich) fue debido a Wilhelm Hausenstein, 
una de las destacadas personalidades del mundo de la cultura de 
nuestro tiempo *. Después de la muerte de Hausenstein, Benno Rei- 
fenberg asumió el nobile officium de publicar el libro. De los cola- 
boradores del homenaje a Picard —su número pasa de treinta— men- 
cionaremos sólo a los más conocidos: Eduard Spranger, Reinhold 


2 Los títulos originales de las obras citadas en el texto son: Das Men- 
schengesicht, Die Grenzen der Physiognomik, Die unerschútterliche Ehe, Atomi- 
sierung in der modernen Kunst, Die Welt des Schweigens, Wort und Wortge- 
ráusch, Der Mensch und das Wort e Hitler in uns selbst. 

3 Hombre de letras y crítico de arte alemán. Primer embajador de la Repúbli- 
ca federal alemana en París después de la segunda guerra mundial. [Cfr. la reseña 
de una obra suya, aparecida en ARBOR núm. 50, págs. 269 y sigs.] Hausenstein 


falleció en 1957. (N. del T.) 
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Schneider (ft), Rudolf Kassner (ft), Erich Przywara, Gabriel Marcel, 
Theodor Bovet, Karl Pfleger, Regina Ullmann y Bruno E. Werner. 
Queremos llamar la atención de modo especial sobre la conferencia 
de Hausenstein, reproducida en el libro Max Picard. Personalidad y 
obra, y el trabajo de Joachim Bodamer El hombre soberano y su 
fin, dos ensayos que figuran entre lo más instructivo que se ha dicho 
sobre un sabio que, lejos de las ferias de vanidades, en el sosiego de 
su aldea del Tesino, se afana por hacer comprender a un mundo que 
se ha vuelto insensato e inseguro en sus instintos, la proximidad de 
su ocaso y. las posibilidades de salvación que aún le quedan. 


ERNST ALKER. 


(Traducción del original alemán por Francisco de A. Caballero.) 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


En virtud de un Motu proprio expedido el pasado mes de junio, 

S. S. el papa Juan XXIIT ha elevado a la categoría de universidad el . 
Ateneo lateranense, que en lo sucesivo se denominará “Pontificia Uni- 
versidad del Letrán”. La nueva universidad, dirigida por clérigos 
seculares, tiene el mismo rango que la Gregoriana, encomendada a la 
Compañía de Jesús. En su Motu proprio, el romano pontífice recuer- 
da que él mismo estudio en la Academia lateranense, desempeñando 
más tarde durante algún tiempo la cátedra de patrística de aquélla. 
Señala, además, que, en la mayoría de los países, las instituciones do- 
centes del tipo de la Academia lateranense suelen calificarse de uni- 
versidades y que, por otra parte, la Academia reúne, para esta deno- 
minación, todas las condiciones exigidas en la constitución Deus Scien- 
tiarum Dominus, de Pío XII. 


El 11 de junio se cumplió el I Centenario de la muerte de Klemens 
Wenzeslaus Lothar príncipe de Metternich, quien durante cuarenta 
años (1809-1848), desde la cancillería de Estado de Viena, influyó de- 
cisivamente en la historia europea de su tiempo y, en muchas ocasio- 
nes, fue su árbitro. Vástago de una vieja estirpe condal católica de 
Renania, Metternich fue el último gran representante del antiguo 
orden tradicional europeo, del pensamiento cristiano-supranacional y 
de la diplomacia clásica de estilo dieciochesco. Fundamentalmente 
conservador por tradición y convicción, trató de contrarrestar y con- 
tener por todos los medios los efectos de la Revolución francesa, con- 
siderada por él como una destructora irrupción en los órdenes secu- 
larmente consagrados; así se convirtió en el más radical adversa- 
rio de las ideas liberales y nacionalistas. Su principal mérito de esta- 
dista europeo al servicio de la casa de Habsburgo fue la forma sobre- 
manera sabia y constructiva en que supo —por su decisiva interven- 
ción en el congreso de Viena— liquidar, sin espíritu de revancha, las 
guerras napoleónicas, sentando los cimientos de medio siglo de paz en 
Europa (Pentarquía, Cuádruple Alianza y Santa Alianza). Metternich 
no supo comprender, en cambio, que el liberalismo y la idea del Es- 
tado nacional se impondrían inconteniblemente en el curso del acon- 
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tecer histórico; su sistema policíaco le convirtió en uno de los esta- 
distas más incomprendidos y detestados, sobre todo en Prusia y Aus- 
tria. Sólo la moderna historiografía ha sabido valorar desapasionada- 
mente la política del gran estadista y europeo, especialmente la obra 
del austríaco H. von Srbik. Metternich fue derribado por la revolu- 
ción de 1848, convencido de que el triunfo de las fuerzas que él du- 
rante tantos años quiso desarticular equivalía a la victoria del “prin- 
cipio del mal”. 


XX E * 


El Instituto de Manuscritos árabes, de El Cairo, ha obtenido hasta 
la fecha reproducción en micropelícula de más de quince mil manus- 
critos árabes existentes en bibliotecas de Egipto, la India, Líbano, 
Arabia saudí, Siria, Tunicia, España, Turquía, Francia, Italia, Ho- 
landa, Gran Bretaña e Irán. Esta colección única de reproducciones 
está a disposición de los investigadores interesados en el estudio de 
los manuscritos microfilmados, bien por vía de préstamo entre bi- 
bliotecas o bien facilitando fotocopias de los mismos. En 1954, el ins- 
tituto publicó el primer tomo del catálogo de las obras reproducidas, 
que comprende los manuscritos microfilmados hasta 1950, relativos 
a las siguientes disciplinas: religión, derecho, filología, sociología y 
geografía. El segundo volumen del catálogo, publicado en 1957, com- 
prende la relación de los manuscritos referentes a temas de historia. 
La “Revue de l'Institut des Manuscripts Arabes” es el órgano y por- 
tavoz del instituto cairota y actúa de eficaz instrumento de enlace 
y comunicación entre los arabistas del mundo entero. 


RR *%* * 


En junio tuvo lugar en Lindau (lago de Constanza) la ya tradi- 
cional reunión de premios Nobel de ciencias, la novena desde que el 
conde Lennart Bernadotte patrocina anualmente estas reuniones. De 
especial interés fue la conferencia pronunciada por el profesor Heisen- 
berg, en la que confirmó la validez de su ya famosa “fórmula del 
universo”, corroborada, según manifestó, por los resultados de sus 
recientes investigaciones; se trata, como es sabido, de la ecuación de 
la materia, que permite representar todas las partículas elementales 
hasta ahora conocidas. Entre los demás laureados figuraban los pro- 
fesores ingleses Dirac, Thomson, Powell y Lamb, el holandés Zernike 
y los alemanes Born y Hertz, todos premios Nobel de física, así como 
los profesores Hahn, Domagk y Miller, de química. 

Gracias a las subvenciones concedidas por empresas industria- 
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les alemanas y suizas, cuatrocientos estudiantes de universidades de 
estos dos países pudieron asistir a la reunión de Lindau, además de 
docentes y encargados de curso. 


' 
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Con ocasión del centenario de las apariciones de Lourdes ha sa- 
lido a la luz en 1958 la más importante obra con las fuentes y docu- 
mentos auténticos, hasta ahora en su mayor parte ignorados e inédi- 
tos, sobre los sucesos que se desarrollaron en Lourdes entre el 11 de 
febrero y el 20 de octubre de 1858. Se trata de la obra, en cuatro 
gruesos volúmenes, del ilustre mariólogo y teólogo francés René Lau- 
rentin “Dossier des documents authentiques” (París, ed. Lethiellieux; 
10, rue Cassette), fruto de una paciente y exhaustiva labor en los archi- 
. vos de Francia. El copioso material documental (750 páginas) está 
ordenado por el autor cronológicamente por días, tal como figura en 
los manuscritos; la obra contiene, además, 350 páginas de texto in- 
troductorio, numerosas fotocopias, inventarios, tablas de clasifica- 
ción y detallados índices analíticos y onomásticos. En su severa ob- 
jetividad, la monumental obra de Laurentin merece, sin duda, el pri- 
mer lugar entre los cuatro mil libros, de muy desigual valor, que, 
desde 1858, han visto la luz en relación con las apariciones y los su- 
cesos sobrenaturales de Lourdes. 


RR XX % 


Fruto de la labor de M. Paul Viallaneix y de una comisión. especial 
designada “ad hoc” por el Instituto de Francia, la casa editorial Galli- 
mard, de París, ha publicado el primer tomo del Diario de Michelet 
(Jules Michelet, Journal, t. 1, 1959). Esta parte del diario abarca los 
años 1828 a 1848; se trata del texto íntegro basado en los manus- 
critos autógrafos de Michelet, publicado ahora por primera vez, con 
uno introducción, notas y numerosos documentos inéditos del discu- 
tido historiador, visionario y fisiólogo francés. M. Viallaneix ha res- 
tituído en esta edición notable de los escritos inéditos de Michelet el 
texto original auténtico, corregido y reformado (y, a menudo, defor- 
mado) —como el del diario, la correspondencia y otros escritos pós- 
tumos— por la viuda de Michelet, Athénais Mialaret, a quien él auto- 
rizó a introducir cambios en el texto, derecho del que ella hizo un 
amplio y poco afortunado uso. Este primer volumen del diario abar- 
ca la etapa de la vida de Michelet anterior a su segundo matrimonio, 


con Athénalis. 
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En un libro titulado “The Catholic Naturalism of Pardo Bazán” 
(Chapel Hill: The Univ. of Carolina Press, 1957, 168 págs.; Univ. of 
North Carolina Studies in the Romance Languages and Literatures, 
28), el profesor Donald Fowler Brown, catedrático de filología romá- 
nica, hace un minucioso estudio de las influencias del naturalismo 
francés, especialmente de Zola, en la obra de la gran escritora galle- 
ga. Aunque claramente opuesta a la actitud de Zola en muchos as- 
pectos fundamentales, el autor estima que la influencia de Zola y del 
naturalismo francés en las novelas de la condesa de Pardo Bazán es 
muy importante y acepta la conclusión del argentino Manuel Gálvez 
de que, a no ser por este influjo, la novelista española hoy día sólo 
sería recordada en las letras hispánicas como “escritora regional”. 


R xXx * 


Los más recientes ensayos de traducción automática realizados 
en la Unión soviética constituyen el tema de nueve publicaciones del 
U.S. Joint Publications Research Service (JPRS) de EE. UU., en que 
se estudian tanto los aspectos lingiísticos como los técnicos de la 
traducción realizada por máquinas; contiene, además, información 
sobre las reuniones científicas celebradas en la URSS en 1958 en re- 
lación con este problema. Seis de las publicaciones reseñadas perte- 
necen a una serie con el título genérico Soviet Developments in Machi- 
ne Translations; las tres restantes se titulan respectivamente Soviet 
Experiments in Machine Translations, Abstracts of the (Soviet) Con- 
ference on Machine Translations y Mathematical Problems Connected . 
with the Theory of Computers. Reproducciones de esta documenta- 
ción (en micropelícula o fotocopias) las facilita el Photoduplication 
Service de la Biblioteca del Congreso, Washington (25, D. C.). 


X + * 


En Munich tuvo lugar el 1 Congreso internacional de Bibliófilos, 
coordinado con la simultánea LX reunión anual de la Sociedad ale- 
mana de Bibliófilos. En el congreso, autorizados especialistas en bi- 
bliofilia de Europa y EE. UU. presentaron importantes ponencias. 
Para asegurar la cooperación internacional permanente entre los bi- 
bliófilos de todos los países, se prepara la creación de una comisión 
internacional que se encargará también de la organización del 11 Con- 
greso en París, proyectado para 1961. 
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En Gotinga ha fallecido a la edad de ochenta y tres años el ilustre 
químico alemán profesor Adolf Windaus, premio Nobel en 1928 y uno 
de los grandes promotores de la moderna evolución de la química. El 
premio Nobel le fue otorgado por sus trabajos en el campo de la es- 
tearina, pero su principal descubrimiento fue la obtención de la vita- 
mina antirraquítica por irradiación de una sustancia contenida en la 
levadura con luz ultravioleta, A Windaus se debe, pues, el que hoy 
sea factible prevenir y combatir eficazmente el raquitismo, antes uno 
de los peores azotes de la infancia, especialmente en algunos países 
(“enfermedad inglesa”). 


En Tokio ha sido inaugurado un Museo nacional de Arte occi- 
dental. La base de sus colecciones la constituyen los 308 cuadros 
y 63 esculturas reunidas hace cuarenta años en Europa por el indus- 
trial japonés ¡Koyiro Matsukata, que comprenden obras de Renoir, 
Gauguin, Rodin, Delacroix y Cézanne. Esta valiosa colección fue incau- 
tada por Francia durante la última guerra, considerada como propie- 
dad enemiga, y ha sido devuelta hace poco a Japón como resultado 
de prolongadas y espinosas negociaciones entre ambos países. 


XK E * 


. En la abadía benedictina de Maria Laach (Alemania) se ha cele- 
brado del 19 al 22 de junio un coloquio de publicistas católicos y pro- 
testantes, al que asistieron ciento cincuenta redactores y editores de 
ambas confesiones. Tema central de estudio y discusión de esas jor- 
nadas fue el futuro concilio ecuménico anunciado por el papa Su San- 
tidad Juan XXITI, examinándose con franqueza y sinceridad las po- 
sibilidades de un creciente acercamiento entre las dos grandes con- 
fesiones cristianas, Fue portavoz de los publicistas católicos el obis-- 
po de Paderborn, Dr. Jaeger, delegado de la conferencia episcopal de 
Fulda para cuestiones de fe, y, del lado protestante, el profe- 

_sor P. Meinhold, de la universidad de Kiel. Estos coloquios mixtos se 
celebran desde 1956 alternativamente en instituciones católicas y pro- 
testantes y en ellos se estudian problemas de la tolerancia religiosa * 
y sus implicaciones. 


Varios periódicos de Alemania y América se han hecho eco de un 
llamamiento publicado por un grupo de protestantes de Dresde (zona 
1 


574 : Del mundo intelectual 


soviética de Alemania) en la revista luterana “Sancta”, en el sentido 
de reconsiderar la cuestión del culto mariano en el seno de las igle- 
sias protestantes. Los autores del llamamiento se encuentran par- 
ticularmente impresionados por el innegable carácter sobrenatural 
de las apariciones de Lourdes y Fátima y por las curaciones inexpli- 
cables por razonamientos científicos. Se preguntan si —“ante la in- 
minencia de la catástrofe”—, al ignorar (los protestantes) el mensaje 
divino a través de María, no rechazarán “la mano que nos tiende la 
última oportunidad de salvación”. Por lo demás, se señala en el es- 
crito en cuestión que el culto y la veneración de la Virgen María no 
fueron excluídos de la Iglesia protestante por Lutero ni por los auto- 
res de la Reforma sino sólo después de la Guerra de los Treinta Años 
y más tarde por la influencia de los filósofos librepensadores de me- 
diados del siglo XVII. 


El Premio de la Paz, dotado con diez mil marcos, que anualmente 
otorgan los editores y libreros alemanes, ha sido concedido en 1959 
al I presidente de la República federal alemana, profesor Theodor 
Heuss. En años anteriores fueron galardonados con este premio 
Albert Schweitzer, Martin Buber, Hermann Hesse, Reinhold Schnei- 
dor ($), Thornton Wilder y Karl Jaspers. , 

Al presidente saliente de Alemania occidental ha sido concedido, - 
además, el premio Goethe de la ciudad de Hamburgo. 


R * * 


En una sesión de la Comisión ejecutiva de la U. N. E. S. C. O., ce- 
lebrada en el mes de junio en París, se acordó que esta organización 
patrocinará los actos conmemorativos con que, en los países respecti- 
vos, se celebrarán en 1960 los centenarios de los siguientes persona- 
jes: Chejov, Chopin, Darwin, Shalom Aleichem, Bergson, Pierre Ja- 
net, Haydn, Von Humboldt y Schiller. La U. N. E. S. C. O. contribuirá 
de modo especial al centenario de Chejov, a la conmemoración, por 
Polonia, del CL aniversario del nacimiento de Chopin y a un simposio 
sobre la obra de Darwin con ocasión del I centenario de la publicación 
del Origen de las especies. 


En el mes de abril se celebró en Brazzaville (república del Congo) 
una importante reunión internacional para el estudio de la lucha 
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contra la lepra. A la conferencia, preparada conjuntamente por la 
Organización mundial de la Salud (WHO) y la Comisión para la Coope- 
ración técnica en el Africa al Sur del Sahara, asistieron treinta le- 
prólogos de Africa y otras partes del mundo, que dedicaron especial 
atención al problema de la readaptación y reintegración en la socie- 
dad de los leprosos curados que han dejado de ser contagiosos. 


kk XX * 


El Fondo para la Infancia, de las Naciones Unidas (UNICEF), ha 
aprobado un programa mundial de ayuda a la infancia por un im- 
porte total de más de 20 millones de dólares. La mitad de esta suma 
fue asignada en una reunión en Ginebra en el mes de mayo; el resto 
lo será en el otoño de este año. El principal objetivo que se propone 
esta ayuda de la O, N. U., de la que se benefician cincuenta países y 
territorios dependientes, es la lucha contra las enfermedades (41,5 
por 100 de los fondos) —especialmente el paludismo—, mejora de 
la alimentación infantil (40,6 por 100) y asistencia general a las ma- 
dres (17,9 por 100). 


En Bonn se ha constituído una Sociedad germanoespañola, pre- 
sidida por el diputado del partido cristianodemócrata Hermann Eh- 
ren. El objetivo de la nueva asociación es la intensificación de las re- 
laciones entre España y la República federal alemana en los terre- 
nos cultural, social y económico. 


E *% 


La Academia de Ciencias y Literatura de Maguncia (Alemania) 
ha convocado un concurso científico sobre el tema “La esclavitud an- 
tigua y su repercusión sobre las relaciones entre los sexos”. El mejor 
trabajo será premiado con 8.000 marcos por la Asociación de Donan- 
tes para la Ciencia alemana (Stifterverband). El concurso está abier- 
to a los autores alemanes y de otra nacionalidad calificados científi- 
camente para tratar del tema propuesto; los trabajos deben presen- 
tarse a la Academia antes del día 2 de junio de 1961. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


EL MUSEO DE ARTE CONTEMPORÁNEO 


La apertura de un nuevo museo es un hecho cultural conside- 
rable. Si, además, ese museo se abre para contener un arte nuevo, tie- 
ne todavía mayor importancia. Existía el Museo de Arte moderno. 
En él se podía ver algo de la pintura de nuestro siglo; sobre todo, la 
del siglo pasado. La pintura del siglo pasado podrá parecer nada ge- 
nial, pero el Museo hay que reconocer que es rico en ella y la recoge 
amplia y valiosamente. La falta se notaba en cuanto a la pintura, y 
el arte, actual. La pintura española tiene en nuestro siglo figuras ge- 
niales, universales, y, sin embargo, no se contaba con un museo donde 
poder contemplar las obras. 

Crear un museo del arte que se acaba de hacer y que se está ha- 
biendo es empresa de envergadura. No sólo en el aspecto selectivo, 
de casi consagración que supone, sino en los medios para reunir el 
fondo que el museo debe contener y en la propia instalación. 
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La instalación del Museo de Arte contemporáneo, hace poco inau- 
gurado, es un acierto. Había que aprovechar al máximo el espacio 
destinado a él en el Palacio de Bibliotecas y Museos. Disponen las 
obras de la suficiente independencia y los puntos de visión necesarios; 
la luz, cenital, está conseguida con perfección. 

El fondo expuesto en el Museo puede considerarse como un grupo 
nuclear. La incorporación de obras no es tarea de un día, ni debe pen- 
sarse como exclusiva de la Dirección general de Bellas Artes. Lo 
expuesto es de un gran valor representativo; casi diríamos antoló- 
gico de autores: Ahora bien, las obras de algunos de estos pintores 
no son precisamente las de su época más característica, de su estilo 
más conseguido. 

Pero el punto más importante en cuanto a la conjuntación del 
Museo, entiendo que es el de cierta soledad en que quedan determi.-. 
nadas pinturas y esculturas. Se trata de un arte al que todavía no se 
ha acomodado del todo la mirada del hombre medio. Ver un cuadro 
suelto de un pintor o de una escuela resulta poco esclarecedor. Cada 
obra necesita de un contexto en que mutuamente con las otras se ex- 
plica y habla. Un lenguaje nuevo, una forma nueva y no convenida, 
padece algo en su sentido si no cuenta con ese contexto de sus diver- 
sas manifestaciones. Esto, para los conocedores del arte contempo- 
ráneo, puede tener menos importancia; pero el Museo tiene un fin 
mayoritario y pedagógico, y el no iniciado, al encontrarse frente a 
obras tan poco habituales, queda en la situación de relativo descon- 
cierto de aquellos a quienes por primera vez se ofreció un cuadro 
cubista o abstracto: sin elementos suficientes para interpretarlo y 
ambientarse. Decir que esperamos su acrecentamiento no es una fór- 
mula, puesto que mucho más arduo era crear el Museo, y lo vemos 
creado. 


CURSO EN LA UNIVERSIDAD INTERNACIONAL 
“MENÉNDEZ PELAYO” 


Se acaban de clausurar los cursos del presente verano en la uni- 
versidad internacional “Menéndez Pelayo”, de Santander. La vida 
de esta universidad, a quien el ministerio de Educación presta una 
atención decidida, es ya larga y, año tras año, ha ido aumentando 
paulatinamente sus tareas culturales. 

El plan general de los cursos ofrece a primera vista una nota- 
ble multiplicidad. Multiplicidad en las materias y ramas científicas, 
en los temas, en los profesores. No se trata de exposiciones sistemá- 
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ticas de una disciplina, sino de convergencia de miradas diversas so- 
bre un tema general determinado. 

Hay, por una parte, cursos que pertenecen más propiamente a 
la universidad, y otros que se celebran en ella, aunque no estén or- 
ganizados por la universidad misma. 

Entre los primeros, la parte de carácter más claramente didác- 
tico es el curso para extranjeros. Estos cursos son ya numerosos 
en España. El Consejo superior de Investigaciones científicas orga- 
nizó o prestó apoyo para la organización de muchos de estos cursos, 
que en diversas ciudades, sobre todo en universidades, se vienen cele- 
brando anualmente. 

El curso de la universidad “Menéndez Pelayo” es, sin duda, el 
que tiene matrícula más numerosa. Este año ha ofrecido una nueva 
modalidad: un curso intensivo de iniciación, en la segunda quincena 
de julio, al que han acudido un número de alumnos superior al es- 
perado. 

El curso mismo comprende no sólo la lengua, en sus diversos as- 
pectos teóricos y prácticos, sino literatura española, historia, arte, 
etcétera. Es director del curso para extranjeros el profesor García 
Blanco, y han explicado las diversas disciplinas los profesores Pérez 
Bustamante, Yndurain, Lorenzo, López Estrada, Hernández Díaz, Fer- 
nández Ramírez, Nieto. 

La Sección de Humanidades y Problemas contemporáneos ha des- 
arrollado varios cursos. En primer lugar, la Semana de Derecho de 
Gentes y Política internacional. El mismo discurso de apertura de la 
universidad, a cargo del catedrático señor Barcia Trelles, sobre “Los 
caminos de la Europa postbélica”, puede incluirse también en los te- 
mas de esta Semana. En ella se han tratado los problemas actuales 
de la política mundial, tales como “Euroáfrica”, “El equilibrio mun- 
dial”, “La liquidación de los colonialismos y la O. N. U.”, “Las for- 
mas de integración europea”, “La diplomacia y su adaptación al sis- 
tema actual de relaciones internacionales”. Los profesores Barcia 
Trelles, Luna, García Arias, Miaja, Díez de Velasco, Fraga, expusie- 
ron el temario. 

En el Curso de Problemas contemporáneos, del 10 al 30 de agosto, 
se han centrado en el tema general “Las formas de vida en la socie- 
dad actual”. Temas sociales: “Los movimientos gnósticos de masas 
en nuestro tiempo”, por Erich Voegelin; “El alma norteamericana 
de hoy”, por Frederick Wilhelmsen; “La función social de las ideas 
en la vida contemporánea”, por el director del curso, profesor Pé- 
rez Embid; “Perfiles sociales de la España contemporánea”, señor 
Palacio Atard; lo filosófico, en “Direcciones metafísicas del pensa- 
miento contemporáneo”, señor Millán Puelles; lo jurídico, en “Las 
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corrientes actuales del pensamiento jurídico”, señor García-Valdeca- 
sas; lo económico, en “Administración pública y vida económica en 
nuestra época”, señor López Rodó, y “Las realidades económicas en 
la vida actual de Occidente”, actualizándolo al día sobre los planes 
de estabilización, señor Fuentes Quintana; la. política, en “El pro- 
blema de la representación política en nuestra época”, señor Fernán- 
dez de la Mora; “Ideología y estructura de la sociedad soviética”, 
señor Fueyo; la educación, en “Las humanidades en la formación del 
hombre actual”, señor Fontán; lo social en la literatura, en “Realis- 
mo y fantasía en la novela española actual”, señor Baquero; “La pro- 
blemática del arte contemporáneo” la estudia el señor Camón Aznar. 
Y otros temas igualmente importantes desarrollados por los señores 
Gabriel Marcel, Casas Torres, López-Ibor, Braudel, Vázquez de Prada. 

La Sección de Humanidades ha celebrado también la Semana de 
Filosofía. El tema elegido y tratado ha sido la libertad. Las confe- 
rencias han estado a cargo de los señores Millán Puelles, Candau y 
Wilhelmsen. 

Simultáneamente, la Semana de Historia moderna ha tratado te- 
mas del siglo XIX español principalmente. 

Otro ciclo de humanidades fue la Semana de Arquitectura, don- 
de han participado los señores Fisac, Cort, entre otros arquitectos. 

La Sección de Ciencias biológicas ha dedicado sus cursos a los 
siguientes temas: uno de biología general, en que ha dado confe- 
rencias los profesores Sanz Ibáñez, Carda, García de Jalón, los doc- 
tores Lamelas, Picatoste y De Juan. Otro de técnica histológica, que 
ha dado el doctor Sanz Ibáñez, director del Instituto “Cajal”. Otro 
sobre el cáncer pulmonar, y, finalmente, otro sobre problemas Uro- 
lógicos del momento actual, a cargo del doctor Picatoste. 

Un tema que en la civilización moderna ha tomado importancia 
excepcional es el de la guerra. Al hacerse guerra total en cuanto a 
los medios y la implicación de la sociedad entera en ella, y al hacer 
de la paz una dialéctica de sentido bélico, reclama una atención ma- 
yor que en otros momentos de la historia. El tema de la guerra ha 
venido a convertirse en una parte del saber, y hasta le han dado el 
nombre de “polemología”. 

Desde hace ya algunos años se celebra en la universidad “Menén- 
dez Pelayo” un curso de problemas militares. Este año, el tema ge- 
neral ha sido “Ejército y Educación nacional”. Con el director del cur- 
so, general González de Mendoza, han tomado parte en él no sólo 
militares, sino profesores civiles, el propio rector de la universidad, . 
don Ciriaco Pérez Bustamante, y han tratado los diversos aspectos 
de esta acuciante realidad, considerando la propaganda, la sicosis de 
guerra, los medios audiovisuales en la creación de estados de ánimo 
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y de información, los problemas de la gran ciudad ante un conflicto 
(lo absurdo de la concentración a ultranza), las bases sociales de la 
educación militar, etc. 


De tradición en la universidad “Menéndez Pelayo” es el curso de 
periodismo. Este XIII Curso de Periodismo ha dedicado sus traba- 
jos a la crítica deportiva, taurina y musical. Don Fernando Martín- 
Sánchez Juliá es director del curso. 

Dos reuniones pedagógicas se han celebrado: una de profeso- 
res de enseñanza media y maestros nacionales, para tratar de la 
“Coordinación de la enseñanza primaria con las enseñanzas me- 
dias”. Este curso estaba organizado por el Servicio español del Pro- 
fesorado y el del Magisterio. Destacada importancia ha tenido la con- 
ferencia del director de Enseñanza primaria, señor Tena Artigas; en 
ella recoge el criterio de especialistas, según el cual la edad mejor 
para que el niño empiece el bachillerato son los doce años. 


Otro curso, organizado también por el Servicio español del Pro- 
fesorado y por el S. E. U., ha versado sobre “Organización y mé- 
todos de la universidad española”. El temario ha sido: sobre el pe- 
ríodo lectivo, sobre la distribución horaria del período lectivo, sobre 
las pruebas de aptitud, sobre la adecuación de la enseñanza y el ejer- 
cicio profesional, organización y métodos de las universidades eu- 
ropeas y americanas. A estos temas se añadió uno más, el de los co- 
legios mayores. 

Por'primera vez ha celebrado una serie de conferencias el Co- 
legio internacional de Ciencias naturales en el seno de la universi- 
dad “Menéndez Pelayo”. La actividad de este curso ha tenido el sen- 
tido de homenaje a la gran figura de Alejandro de Humboldt con oca- 
sión de su centenario. Conferencias sobre el mismo Humboldt, sobre 
cartografía de yacimientos minerales, sobre suelos y zoología, etc., han 
constituído la parte expositiva del curso, teniendo lugar finalmente 
viajes prácticos a zonas de Santander y Asturias. 

En la segunda quincena de julio se desarrolló el curso de biología 
marina e industrias de la pesca. Fueron tratados temas sanitarios 
de los productos de la pesca, de las fábricas; aspectos económicos y 
comerciales. Los profesores Cuenca, decano de Veterinaria de Ma- 
drid; Carda, y otros especialistas, dieron las clases. 

Un breve ciclo, también de carácter científico e importancia in- 
dustrial, ha sido el dedicado a jabonería, organizado por el Instituto 
de la Grasa y sus Derivados (Sevilla), del Patronato “Juan de la 
Cierva” del C. S. I. C., y patrocinado por “Agra, S. A.”. 


ANTONIO GÓMEZ GALÁN. 
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INDEPENDIENTES Y NOVÍSIMOS EN DOS SALONES 
DE LISBOA 


Organizada la una por el Secretariado Nacional de Información 
y por la Sociedad Nacional de Bellas Artes la otra, acaba de presen- 
ciar Lisboa dos grandes exposiciones colectivas, destinadas ambas, 
en principio, al arte joven, y, tal vez aún más concretamente, a las 
últimas corrientes del mismo. Como esos salones son además los dos 
únicos de gran capacidad que en Lisboa existen, el número de obras 
expuestas ha podido ser considerable, ciento cincuenta y cuatro en 
Bellas Artes, pertenecientes a cincuenta artistas, y doscientas trece 
en el Secretariado, correspondientes a un total de ochenta exposi- 
tores. 

El hecho de haber celebrado simultáneamente ambas exposicio- 
nes podría hacer pensar en un deseo de emulación entre ambos gru- 
pos, o, tal vez, en el afán de confrontar varias maneras diferentes 
de encarar el fenómeno estético, pero la verdad es que había una 
perfecta unidad entre ambas series de obras y que sólo el azar o 
las simpatías de los artistas decidieron a éstos a intentar hacerse 
incluir en la una o en la otra. La juventud era mayoritaria, y los jó- 
venes independientes acuñaron una pequeña frase de batalla que hi- 
cieron imprimir en sus programas —-““independiente quiere decir no 
dependiente y como independientes se afirman los artistas portugue- 
ses presentes en esta exposición”—, mientras que para los novísimos 
escribió el Secretario Nacional de Información, Sr. Moreira Baptis- 
ta: “El primer salón de los novísimos es, naturalmente, un salón de 
nuestro tiempo, y revela la búsqueda de perfección a la que ellos, 
tan felizmente, se entregan, aunque por procesos artísticos diversos.” 

Como se ve, ambos salones reclamaban para sí el derecho de ser 
considerados muy hijos de su época, muy originales y muy al día, 
tanto en sus afanes como en su técnica. Claro está que no voy a en- 
trar ahora en la discusión de ese deseo de independencia que han 
tenido casi todos los artistas jóvenes de todos los países, en los úl- 
timos tiempos. Ello constituye una virtud, incluso cuando iconoclas- 
tamente afirman con su encono aquello mismo que pretenden negar. 
He dicho hace un momento que los expositores pretendían hallarse 
al día, y así se hallaban en realidad, si atendemos a la cultura artís- 
tica y al dominio de las técnicas que algunos demostraban, pero para 
hallarse al día es muy difícil, a no ser que se:sea un auténtico genio 
y se estén abriendo nuevos caminos, mantenerse independiente, y 
así los abstractos se hallaban en general influídos por la escuela de 
París —la huella de Villon era patente en Nuno de Siqueira— o por 
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algunos de los españoles dados a conocer en Lisboa hace seis meses 
—+l influjo de Viola era claro también en el primer premio de pin- 
tura del Secretariado Artur Bual—, mientras que los neosuperrea- 
listas, menos abundantes, por fortuna, que en certámenes anteriores, 
no sólo no llegó a conseguir ver en qué posible medida eran inde- 
pendientes, sino ni tan siquiera en qué era en lo que se hallaban al día. 


Aunque en ambas exposiciones se admitía pintura, escultura, gra- 
bado, dibujo, cerámica e incluso mosaico, la parte del león, como casi 
siempre sucede, se la llevaba la pintura, y aunque de lo que se tra- 
taba era de abrir paso a la juventud, hubo algunos pintores ya con- 
sagrados que quisieron ser considerados o novísimos o independien- 
tes y que fueron recibidos de brazos abiertos por los organizadores 
de ambos certámenes. De todos modos, como obras del tipo de la 
de Antonio Lino o Mario de Oliveira me parecen más conocidas que 
las de los artistas jóvenes, me limitaré hoy a hablar de estos últi- 
mos, eligiendo dos no figurativos de cada uno de los dos certámenes. 
Entre los independientes destaca José Julio, antiguo profesor de Ma- 
temáticas, que a la manera de un nuevo Gauguin, descubrió su in- 
contenible vocación pictórica ya próximo a la cuarentena, y que 
comenzó a exponer hace tan sólo siete años. Aunque sus obras lle- 
ven títulos como los de “Paisaje” o “Puente”, se trata siempre, in- 
cluso cuando existe un más o menos fácilmente reconocible apoyo 
en la realidad, de pintura abstracta. Hay en José Julio, con su bien 
estudiada gama de azules, negros, grises y verdes una superación 
constante y un perfecto equilibrio en composición y volúmenes. El 
cuadro de muy pequeño formato, especialidad suya hace un par de 
años, ha cedido el paso a otro de tamaño normal en el que es más 
fácil el despliegue de sus posibilidades y el equilibrio de sus abun- 
dantes y bien coloreados “aplats”. 

Otro independiente, al que me atrevo a vaticinar un, espléndido 
porvenir, si el afán por pintar un número excesivo de cuadros no lo 
malogra, es el joven Manuel Baptista, que acaba de cumplir los vein- 
te años, y que ha sorprendido a los visitantes de la exposición con 
un par de obras ya enteramente maduras. Pocas veces es posible ver 
un tan acertado trabajo de la materia pictórica en un pintor que se 
halla en los inicios de su carrera: múltiples capas superpuestas de 
pintura al óleo, perfectamente .aplicadas a espátula, que si se ha- 
llasen apoyadas sobre otras capas de temple, para valorizar traspa- 
rencias, nos harían pensar, por la meticulosidad y finura de su apli- 
cación, en la manera de Pancho Cossío, uno de los maestros espa- 
ñoles que admira Baptista. La pintura abstracta de Baptista poseía 
en la exposición una rigurosa ordenación geométrica, tal vez exce- 
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siva, aunque en los nuevos cuadros que ahora prepara, y en los que 
se halla tal vez influído por Vicente Vela, hay un menor apriorismo 
en la composición. 

Entre los novísimos destacaré a Nudo de Siqueira, que nos des-' 
lumbra con una pintura verdaderamente aristocrática por su refina- 
miento y armonía de composición y color. De todos modos, este jo- 
ven pero ya renombrado pintor, vive tan habitualmente en París 
como en Lisboa, y se halla más influido por los actuales maestros abs- 
tractos franceses que por los de su país. Y dejo para el final a Ar- 
tur Bual, galardonado por el Secretariado con el premio de pintura 
Sousa Cardoso: sus amplios cuadros en blanco y negro, en los que 
se ha utilizado más abundantemente el pincel áspero, ancho y duro, 
que la espátula, me hacían pensar a veces, tanto por su composición 
como por su temática, con restos de apoyos figurativos, en obras 
como “La saeta”, de Viola, que Bual había admirado fervorosamente 
cuando fue expuesta en el Secretariado, pero se trata de un Viola 
más impulsivo, menos preocupado por el equilibrio de masas y tam- 
bién, en último término, más joven, y más ansioso, por tanto, de rom- 
per moldes y abrir caminos. : 

La Escultura, mucho menos abundante, como antes dije, que la 
Pintura, estaba especialmente bien representada en el Secretariado. 
Por tratarse de una exposición de novísimos, no acudieron a ella 
tres de los más indiscutibles maestros de la Escultura portuguesa 
actual, Barata Feio, Duarte y Martins Correira, pero asistió, en cam- 
bio, tal vez por por ser siempre novísimo en espíritu, Juan y Fra- 
goso. Estos cuatro escultores son bien conocidos del público español 
desde sus grandes éxitos de la bienal hispanoamericana de Barce- 
lona. El premio de Escultura no fue, sin embargo, concedido a nin- 
guno de ellos, sino a Arlindo Goncalvez da Rocha, por su obra “Abs- 
tracción”, fuerte y neta, y que se creería conseguida, a pesar de su 
grata airosidad, sin esfuerzo aparente. 


Dos hijos de dos grandes maestros, siguiendo las tradiciones fa- 
miliares, concurrieron al certamen del Secretariado: fue uno un hijo 
del gran pintor Mario Eloy, que ensaya caminos abstractos llenos de 
vigor y originalidad, que aunque divergentes de los de su padre, po- 
seen una maestría técnica comparable a la del ilustre maestro, y es el 
otro un hijo de Barata Feio, escultor. como su padre, y seleccionado 
para representar a Portugal en la Bienal de París, en la sección de 
Escultura, al mismo tiempo que el premiado y antes citado Arlindo 
Rocha la representará en la de Sáo Paulo. 

La Cerámica portuguesa actual, realmente valiosa, aunque más 
bella y matizada de color que elegante de forma, completaba la expo- 
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sición del Secretariado, de la que ni tan siquiera se hallaba excluído 
el mosaico, arte que parece querer ponerse de moda en Portugal, y 
en el que el polifacético pintor Antonio Lino consiguió un merecido 
éxito con su “mosaico em pedra”, obra actual, aunque anclada en 
una más o menos depurada tradición popular del país. 

Tanto por la cantidad como por la calidad estas dos exposiciones 
simultáneas y complementarias constituyeron sin duda posible la más 
importante manifestación del genio artístico portugués realizada des- 
de hace muchos años, y como muchos de estos artistas eran ya de 
sobra conocidos, debemos concluir que una gran parte del éxito se 
debe a Francisco de Avilés, el competente comisario nacional de Ex- 
posiciones del Secretariado, que asesorado por los escultores Antonio 
Duarte y Barata Feio, los pintores Carlos Botelho y Dordio Gomes y 
el profesor Artur Gusmáo, seleccionó las obras expuestas en el Se- 
cretariado, y al grupo de artistas que encabezado por José Julio, 
Pomar y Vespeira, eligió las presentadas en Bellas Artes. 


CARLOS ANTONIO AREÁN. 


FIGURAS DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


DANIEL VAZQUEZ DÍAZ 


Este maestro de la pintura española, 
cuyo nombre y obra han traspasado des- 
de hace tantos años las fronteras de nues- 
tro país, dueño de un estilo propio y de 
una extensa escuela de jóvenes pintores, 
nació en Nerva (Huelva) el 15 de enero 
de 1882. 

Vázquez Díaz, después de estudios ele- 
mentales en Sevilla —bachillerato, profe- 
sorado mercantil—, se trasladó a París 
en los primeros años de este siglo, atraí- 
do, como tantos otros artistas europeos, 
por la presencia en la capital francesa 
de los dirigentes de los movimientos ar- 
tísticos de la época. Vázquez Díaz, que 
residió en la capital francesa durante 
quince años, trató y trabó amistad con 
Juan Gris, Picasso, Modigliani, Renoir, 
etcétera. La influencia, sin embargo, que 
imprimió en su formación un sello inde- 
leble, fue la de Bourdelle, a la que, a la 
hora del balance definitivo de su estéti- 
ca, hay que añadir la de los “grandes” españoles de siempre: Velázquez, el 
Greco y Goya. 

Un eminente crítico español ha escrito que “esencial valor de la pin- 
tura de Vázquez Díaz es su exquisitez personal de colorista puro, su bús- 
queda efusiva de armonías cromáticas, sus acordes de tonos delicados y 
la refinada potencia expresiva de su color. En sus lienzos es de apreciar 
en todo su valor el gran dibujante que lleva dentro, y el dominio porten- 
toso de la luz. Luz, color, línea, se conjugan para mostrarnos toda la fuer- 
za, y a la vez, toda la delicadeza de una pintura regida por el signo de la 
claridad y el buen gusto”. 

Su redescubrimiento de elementos esenciales —línea, dibujo, planos—, 
para los que estaba posibilitado por su origen mediterráneo y las expe- 
riencias parisinas —cubismo, Picasso—, concedieron a la pintura de Váz- 
quez Díaz una modernidad y al mismo tiempo una clasicidad que le hicie- 
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ron famoso y le posibilitaron, a la vez, ser el artista de la situación espa- 
ñola que siguió a la guerra civil, en la que se imponía el retorno a principios 
absolutos. 

Una galería con los retratos de Vázquez Díaz hechos a los escritores 
y artistas españoles (Juan Ramón Jiménez, Rubén Darío, Baroja, Unamu- 
no, Falla, Eugenio d'Ors, Cajal, etc.) equivale a una iconografía casi com- 
pleta de lo más significativo de la España contemporánea. Por otra parte, 
los frescos ya famosos “El poema del Descubrimiento”, pintados por en- 
cargo del Estado en el histórico recinto del Monasterio de Santa María de 
la Rábida, quedarán como el mejor homenaje de nuestros días a la gesta 
colombina. 

El número de premios, condecoraciones, exposiciones en España y fuera 
de España dedicados a este artísta, es sencillamente innumerable. Recorde- 
mos, por su relevante significación en la historia de la pintura española, 
las exposiciones celebradas en el Museo de Arte Moderno de Madrid, la 
realizada con el impresionista Regoyos en San Sebastián (1906), con Pi- 
casso en París (1912), las nacionales de Madrid y Barcelona, etc. Cuadros 
suyos aparecen expuestos en los museos de París, Buenos Aires, Tokio, 
Madrid, Bogotá, Lisboa, etc. 

Vázquez Díaz obtuvo la primera medalla de oro en la Nacional de Bellas 
Artes de Madrid, en 1934; la medalla de oro, en la Internacional de París, 
1925; la medalla de oro, en la Iberoamericana de Sevilla, 1929. Es miem- 
bro de la “Nationale de Beux Arts” de París. Es socio de honor de la 
Asociación de Pintores y Escultores. Gran Premio de la I Exposición Bie- 
nal Hispanoamericana de Arte contemporáneo, distinción concedida a toda 
su obra (1951). Es Gran Premio de Honor de Dibujo en la III Bienal His- 
panoamericana de Arte, celebrada en Barcelona en 1955, etc. 

Los artistas españoles rindieron en el Museo de Arte Moderno de Ma- 
drid un homenaje nacional a Vázquez Díaz en 1953, homenaje patroci- 
nado por el Ministerio de Educación Nacional. Es académico de la Real 
de Bellas Artes de San Fernando y vocal del Museo de Arte Contempo- 
ráneo. Ejerció su magisterio en la Escuela Superior de Bellas Artes de 
Madrid, como profesor de pintura mural. El Gobierno reconoció oficial- 
mente la deuda contraída por todo el país con su obra concediéndole la 
Gran Cruz de la Orden Alfonso X el Sabio. 

El gran maestro Azorín dijo de él palabras decisivas: “Daniel Vázquez 
Díaz ha acertado por vías de auténtica originalidad a resolver el grave 
problema planteado a la pintura en este siglo: entrañar en las mismas for- 
mas el tránsito de la luz y la estructura inmutable y autónoma de cada 
ser.*La iconografía de los hombres ilustres de España va a quedar para 
la posteridad en los retratos de este pintor, que los ha visto como ejem- 
plares egregios, como hitos de una época y de un pueblo.” 


+ 
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DON EDUARDO HERNANDEZ-PACHECO 


El nombre de Hernández-Pacheco va 
indisolublemente unido a los estudios geo- 
lógicos de España. 

De familia extremeña, nació en Madrid 
el 23 de mayo de 1872, y cursó sus pri- 
meros estudios en la tierra natal. Más 
adelante estudió Ciencias Naturales en la 
universidad de Madrid, doctorándose en 
1896. Habiendo obtenido la cátedra de 
Historia Natural del Instituto de Córdo- 
ba, se dedicó a la segunda enseñanza has- 
ta 1907. Por esta época, comisionado por 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
realiza un viaje a las Canarias Orienta- 
les, cuya geología estudia. 

En 1910 gana, mediante oposición, la 
cátedra de Geología de la universidad de 
Madrid. El mismo año es nombrado jefe 
de la Sección de Geología del Museo Na- 
cional de Ciencias Naturales, comenzan- 
do entonces a manifestarse plenamente 
su peculiar manera de iniciar diversas 
cuestiones y temas de investigación en el amplio campo de las ciencias geo- 
lógicas. Labor muchas veces dirigida a la iniciación de sus discípulos en 
las tareas de la investigación científica. 

Hacia esta época se presentan en España problemas geológicos espe- 
cialmente importantes; uno de ellos es el de la determinación exacta de la 
edad de los depósitos terciarios de la España central, la aclaración de sus 
facies y del clima existente durante la época en que se formaron. Tales 
terrenos geológicos constituyen las amplias altiplanicies de la Península 
Ibérica, y el problema de su origen y formación era muy discutido por los 
especialistas. El asunto es abordado por el profesor Hernández-Pacheco, 
que organiza la excavación de los yacimientos paleontológicos, conocidos 
unos, nuevos otros, en diferentes localidades de las dos Castillas. El resul- 
tado de tales investigaciones se traduce en una serie de trabajos referentes 
al terciario continental y a la fauna de mamíferos fósiles, entre los que 
destacan Los vertebrados terrestres dei Mioceno de la Península Ibérica 
(1914) y Geología y Paleontología del Mioceno de Palencia (1915). De este 
modo el problema del terciario continental hispano queda resuelto en lí- 
neas generales respecto a la manera de constituirse los sedimentos, su 
estratigrafía, paleogeografía y paleontología. 

Cuestión que apasiona a Hernández-Pacheco es la del arte rupestre en , 
España. Pensionado por la Junta para Ampliación de Estudios, marcha al 
extranjero con objeto de ampliar sus conocimientos sobre el tema, y visita 
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diversos museos y centros, interesados en los estudios prehistóricos, de 
Francia, Bélgica, Suiza e Italia. 

A su regreso a España, se constituye en 1913 la Comisión de Investi- 
gaciones Paleontológicas y Prehistóricas y se le nombra jefe de trabajos 
y director de publicaciones de dicha entidad. La labor de la Comisión se 
desarrolla paralelamente a las investigaciones que Breuil, Obermaier, Al- 
calde del Río y otros venían efectuando sobre la prehistoria en España. De 
las numerosas publicaciones de Hernández-Pacheco sobre estas cuestiones, 
mencionaremos a título ejemplar: Las pinturas prehistóricas de Peña Tú 
(Asturias) (1914), que dio la clave de la edad neolítica de las pictografías 
de tipo esquemático; Las pinturas prehistóricas del extremo Sur de Es- 
paña (1914), de edad intermedia entre el paleolítico y el neolítico; La ca- 
verna de la Peña de Candamo (Asturias) (1919), importante localidad del 
paleolítico superior, con riqueza extraordinaria de grabados; Las pintu- 
ras prehistóricas de las cuevas de La Araña (Valencia); Evolución del 
arte rupreste en España (1924), publicación en la que se sintetiza la evo- 
lución del arte prehistórico en la Península. 

En 1921 es elegido miembro de la Real Academia de Ciencias, y al año 
siguiente lee su discurso de recepción: Rasgos fundamentales de la cons- 
titución e historia geológica del solar ibérico, trabajo en el que sintetiza 
las características fisiográficas y geológicas del conjunto hispanolusitano. 
Esta memoria marca una nueva tendencia en sus estudios, y con ellos la 
geografía física adquiere en España rumbos nuevos y gran desarrollo. De 
entonces datan una serie de publicaciones, en las que da a conocer su ma- 
nera de ver la fisiografía y la geología, resumidas en su conocida Síntesis 
fisiográfica y geológica de España (1934). De este modo Hernández-Pa- 
checo desarrolla, sobre nuevas bases científicas, los estudios geográficos 
en España. 

Nombrado en 1926 presidente de la Comission de Terrases Pliocénes et; 
Pleistocenes de la Unión Geográfica Internacional, lleva a cabo, con algu- 
nos colaboradores, el estudio de las.terrazas fluviales de los principales 
ríos españoles. : 

En época reciente se ocupa de la exploración científica de los territo- 
rios del Africa occidental española. ; 

El Gobierno le designa en 1934 para que organice y dirija una expedi- 
ción a Ifni; territorio que es estudiado en sus características naturales y 
posibilidades económicas. El resultado se publica con el título Expedición 
científica a Ifni por la Real Sociedad Geográfica de Madrid. Otras varias 
publicaciones, hechas por el jefe de la expedición y sus colaboradores, dan 
a conocer los diversos aspectos de la naturaleza del citado país africano. 

Terminada la guerra civil española, la Alta Comisaría de España en 
Marruecos y la Dirección General de Marruecos y Colonias le encargan la 
exploración científica de la zona del Sáhara de dominio español, la cual 
es objeto de una primera expedición en la primavera de 1941, realizada 
en compañía de su hijo Francisco, catedrático de Geografía Física de la 
Universidad de Madrid. En esta ocasión recorren y estudian la mitad sep- 
tentrional del país, que era la menos conocida. Las observaciones efectua- 
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das dan lugar a un libro editado por la Universidad y titulado: Sáhara 
español: Expedición científica de 19/1. Posteriormente otros miembros de 
su escuela continúan las exploraciones. 

Para acabar esta breve reseña de una vida dedicada a la enseñanza 
y a la investigación diremos que actualmente, a sus ochenta y seis años, 
el ilustre geólogo está publicando una obra de conjunto, síntesis de su 
dilatada labor, en la que se describen las características de la Península 
Ibérica en sus diversos aspectos, geográfico, geológico, fisiográfico, de ve- 
getación silvestre y cultivada, del paisaje y del influjo de todos estos fac- 
tores en la historia de nuestra patria. La obra, publicada por la Acade- 
mia de Ciencias, consta de cuatro gruesos volúmenes, de los cuales ya han 
aparecido tres y está en prensa el cuarto. 

Aparte de los mencionados anteriormente, y de otros muchos cargos en 
entidades científicas nacionales, don Eduardo Hernández-Pacheco es miem- 
bro de varias Academias e Institutos extranjeros y doctor honoris causa 
de la Universidad de Toulouse. 


JOSÉ GASCÓN Y MARÍN 


Desde 1897, en que Gascón y Marín 
empieza a actuar como profesor auxiliar 
numerario en la Facultad de Derecho de 
Zaragoza hasta la fecha de su jubilación 
omo catedrático de Derecho Adminis- 
trativo en la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Madrid, han de transcu- 
rrir cincuenta años plenamente consa- 
grados a las actividades científicas y pe- 
dagógicas de la cátedra universitaria. 

Hombre de grandes conocimientos hu- 
manísticos, de amplio horizonte cultural 
—era también licenciado en Letras—, ma- 
nifestó pródigamente su actividad en 
múltiples sectores de la carrera político- 
administrativa. Como diputado a Cortes, 
director general, subsecretario y minis- 
tro manifestó siempre su labor parlamen- 
taria como hombre de administración; 
su tarea de hombre de gobierno se des- 
envolvió en el Departamento de Instruc- 
ción Pública. 

Fue profesor ejemplar, ingresando muy 
joven en el escalafón de catedráticos de 
universidad, primero en Sevilla, luego en Zaragoza y, por último, en Ma- 
drid. Consagró su atención a las limitaciones administrativas de la pro- 
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piedad; sintió la preocupación por los problemas pedagógicos, especialmen- 
te en cuanto a la enseñanza del Derecho; dentro de las materias más pro- 
piamente iuspublicistas, queda su huella en el Derecho Político ya desde 
1900, ya en estudios globales sobre derecho político nacional y extranjero, 
ya en temas monográficos. Lo mismo puede decirse sobre su actividad en 
materia de Derecho Internacional. 

Su labor en materia de Derecho Laboral se fue fraguando en el Ins- 
tituto de Reformas Sociales; en el Instituto Nacional de Previsión, donde 
colaboró con hombres como Maluquer, Marvá, Buylla y Posada; en el 
Bureau International du Travail. En Derecho Administrativo su nombre 
permanece ya desde su Programa (Sevilla, 1902), su Tratado, pasando por 
Introducciones y Guías. Destacado en las actividades forenses, su faceta 
iba más lejos todavía: lo acreditan suficiente sus famosas conferencias 
“Valdecilla” sobre administración provincial (1942). Por lo que toca al mun- 
do internacional, el profesor Gascón logró una consagración inusitada: en 
la Liga de las Naciones, en la Organización internacional del Trabajo, en 
los congresos de Ciencias administrativas, en el Institut International du 
Droit Public y en otras muchas otras reuniones internacionales, sin omitir 
la Academia de La Haya, supo dejar muy alto el nombre de España, al 
conseguir encauzar debates, sugerir fórmulas de avenencia contemporiza- 
dora, ganándose honrosa reputación. 

Todo ello queda respaldado por sus títulos: fue licenciado en Derecho, 
licenciado en Filosofía y Letras, doctor en Derecho con Premio Extraordi- 
nario. En 1897 es profesor auxiliar numerario en la Facultad de Derecho 
de la Universidad de Zaragoza, y, posteriormente, encargado de las Cátedras 
de Derecho Político y Administrativo y de Derecho Internacional en dicha 
Facultad. En 1902 es catedrático de Derecho Político y Administrativo en 
la Universidad de Sevilla, en virtud de oposición. En 1907, catedrático de 
Derecho Internacional en la Universidad de Zaragoza, pasando después en 
la misma Facultad a la Cátedra de Derecho Administrativo. En 1916 es 
por oposición catedrático de Derecho Administrativo en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Madrid. Fue decano de la Facultad de Dere- 
cho de la Universidad de Madrid, y miembro del Consejo Universitario de 
esta Universidad, implantando los así llamados Cursos de enseñanza ad- 
ministrativa, ampliación en cursos monográficos de la enseñanza obligato- 
ria del plan general. Fue también consejero de Estado, asesor jurídicu del 
Consejo de Trabajo, ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes. Formó 
parte del Consejo del Patronato del Instituto Nacional de Previsión y con- 
currió como consejero técnico a la 1 Conferencia Internacional del Trabajo, 
celebrada en Washington en 1919. Desde la fundación de la Comisión de 
Congresos de Ciencias Administrativas, transformada después en Instituto 
Internacional de Ciencias Administrativas, actuó en los Congresos de di- 
cha entidad, habiendo presidido las asambleas generales celebradas en Vie- 
na en 1934 y en Varsovia en 1936. Es presidente de la Asociación “Fran- 
cisco de Vitoria”, tomando parte en las tareas de la Cátedra de este nombre 
en la Universidad de Salamanca, y en las de “Francisco Suárez”. Académi- 
co de número de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, de la 
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Real de Jurisprudencia y Legislación, lo es también de la Real Academia 
Sevillana de Buenas Letras, lo mismo que correspondiente de la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas de París. 

Dentro de su vasta producción merecen destacarse las siguientes obras 
de las que es autor: Los sindicatos y la libertad de contratación, Madrid, 
1903; Limitación de la propiedad por interés público, obra premiada por la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en 1904; Garantías legales 
de la verdad del sufragio, 1907; Mancomunidades provinciales, Madrid, 1915; 
Estudio jurídico de la municipalización de servicios en España, Madrid, 
1919; Legislación internacional del trabajo, 1920; Les transformations du 
Droit International, París, 1931; Introducción al estudio del Derecho Ad- 
ministrativo, Madrid, 1934; Administración provincial española, Madrid, 
1942; El principio de separación de poderes en el Derecho constitucional mo- 
derno, 1949; Tratado de Derecho Administrativo, 1950 y 1952. 

La Universidad de Madrid publicó la semblanza del profesor Gascón y 
Marín hecha por Nicolás Pérez Serrano, de quienes son estas palabras: 
“Cuando los años pasan y la devoción del neófito se adormece y la prosa 
del menester diario empieza a hastiarnos, hace falta una vocación arrai- 
gada y sincera para no sucumbir al cansancio. Pero yo puedo aseguraros 
(y por saberlo de ciencia propia soy testigo no recusable) que don José 
Gascón sigue ahora dando su clase con la misma devoción y la misma pun- 
tualidadg ue en sus años mozos. Y es confortador ver a un veterano de 
nuestras aulas cumpliendo sin desmayo su tarea, con la propia ilusión y el 
mismo empeño con que pudiera hacerlo recién ganadas las oposiciones.” 


PEDRO FONT PUIG + 


Tras penosa enfermedad, falleció el pasado 25 de mayo, en Barcelona, 
el insigne patricio de nuestra cultura cuyo nombre encabeza estas líneas. 

Nacido en Barcelona el 24 de diciembre de 1888, de cuna humilde, cursó 
las carreras de Filosofía y Letras (Sección Filosofía) y de Derecho en las 
universidades de Barcelona y Madrid, licenciándose en la primera en el año 
1912 y doctorándose en la segunda en 1913. Su actividad pricipal ha sido el 
profesorado, primero como auxiliar y desde 1916 como catedrático. En la 
actualidad era catedrático de Psicología en la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la universidad de Barcelona. Era asimismo consejero numerario 
del Superior de Investigaciones científicas; jefe de la Sección en Barcelona 
del Instituto “San José de Calasanz”, de Pedagogía; profesor de la Escuela 
social de Barcelona; miembro de la Real Academia de Buenas Letras; aca- 
démico correspondiente de la Real de Ciencias Morales y Políticas; miembro 
de honor del Instituto Filosófico de Balmesiana; oficial de Instrucción pú- 
blica de Francia, y miembro de la American Academy of Political and So- 
cial Science, de Filadelfia; Cruz Pontificia Jubilar. Era autor de varios tra- 
tados y monografías de índole filosófica y especialmente referidos a cues- 
tiones psicológicas, estéticas, sociales y de filosofía india. Ha colaborado en 
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varias revistas españolas, francesas y alemanas, y como conferenciante en 
España y en el extranjero. Desde el año 1924, era colaborador asiduo del 
“Diario de Barcelona”. 

Ahora bien, en vez de comentar aquí sus diversos escritos, más opor- 
tuno parece en este lugar y momento someter a exégesis algunos de los per- 
files humanos de su humanísima individualidad, que rezumaba honda cor- 
dialidad afectiva bajo una cerebral apariencia estoica. : 


Si alguna personalidad merece, con estricta justicia, entre los educado- 
res contemporáneos de las juventudes españolas formadas en la Universi- 
dad de Barcelona, la designación de “patriarca de filósofos y pedagogos”, 
tal es a no dudarlo la del Dr. Pedro Font Puig. Desde su cátedra de psico- 
logía, y desde el magisterio, tanto verbal como escrito, ejercido mediante 
conferencias atinadas y artículos sugeridores, ha conseguido el Dr. Font 
situarse a la cabeza de esa nutrida pléyade de jóvenes estudiosos que va in- 
crementando, en progresión creciente, el acervo de la cultura nacional. 


Por un lado, emergen en este ilustre profesor los méritos más genuinos 
de una auténtica dedicación universitaria. A lo largo de su historial docen- 
te, ha desempeñado repetidas veces cargos importantes, como los de vice- 
decano y decano. 


De esta sana dedicación universitaria, ha emanado el prestigio de sus 
consejos y asesoramientos, en cuya búsqueda han ido no sólo alumnos y ex- 
alumnos, sino además otras muchas personalidades del país, con la con- 
fianza puesta en su desapasionamiento constante, su desinterés inabdica- 
ble, la rectitud de su juicio y la lealtad de sus sentimientos. De ahí que 
cuando en las Juntas de Facultad o en cualesquiera otras asambleas el se- 
ñor Font tomaba la palabra, lo hacía siempre con el respeto de todos, inclu- 
so el de quienes discrepaban de sus criterios. Y de ahí también que cuando, en 
alguna sesión solemne, se precisaba encomendar alguna disertación desta- 
cada a algún conferenciante representativo de la universidad (según se ha 
comprobado, para sólo mentar dos casos recientes, durante el último Con- 
greso eucarístico internacional y en la inauguración de las conmemoracio- 
nes del centenario de Menéndez Pelayo), el designado era siempre el doctor 
Font, quien con palabra apropiada e idea profundizadora conseguía centrar 
los temas en torno de sus núcleos troncales. 


Por otro lado, descendiendo a facetas más particulares, méritos del doc- 
tor Font han sido sus esfuerzos por dotar de una organización adecuada a 
las secciones ideológicas de las Facultades españolas de Filosofía y Letras, 
esto es, a la Sección de Filosofía y a la Sección de Pedagogía. En 1924, fe- 
cha en la que se incorporó al claustro profesoral barcelonés, la segunda de 
estas secciones aún no existía en tal Facultad y la primera llevaba una vida 
lánguida. Gracias a sus esfuerzos, la vitalización de ambas especialidades 
ha sido un hecho, trascendiendo del ámbito universitario a otros muchos de 
la vida nacional, es decir, a todos aquellos donde pensadores y educadores 
se han percatado de la acuciante necesidad de coordinar los esfuerzos de 
dentro y de fuera de la universidad, en la doble esfera de la filosofía y de la 
pedagogía. Y otras consecuencias, de estos mismos esfuerzos, han sido los 
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mejoramientos legislativos recientes en la estructuración de ambas “seccio- 
nes”, a cuya efecto ha conseguido el Dr. Font la colaboración de ilustres es- 
pecialitas de la universidad de Madrid y de otras universidades, que se 
honran en autodenominarse discípulos de su elevado magisterio. 

Muchos otros alegatos cabría aducir para razonar la maestría de nues- 
tro autor. Por un lado, cabría glosar sus obras extensas, modelo de exposi- 
ción sistemática y de estilo didáctico, entre las cuales descuellan: “El su- 
premo criterio de verdad, la evidencia” (año 1918), “Dialéctica normativa” 
(año 1920) y “La belleza de la ciencia” (año 1921), tres libros donde apare- 
ce con plena robustez el profesor-metodólogo; “Historia del pensamiento 
español” (año 1944), “Posición psicológica y pedagógica de España ante 
los valores del espíritu (año 1949) y “Enjundia psicológica del pensamiento 
español” (año 1950), tres monografías donde alientan impares anhelos del 
ideólogo-patriota; y el tratado “Introducción general, lógica y psicológica a 
la Filosofía” (año 1949), en cuyas páginas se reflejan más que nunca las 
posibilidades del auténtico especialista-erudito. Por otra parte, cabría glosar 
múltiples artículos breves suyos, pese a cuya brevedad no pocos críticos han 
visto en ellos destellos innegablemente originales: tal ha ocurrido en los res- 
pectivos capítulos que, en cuanto esteticista o en cuanto criteriólogo, le han 
dedicado las obras intituladas “La escuela estética catalana contemporá- 
nea”, de Miguel Querol (Madrid, Consejo superior de Investigaciones cientí- 
ficas, 1953) y Les philosophes espagnols d'hier et d'aujour”hui, de Alain 
Guy (Toulouse, Privat, 1956). Mas, por encima de todo ello, existe entre los 
escritos salidos de su pluma uno que aventaja a todos los demás: su testa- 
mento, de naturaleza ológrafa, y fechado el día 23 de junio de 1958. 


Cuantos hemos tratado al Dr. Font durante decenios, hemos conocido 
sus preocupaciones económicas y su inquietud ante la creciente deprecia- 
ción de la moneda. Algunos atribuían, con ligereza chismosa, a espíritu de 
avaricia tales actitudes: sin conocer que, habiendo él nacido en cuna hu- 
milde, se iba privando durante toda la vida de múltiples alicientes existen- 
ciales, con el noble y único propósito de ahorrar lo suficiente para instituir 
una “Fundación”. Tal “Fundación” es la que constituye el centro de sus 
disposiciones testamentarias, abarcando las rentas de todo su caudal heredi- 
tario, salvo pequeños legados y usufructos de cumplimentación previa. 

Ahora bien, como en el terreno testamentario todo cuidado parece pe- 
queño en orden a puntualizar intenciones y realizaciones, me permitiré 
trascribir literalmente algunos párrafos de ese testamento, haciéndoles pre- 
ceder las letras iniciales de nuestro abecedario y sometiéndolos luego a bre- 
ve comentario. He acá, ante todo, los extractos y prometidos: 


A) “La Fundación llevará el nombre de Premio Pedro Font Puig”. 


B) “Con él se premiará... a la persona natural de Cataluña, de cualquier 
sexo, de estado seglar, que más se haya distinguido en la exposición y de- 
fensa de doctrina espiritualista (existencia de Dios, sustancialidad y espiri- 
tualidad del alma humana, o inmortalidad de ésta) y también en fomentar el 
amor a España, con su labor de cátedra o publicaciones (obras o artículos 
de revistas o de diarios) o conferencias”. 


Figuras de la cultura española 595 


C) “El premio podrá ser concedido también a aquellos seglares que, 
aunque no sean naturales de Cataluña, hubiesen nacido de padre catalán 
que hubiese estado fuera de Cataluña por razón de su cargo o función pú- 
blica, siempre que sea en Cataluña donde se hubiesen distinguido; y a aqué- 
llos, cualesquiera que fuese su oriundez y su estado, que hubiesen sido vo- 
tados o propuestos por mí para profesor o ayudante en cualquier grado de 
enseñanza”. 

D) “El Rvmo. Sr. obispo de Barcelona o la autoridad que, sede va- 
cante, gobierne la diócesis, determinará cuál deba ser la persona premiada, 
sin que nadie pueda apelar o recurrir de su juicio. Podrá, cuando lo tenga 
por conveniente, asesorarse de un tribunal o jurado, pero también podrá 
determinar la persona premiada por su sola autoridad, sin trámite previo 
alguno.” 

E) “Para el supuesto improbable, y que no espero, de que el Excmo. y 
Rvmo. Sr. obispo de esta diócesis renunciase esta herencia, nombro en sus- 
titución del mismo a la Sociedad económica de Amigos del País, de esta. 
ciudad.” 

A la luz de los precedentes parágrafos, adviértase cómo don Pedro 
Font y Puig, fallecido en estado de viudez, con escasos parientes y aun 
la mayoría bastante lejanos (por lo cual se limita a considerarles legatarios, 
en propiedad o en usufructo, de cantidades determinadas), ha sabido y que- 
rido estructurar institucionalmente, bajo su propio nombre, una “Funda- 
ción” que responde a los cuatro enfoques cardinales siguientes: primero, 
en lo objetivo, estimular el espiritualismo católico y el patriotismo hispáni- 
co; en lo subjetivo, enderezar tales estimulaciones, ante todo y sobre todo, 
a su propia región y a su personal círculo de actuación profesional; en la ti- 
tularidad directa, vincular la “Fundación” a su propio obispado, corroboran- 
do así su calidad de católico, apostólico y romano; finalmente, en la titula- 
ridad indirecta, prever la posible sustitución de lo episcopal por lo ciuda- 
dano, de su “orbe” por su “urbe”... Basten estos subrayamientos, entre otros 
muchos que se ofrecen como posibles, para calibrar la altura en la propo- 
sición y la hondura en la ejecución que se desprenden de esta, desde aho- 
ra venerable “Fundación Pedro Font Puig”. 


FERMÍN DE URMENETA. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


En el “Boletín Oficial del Estado” del día 16 de julio se publicó 
la convocatoria de los premios instituídos por el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas para el año 1959. Los trabajos que se 
presenten para optar a estos galardones se admitirán hasta las die- 
ciocho horas del día 30 de noviembre próximo. Los premios serán 
los siguientes: Cuatro denominados “Francisco Franco”, de los cua- 
les uno se destinará a las disciplinas de Letras y otro a las de Cien- 
cias, estando ambos dotados con la cantidad de 50.000 pesetas, y los 
otros dos serán de investigación técnica del Patronato “Juan de la 
Cierva”, uno de ellos, dotado con 50.000 pesetas, para trabajos de 
autor o autores de este tipo de investigación científica, con tema libre, 
y el otro, de 100.000 pesetas y medalla de plata dorada para los tra- 
bajos realizados en equipo por un Instituto, centro experimental, la- 
boratorio, etc. Asimismo se convocan otros premios: a) Tres deno- 
minados “Raimundo Lulio”, “Antonio de Nebrija” y “Luis Vives” 
para las disciplinas de Letras, y otros tres, “Alfonso el Sabio”, “San-- 
tiago Ramón y Cajal” y “Alonso de Herrera”, para las de Ciencias, 
destinados a premiar la labor investigadora y dotados con 20.000 
pesetas cada uno. b) Cuatro premios “Menéndez Pelayo” para las dis- 
ciplinas de Letras y cuatro “Leonardo Torres Quevedo” para las de 
Ciencias, de 5.000 pesetas cada uno, para premiar la vocación cien- 
tífica de la juventud estudiosa. No se admitirán para estos premios 
los trabajos de síntesis, los de carácter general ni aquellos que no 
constituyan una aportación científica original. c) Dos premios “Juan 
de la Cierva” de investigación técnica, de tema libre, uno de 60.000 
pesetas y medalla de bronce para trabajos desarrollados en equipo, 
y Otro de 20.000 pesetas para trabajos de autor o autores. 
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Como parte del Curso de Humanidades celebrado en el mes de 
agosto pasado en la universidad internacional “Menéndez Pelayo”, 
de Santander, se desarrolló del 16 al 23 del mismo mes una Semana 
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Filosófica. Participaron en la misma los profesores Millán Puelles, 
de Madrid; Candau Parias, de La Laguna, y Wilhelmsen, de Santa 
Clara (California). El tema de esta semana fue “La libertad”. El 
profesor Millán consagró dos sesiones al estudio de la síntesis de na- 
turaleza y libertad en el hombre, y el profesor Candau expuso en 
otras dos el papel desempeñado por la razón en el ejercicio concreto 
de la libertad. Estas disertaciones fueron seguidas de extensos colo- 
quios con los cursillistas asistentes. Como complemento de estas con- 
ferencias y coloquios, se dictaron otras dos conferencias sobre ten- 
dencias contemporáneas del pensamiento filosófico; una de ellas es- 
tuvo a cargo del profesor Wilhelmsen y otra del profesor Candau. 


XK * * 


El último día del mes de junio falleció en Madrid Agustín de 
Foxá, conde de Foxá. El gran escritor, poeta y académico, cuya obra 
es una de las más conocidas y estimadas de nuestro tiempo, había 
nacido en 1906. Su destacada personalidad humana y sus éxitos como 
articulista, autor teatral, novelista y, sobre todo, inspirado poeta, ha- 
bían hecho que su nombre alcanzara la mayor consagración popular. 
Con la muerte de Foxá las Letras españolas pierden uno de sus va- 
lores creadores más prestigiosos y brillantes. 
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Diversas ayudas a la investigación, dotadas con medio millón de 
pesetas, han sido concedidas por el Consejo del Patronato de la Fun- 
, dación “Juan March”. Como es sabido, estas ayudas se destinan a 
trabajos de investigación que habrán de realizarse en el plazo de dos 
años y con auxilio de equipo. La correspondiente al grupo de “Cien- 
cias Matemáticas, Físicas y Químicas”, ha sido otorgada al profesor 
don Jesús Morcillo Rubio; la de “Ciencias Médicas”, a don Pedro 
Laín Entralgo; la de “Ciencias Jurídicas, Sociales y Económicas”, al 
catedrático don Emilio Sáez Sánchez”; la de “Ciencias Naturales y 
sus aplicaciones”, al doctor en Farmacia don Fernando Silió Gómez- 
Carcedo; la de “Aplicaciones técnicas e industriales”, al catedrático 
de Química Técnica don Juan Manuel Martínez Moreno, y la de “Cien- 
cias Sagradas, Filosóficas e Históricas”, al catedrático de Prehistoria 
e Historia de España Antigua y Media don Juan de Mata Carriazo y 
Arroquia. 

La Fundación “Juan March” ha convocado las becas para estu- 
dios en el extranjero correspondientes al año 1959, las cuales tendrán 
una asignación global de 200.000 dólares. 
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Durante los meses de julio y agosto han fallecido tres ilustres aca- 
démicos españoles. 

El día 12 de julio falleció en Madrid el ex ministro de Trabajo 
de la Monarquía y destacada figura en el campo de la sociología, don 
Pedro Sangro y Ros de Olano, marqués de Guad-el-Jelú. Académico 
de número de la de Ciencias Morales y Políticas y miembro del Ins- 
tituto de España, el marqués de Guad-el-Jelú era un sociólogo de 
máximo prestigio, autor de numerosas e importantes publicaciones 
sobre su especialidad. 

En Zaragoza ha muerto el ilustre catedrático de Historia del De- 
recho Español, don Salvador Minguijón. En 1941 ingresó en la Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas, y su mayor actividad como 
publicista estuvo dedicada al ensayo con matiz filosófico y a la de- 
fensa del criterio superador del partidismo en la época de las luchas 
políticas. 

El 18 de agosto falleció en Lausana el ex ministro don Juan Ven- 
tosa Calvell. El ilustre político y patricio nació en Barcelona el año 
1879. En la actualidad era presidente de la Academia de Jurispru- 
dencia y Legislación de Barcelona. 
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Del 11 al 30 de agosto la universidad “Menéndez Pelayo”, de San- 
tander, ha celebrado un “Curso de problemas contemporáneos”, pa- 
trocinado por el Ateneo de Madrid y dirigido por el catedrático de 
la Facultad de Filosofía y Letras don Florentino Pérez Embid. En el 
curso, que tuvo como tema general “Las formas de vida en la socie- . 
dad actual”, han participado destacados profesores españoles. En el 
Palacio Real de la Magdalena se celebraron reuniones diarias, en las 
que la lección inicial de cada profesor fue seguida de un coloquio 
libre sobre el tema de la reunión. Para tomar parte en las clases y 
coloquios fueron invitados conocidos e ilustres intelectuales extran- 


jeros. 
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Uno de los ciclos que se han desarrollado dentro del plan general 
de los cursos de verano, que el Instituto Social León XIII ha organi- 
zado en el monasterio de la Santa Cruz del Valle de los Caídos, ha 
llevado por título “Problemas del movimiento de integración europea”, 
y en él han intervenido las siguientes personalidades nacionales y ex- 
tranjeras: Don Emilio Garrigues (“Aspectos políticos del movimien- 
to de integración europea”) ; don Alberto Ullastres (“Aspectos comer- 
ciales del movimiento de integración europea”); don Alberto Martín 
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Artajo (“Actitud de las diversas ideologías políticas ante la integra- 
ción europea”); don Fermín Sanz Orrio (“Aspectos sociales y labo- 
rales del movimiento de integración europea”) ; don Mariano Navarro 
Rubio (“Aspectos financieros y fiscales del movimiento de integración 
europea”), y el archiduque Otto de Habsburgo (“El movimiento de 
integración europea en la política mundial”). 


XK xXx * 


Se ha celebrado con gran éxito el VII Festival Internacional del 
Cine, en San Sebastián. La “Concha de Oro”, que concede el jurado 
internacional, ha sido otorgada a la película de Estados Unidos His- 
toria de una monja. Los premios “Perla del Cantábrico”, del jurado 
hispanoamericano, para el mejor largo metraje y el mejor corto rea- 
lizados en países de lengua española, se han concedido a Salto a la 
gloria (biografía cinematográfica de Ramón y Cajal), presentada por 
España, y a Viva la tierra, por Méjico. De los galardones extraoficia- 
les, el concedido por la Oficina Católica Internacional del Cine ha 
recaído en la cinta japonesa El ángel de los traperos, y el de la Fe- 
deración Internacional de Periodistas Cinematográficos, en la pelícu- 
la polaca El atentado. 


En el lugar conocido por “La Bola del Mundo”, sobre el puerto 
de Navacerrada, se ha efectuado la instalación de la gran antena 
de televisión de las dos Castillas. Las serias dificultades que ofrecían 
tanto la configuración del terreno como el enorme volumen y ele- 
vado peso de la antena han sido felizmente vencidas en esta impor- 
tante operación técnica, destinada a la emisora que será una de las 
más potentes de la televisión mundial. 


KE XK 


Los profesores Griffin y Crave, de la universidad de Michigán 
(Estados Unidos), han analizado, por procedimientos radiactivos, las 
muestras de restos de animales y vegetales procedentes de las cuevas 
de Altamira y de El Juyo, que el Patronato de las Cuevas Prehis- 
tóricas de Santander les había remitido con el fin de concretar la 
época en que el hombre prehistórico habitó aquellos lugares. Coin- 
cide el informe emitido por los dos investigadores norteamericanos 
con las opiniones de los especialistas españoles, entre ellos el padre 
Carballo, director del Museo Provincial de Prehistoria, quien ya hace 
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tiempo indicó que las pinturas de Altamira fueron realizadas hace 
unos trece mil años. El informe confirma, con un posible margen 
de error de setecientos años, que el hombre de Altamira vivió hace 
quince mil años. Por ser los restos analizados de tiempo algo ante» 
rior a la fecha en que fue pintada la mayor parte de las figuras del 
techo de la cueva, se llega a la conclusión de que éstas se pintaron en 
la época señalada por el padre Carballo. E 


8 
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Se espera que la obra póstuma de Manuel de Falla, “La Atlánti- 
da” sea estrenada el próximo año. El compositor Ernesto Halffter, 
después de varios años de trabajo, ha terminado virtualmente la par- 
te que el genial músico dejó incompleta. Se harán dos estrenos: el 
de la versión de oratorio y el de la versión escénica. Según noticias 
publicadas en la prensa diaria, Barcelona, Madrid y Cádiz conocerán 
la forma oratorio en marzo. Posteriormente, quizá en abril, en la 
época de la Feria milanesa, se efectuará el estreno italiano, con es- 
- cenas, en la Scala. 


Con motivo del XXTIIT aniversario del Alzamiento Nacional, el 
ministro de Información y Turismo ha concedido el título de Perio- 
dista de Honor a don Francisco de Cossío y Martínez Fortún, como 
premio a sus méritos y servicios prestados en la profesión perio- 
dística. 


Por submarinistas mejicanos ha sido hallado, en las proximida- 
des de la Isla de las Mujeres, golfo de Méjico, un cañón que, al pa- 
recer, perteneció a la carabela “Santa María”. Esta pieza de bronce 
ha sido examinada por historiadores y arqueólogos, los cuales afir- 
man que, efectivamente, se trata de un cañón del tipo usado por la 
Armada española en el siglo xv. También, entre los restos de varias 
naves, fueron hallados por los exploradores submarinos otros caño- 
nes con el sello de unas fundiciones lombardas. 


k E * 


y Un “Mapa Oficial de Carreteras”, que aventaja a todas las guías 
editadas hasta la fecha, ha sido preparado y dirigido por la Secretaría 
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Técnica del Ministerio de Obras Públicas. El mapa, hecho a escala 
1:400.000 e impreso en siete colores, ha exigido cuatro años de tra- 
bajo de un centenar de técnicos. La obra, realizada con una nueva 
técnica gráfica, consta de 84 mapas, que llevan inscritos más de 
100.000 rótulos y 150.000 cifras. Reseña las señales de circulación, 
distancias, estado de las carreteras, monumentos, lugares históricos, 
observatorios famosos y hasta el último parador o albergue. 


1 XX * 


En el Museo de Arte e Historia de la ciudad de Friburgo fue inau- 
gurada una interesante Exposición de pintura moderna española en 
la que figuraron noventa y dos cuadros del grupo de artistas abstrac- 
tos que recientemente obtuvieron gran éxito en la Bienal de Vene- 
cia. La exposición, a cuyo acto inaugural concurrieron, con el emba- 
jador de España en Berna, autoridades federales y cantonales, crí- 
ticos de arte y directores de museos suizos, ha constituído un bri- 
llante panorama del magnífico momento plástico español. El director 
del Museo, señor De Weck, al realizar la presentación de los lienzos, 
destacó la originalidad de la pintura española de hoy, cuyo rasgo 
principal es un lenguaje hecho de misterio, de magia y de violencia. 


BI BL 10 GR Ads 


LA DOROTEA 


El profesor Edwin S. Morby destaca el valor de La Dorotea *, la 
más rica y meditada de las obras del Fenix de los ingenios, la más 
compleja, la que mejor resume sus capacidades como lírico, drama- 
turgo y prosista. 

Coincide con Valbuena en esta apreciación: documento biográ- 
fico, sobre todo en los detalles, y a la vez estético. Es junto a la lírica 
y comedia representable de Lope el mejor acierto de las “obras 
sueltas”. 

Ricardo del Arco resalta otros valores: realismo, elegante estilo 
y la sugestión de su franca viveza alusiva. 

Muy distinta es, sin embargo, la opinión de Ludwig Pfandl: se- 
ñala la falta de unidad en la obra, lo reducido de la acción, con esce- 
nas de relleno, vacías de sentido. Alguna figura principal —Fernan- 
do— está vigorosamente dibujada. Destaca los valores descriptivos 
de la obra, y en muchas de sus poesías se aunan la belleza de la forma 
a la profundidad del pensamiento. Termina Pfandl con este descon- 
solador juicio: “Pero el leer atentamente la obra desde el principio 
hasta el fin no constituye ningún placer y mucho menos un aconte- 
cimiento, sino una prueba sin igual de paciencia intelectual.” 

Edwin S. Morby se ha encariñado con los estudios literarios de 
nuestro Barroco, y para él la edición anotada de La Dorotea ha sido 
obra de amor y dedicación. 

En la Introducción, Morby nos habla de la forma que dió Lope a 
su Dorotea, y que califica en el subtítulo de acción en prosa; no po- 
día ser una comedia en verso —ya había sido así tratado varias ve- 
ces el mismo asunto—; tampoco una novela al uso de la época: pas- 
toril, caballeresca, morisca, etc.; tenía que tener una forma en don- 
de historia y fábula pudieran ir unidas; tenía que ser una forma en 
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1 LOPE DE VEGA: La Dorotea. Ed. de Edwin S. Morby. Valencia, Editorial 


Castalia, 1958; 501 págs. 
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donde un suceso pudiera verse desde distintos planos; en fin, acción 
en prosa es un género más ambiguo que ofrece mayores libertades 
al artista. Se ha pensado en La Celestina o la novela drama como an- 
tecedente formal y genérico de La Dorotea. ' 

Pfandl considera La Dorotea como arte híbrido celestinesco: úl- 
tima imitación libre de la Tragicomedia de Calixto y Melibea. Pro- 
ducto literario híbrido porque funde la novela con el drama y tam- 
bién la autobiografía y lo novelesco, y aun desde el punto de vista 
estético, ya que en La Dorotea las formas renacientes y barrocas se 
colocan frente a frente, como extrañas unas a otras, sin intención 
visible ni buscada de equilibrio alguno. 

Efectivamente, elementos celestinescos son fáciles de señalar: di- 
visión material de la obra en caprichosos actos; el hacer hablar a 
los personajes en estilo directo sin elementos descriptivos de unión. 
La acción también tiene sus semejanzas: una vieja celestina que en 
interés propio y sin escrúpulos decide el destino de una pareja de 
enamorados; hay también en torno a la protagonista un ambiente 
pícaro de criados ingeniosos y atrevidos. Gerarda —barroca— está 
cerca de la plateresca Celestina con su refranero a cuestas, sus sahu- 
merios y remiendo de virginidades torpemente desfloradas, pero Ge- 
rarda es algo más, muy real y muy siglo XvII, con su alarde de inge- 
nio y agudo concepto, su poesía llena de contraste y delicados pri- 
mores. El mismo Lope, sus amigos, sus dos enamoradas —Dorotea 
y Marfisa—, se revuelven en un mundo de loca pasión —de Mal 
Amor—, de mundana alegría y agrio desengaño. 

Lo ingenioso impregna todo el ambiente de La Dorotea; no sólo 
hay alarde de ingenio poético, sino que se suceden las sentencias, 
proverbios, extensos discursos y las citas afectadas. Edwin S. Mor- 
by se detiene contemplando con acierto esas dos caras de la erudi- 
ción que ofrece La Dorotea. 

La Dorotea está descrita con esa técnica de contrastes barrocos 
en donde surge la exageración del gesto, de la expresión, de los senti- 
mientos. Si el gesto alcanza singular importancia en el Romanticismo 
del xix —según tesis que compartimos del profesor Cabezali—, no 
es menos cierto que esta exageración del gesto alcanza una despro- 
porcionada expresión en este romanticismo del Barroco. 

Hay un sentido vital desaforado en La Dorotea, reflejo del vivir 
y crear de Lope. Del desengaño amoroso, individual, aislado, se quie- 
re saltar al desengaño total y absoluto. Dorotea, como eco de sono- 
ridades de la edad media, entona una persistente letanía contrarre- 
formista: lo perecedero y transitorio de la hermosura, la fugacidad 
de la vida, y surgen las comparaciones reiteradas con el sueño, la 


rosa, la cuna y la sepultura, las ruinas... 
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Morby comenta la historicidad y la fábula de La Dorotea en torno 
a la afortunada frase de Karl Vossler de que “en la España de enton- 
ces se literatizaba la vida y se vivía la literatura”. En Lope, no hay 
duda, es, desde luego, tan frecuente vivir la literatura como convertir 
en literatura los incidentes de su vida. Entrambasaguas vio magis- 
tralmente este vivir y crear de Lope. 

Destacamos la labor de E. S. Morby como anotador de La Doro- 
tea. También nos habla el profesor Morby de las intenciones que le 
movieron para hacerla y las reglas a que se ajusta: “He procurado 
reproducir fielmente el texto de la edición príncipe de 1632, cuyo 
facsímil, publicado por la Real Academia Española en 1952, nos ab- 
suelve de la necesidad de una descripción tipográfica detallada.” 

Morby ha cotejado los tres ejemplares existente de La Dorotea 
en la Biblioteca Nacional. Señala también las variantes de las otras 
dos ediciones del siglo xvi (Madrid, 1654 y 1675) y ha tenido a la 
vista las ediciones posteriores más notables. 

Se conserva la ortografía del original —salvo la s larga—. Se 
puntúa y acentúa a la moderna. Ha tenido muy en cuenta la edición 
de Américo Castro, y en el comentario del texto procura completar 
y a veces rectificar el de la edición de Blecua. 

Las notas son valiosas, buscando sobre todo hacer comprensi- 
ble el texto. : 

Cierra esta edición de La Dorotea una útil lista de refranes, un 
índice bibliográfico y de abreviaturas y otro de interesantes y valio- 
sas notas. 


E. SEGURA COVARSI. 


¿HASTA QUÉ PUNTO INTERESAN EN ESPAÑA LAS CUESTIO- 
NES DE DIDÁCTICA ? 


Resulta difícil dar contestación satisfactoria a la pregunta. Es tam- 
bién inevitable que el lector de la obra de Francois Closset *, en su 
condición de profesor, eche una ojeada retrospectiva a sus años de 
aprendizaje universitario, antes de redactar esta nota bibliográfica. 
Quien escribe estas líneas evoca sus años de licenciatura en Filología 
Románica, transcurridos en una célebre universidad española. Estu- 
diábamos francés, italiano, rumano, teníamos un lector nativo para 


AS CLOSSET, Francois: La enseñanza de los idiomas modernos. Madrid, Pu- 
blicaciones de la “Revista de Enseñanza Media”, 1958; 234 págs. (Traducción de 
la tercera edición belga por Julio Lago Alonso.) 
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cada lengua..., y en cinco años nadie nos habló, ni siquiera rozaron 
los profesores en clase, una sola cuestión de tipo metodológico, de di- 
dáctica de aquellos idiomas. 

Pues bien, cuando se leen estas páginas del profesor Closset, y se 
entera uno, no ya sólo del hecho de que se esté enseñando la Didác- 
tica de la Lengua que se estudia en la respectiva Facultad en Bélgica, 
y de que se crearon Seminarios de Ortofonía ya desde el año 1929, 
sino de que se enfocan convenientemente los problemas que plan- 
tea la formación de los futuros profesores, se explica uno cada día 
peor cómo los planes de estudio de las Facultades de Letras en Es- 
paña de los años cuarenta apenas si se siguen diferenciando de los . 
actualmente vigentes. 

En aquéllos y en éstos el mismo tremendo vacío: se enseñan idio- 
mas, sí; no se repara en medios, efectivamente, pero sigue sin ense- 
ñarse cómo hay que enseñar a los alumnos de Enseñanza Media (tér- 
mino natural del licenciado: Instituto o colegio reconocido); de la 
universidad se sale con un título, pero sin poseer una técnica de en- 
señanza, sin haber estudiado racional y científicamente las dificul- 
tades con las que va a chocar el futuro profesor. Esta laguna, este 
vacío en la formación profesional del licenciado, en su preparación 
básica para el ejercicio docente, puede quedar perfectamente colma- 
do mediante la atenta lectura, la ponderada reflexión e incluso la 
prudente aplicación de las doctrinas del profesor Closset. Si algún 
día —deseemos que no esté muy lejano—, en los actuales planes de 
estudio de Filología moderna, llegan a figurar, al menos con carácter 
de curso monográfico, las enseñanzas de Didáctica de idiomas mo- 
dernos, habrá que contar con este libro de Francois Closset. El puede 
muy bien ser punto inicial de arranque para la publicación de otros 
libros sobre la materia escritos por españoles. 

Reflexiónese en esa fecha: 1929. Treinta años hasta la época pre- 
sente. En todo ese tiempo, y sobre tema tan fundamental, solamente 
se ha publicado en España el libro de Paúl Sicart, editado en 1947, 
que representaba una inteligente divulgación de sistemas y métodos 
de enseñanza de idiomas que, como contribución a la escasa biblio- 
grafía que sobre el tema había entonces, es preciso señalar, no ya 
sólo a fuer de sinceros, sino por la importancia del contenido de sus 
páginas. 

El libro de Closset se abre con iluminador prólogo de Fernand 
Mossé, profesor del College de France. El conjunto de temas que 
expone sucesivamente el profesor belga es como sigue: 

a) La formación pedagógica de los profesores de idiomas. Cues- 
tión importantísima que cada país trata de resolver a su modo: Fran- 
cia, con sus “éleves-professeurs”; España, con sus ayudantes beca- 
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rios, etc.; pero en todos los países se coincide en una nota común: la. 
necesidad de la tutela del catedrático, que sea orientadora, animosa, 
entusiasta y eficaz para el futuro profesor que se le ha confiado. 

b) En dos capítulos traza el autor un interesante resumen de la 
enseñanza de idiomas a lo largo del tiempo desde el siglo XvI, y discu- 
te los problemas que plantea el método directo y el empleo de la len- 
gua materna en la enseñanza de lenguas extranjeras. 

c) Sucesivamente, y con gran agudeza crítica y claridad expo- 
sitiva, Closset trata de las condiciones que debe reunir una enseñan- 
za activa, “viva”, de idiomas; de la pronunciación, problemas que 
plantea su enseñanza y la conveniencia o no del empleo de la trans- 
cripción fonética; de la enseñanza del vocabulario y los vocabularios 
básicos; de la dosificación en la enseñanza de la Gramática; de los 
ejercicios escritos y orales; de la lectura y comentario de textos, 
dramatización de textos leídos, terminando con una amplia y docu- 
mentada exposición de medios audiovisuales y material escolar: ra- 
dio, magnetófono, proyecciones, tocadiscos, cine, periódicos murales, 
etcétera. Cada capítulo lleva una completísima bibliografía, totalmen- 
te al día, que incluye los libros más recientes y señalados “por la 
UNESCO, que será de extraordinaria utilidad para el profesorado es- 
pañol. Con gran provecho se leerán los capítulos que dedica a “Pro- 
blemas de la enseñanza cultúral” y “Correspondencia escolar y estan- 
cias en el extranjero”. 

Se incluyen lecciones prácticas para clases de diferentes niveles, 
y se termina el libro con un atrayente, sugeridor y magnífico “Cues- 
tionario para el profesor”, que puede servir a la vez de excelente exa- 
men de conciencia para cuantos nos dedicamos a la enseñanza. 

La traducción de don Julio Lago Alonso, exquisita, inteligente y 
fiel. La incorporación a la bibliografía española de este importante li- 
bro merece el elogio sin regateos que debemos tributar a la revista 
“Enseñanza Media”, por el excelente servicio que ha prestado con 
esta edición al profesorado español. 


VICTORIA MONTERO MARTÍN. 


APLICACIÓN A LA LENGUA RUSA. 


El bienintencionado comentarista que me precede, movido por la. 
práctica que le proporciona su condición de profesor de idiomas mo- 
dernos, se lamenta con razón del descuido —registrado en España en 
los últimos decenios— de las cuestiones didácticas. Con razón, pues, 
reiterémoslo, saluda los treinta años de ventaja que en lo que res- 
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pecta a la didáctica en la enseñanza de los idiomas nos lleva Bélgica, 
en este caso. El culto comentarista sabe que la misma o mayor ven- 
taja, en el mismo terreno, nos llevan otros países de la Europa occi- 
dental y... oriental, que no relacionaré para no alargar esta nota. 
Para ser justos, sin embargo, estoy obligado a recordarle lo que, tal 
vez por la juventud de doña Victoria Montero Martín, le pasó inad- 
vertido: que en tiempos que no pertenecen a la prehistoria, ni mucho 
menos, hubo en Madrid un movimiento de fervor pedagógico, de in- 
teligente y sistemático estudio de los problemas didácticos con refe- 
rencia a todas las materias de enseñanza. Podría citarle nombres ilus- 
tres, prensa, centros editoriales, títulos de obras que surgieron a la 
luz pública con dignidad y pulcritud tipográficas. 

Redondearemos el párrafo anterior aludiendo de nuevo al fervor 
pedagógico y al sincero deseo de solucionar los problemas didácticos. 
¿Para qué? Para echarlos menos en nuestros días. De ese fervor y 
de ese deseo están ayunos la inmensa mayoría de los profesores de 
instituto y los catedráticos de la universidad. ¿Será necesario con- 
tar con los dedos de una mano los que son excepción a la regla? No, 
puesto que, prescindiendo de los grados de arcana sabiduría, los es- 
tudiantes los tienen perfectamente catalogados. Y no olvidemos que la 
profesión de estudiante —la más honrosa en la vida del espíritu— 
es la única que con autoridad mayor que la de las borlas doctorales 
confiere las categorías que más importan a una comunidad social: la 
de buen maestro y mal maestro. 

El breve exordio que precede —inofensivo en latitudes donde el 
chiste cuenta con solera— servirá para registrar la ausencia de la 
lengua rusa en los capítulos y bibliografías que ofrece la obra eru- 
dita del profesor de Lieja. Y la lengua rusa, que filológicamente es 
tan noble como cualquiera otra, goza en el extranjero de gran pre- 
dicamento: en escuelas especiales, universidades y mundo de la pren- 
sa. Por lo que a este último se refiere, tendremos que felicitarnos por 
disponer ya —en Bilbao primero, Barcelona y Madrid después— de 
algunas imprentas españolas con caracteres cirílicos. En el campo 
práctico de la enseñanza, el que ahora nos interesa, hasta la publica- 
ción —traducida— de un manual de gramática rusa acreditada en el 
mundo anglosajón ? no se contaba en España con un texto, científico 
y eficiente al mismo tiempo, para el aprendizaje y estudio de esta 
lengua eslava. Insistiré: texto en lengua castellana editado en los 


últimos veinte años. 
Sin caer en la nadería propagandística de creer que se puede pres- 


2 SEMEONOFF, Anna H.: Nueva gramática rusa. Tr. de Irene Tchernowa. 
Madrid, Aguilar, 1958; 369 págs. 
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cindir de la enseñanza de viva voz, importa destacar los quilates de 
apoyo esclarecedor que el estudiante consciente encontrará en este 
manual: teoría indispensable —ineludible— en lengua, como la rusa, 
de enorme riqueza verbal y declinatoria, de frecuentes permutaciones 
vocálicas y consonánticas; profusión de ejemplos, ejercicios y voca- 
bularios; atinadas y prácticas observaciones sobre la escritura, que 
juiciosamente se recomienda practicar desde el primer día; examen 
moroso, ejemplificado siempre, de preposiciones y conjunciones, esen- 
ciales en la construcción de cualquier lengua. Listas, tablas e índices 
completan este repetido manual, útil y claro por las condiciones di- 
dácticas que su autora, Anna H. Semeonoff, ha tenido vagar para 
verificar su bondad en el “George Watson's Boys' College”, Edimbur- 
go, en el que lleva decenios como profesora de ruso. 


Abierto el camino por la gramática reseñada, cabría animar a los' 


editores a emprender la traducción de otros libros utilísimos para 
quienes aspiraran a manejar con soltura la lengua rusa, ya sinóp- 
ticos, ya antológicos, como los acreditados del profesor Karcevski, 
fallecido recientemente, editados por la prestigiosa Escuela de In- 
térpretes de Ginebra ?. 


R. OLIVAR BERTRAND. 
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Marín, DieGO0: La intriga secunda- 
ria en el teatro de Lope de Vega. 
México, Universidad de Toronto, 
ediciones de Aurea, 1958; 197 
páginas. 


capta la vida y la adapta a un mag- 
nífico ritmo poético. Así, con esta 
concepción de la comedia, será di- 
fícil ir entendiendo y apreciando 
esa “poética invisible” a que Lope 
se refería como inspiradora de su 
obra, sobre todo si se le quiere en- 
cerrar en preceptos, en normas pre- 

AE 4 cisas. Se tropezará con infinidad 
contradictorio como se ha venido 


afirmando desde Mental IRE de dificultades. Las reglas, las con- 
layo. clusiones que se quieran obtener, 


Lope de Vega en su “Arte nuevo 
de hacer comedias” no es tan su- 
perficial y diminuto, ambiguo y 


Admite Lope —y es punto neu- 
rálgico de su dramática— que la co- 
media es imitación de la vida. Lope 
se lanza al torbellino del mundo, 


estarán invadidas de excepciones. 

Diego Marín se propone realizar 
una pequeña contribución al estu- 
dio de la técnica dramática de Lope, 


3  KARCEVSKL, Serge: Anthologie russe. XIX-XXme siécles. Textes russes gra- 
dués et accentués choisis par... Université de Généve, École d'Interprétes, 1944; 


238 págs. 
d'Interprétes, 1956; 218 págs. 


Manuel pratique et théorique de russe. Université de Généve, École 
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desde el punto de vista de la intri- 
ga secundaria. 

La fórmula dramática de Lope, 
el avance técnico que representa 
con relación al teatro anterior y la 
evolución interna que experimenta, 
a lo largo de medio siglo de pro- 
ducción, se aclara con el estudio de 
la intriga secundaria de su teatro. 

Se basa este estudio en el análi- 
sis de 146 comedias de Lope repre- 
sentando los distintos géneros dra- 
máticos cultivados por el Fénix y 
las distintas fases de su producción. 

Lope de Vega recomienda la uni- 
dad de acción, pero su manera de 
comprender esta unidad no coinci- 
de con los rígidos moldes del neo- 
clasicismo ni del realismo decimo- 
nónico. Es criterio general del ciclo 
lopesco el que “las acciones secun- 
darias se ingieran en la principal 
de tal manera que juntas miren a 
un mismo blanco y con la más dig- 
na se terminen todas”. 

Es frecuente, al señalar las dife- 
fencias entre el teatro de Lope y el 
de Calderón, insistir en que este úl- 
timo esquematiza las característi- 
cas del teatro anterior. Si en Lope 
apenas existía una estructura in- 
terna —afirmación muy dudosa—, 
predominando una abundancia vi- 
tal, en Calderón se estiliza la intri- 
ga, y del realismo estructurado se 
pasa a un teatro intelectual y sim- 
bólico. 

En su trabajo, Diego Marín quie- 
re resaltar la conexión que existe 
entre la intención que liga los ele- 
mentos más dispersos de la acción 
de este teatro, con el ideal de be- 
lleza que encarna el barroco. Existe 
un mayor goce estético en llegar a 
la unidad y al orden a través de la 
multiplicidad y del aparente desor- 
den que por medio de la simplici- 


dad y claridad de las obras clásicas. 

Casalduero hablando del barroco 
dice: “Conviene que el estudio del 
arte barroco no se deje engañar 
por la libertad, por el “desorden” 
de la composición. Libertad y des- 
orden, que pueden ser gozados ple- 
namente sólo cuando la mirada 
inteligente y amorosa llega a calar 
el orden del cual son la flor...” 

Así distingue Diego Marín, de 
acuerdo con el estudio detallado de 
la fórmula estructural empleada 
por Lope, dos tipos básicos de co- 
medias: uno el histórico (incluyen- 
do las comedias legendarias y ha- 
glográficas) cuyo episodio irá 
acompañado de una subintriga que 
sirva de contraste o paralelo, re- 
forzando de esta suerte el tema cen- 
tral. El enlace de la acción princi- 
pal con la subintriga será temáti- 
co, y otro de libre invención, que 
sean novelescas, costumbristas o 
de asuntos históricos novelizados, 
en donde se procurará integrar, en 
una sola trama compleja, todas las 
acciones subordinadas sin dejar 
que éstas tengan un desarrollo in- 
dependiente. Este enlace orgánico 
de varias acciones en torno a una 
central, será el principal criterio 
unificador de estas comedias, aun- 
que también se dé en ellas el enla- 
ce temático. 

Lope, pues, tiene una técnica 
dramática vital; reflejará la com- 
plejidad de la vida y estará en con- 
sonancia con el momento inicial del 
barroco en que vive. En último aná- 
lisis, la presencia de tales elemen- 
tos subalternos e inconexos repre- 
senta un deseo de ser fiel a la vida 
de hacerlo todo materia represen- 
table. 

Diego Marín señala, también, el 
perfeccionamiento evolutivo en el 
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arte dramático de Lope, que con- 
siste en la tendencia a compensar 
la multiplicidad de motivos y de ac- 
ciones por una estructura paralelís- 
tica que llega en ocasiones a la más 
perfecta simetría. 

El libro de Diego Marín signifi- 
ca un intento valioso para remozar 
los estudios de Lope, sobre todo en 
lo que se refiere a su técnica dra- 
mática.—E. Segura Covarsí. 


PÉREZ DE AYALA, RAMÓN: Obras se- 
lectas. Barcelona, ed. AHR, 1957; 
1.523 págs. 


La excelente idea de reunir en un 
volumen de más de 1.500 páginas 
una selección de novelas, cuentos y 
ensayos de Ramón Pérez de Ayala, 
permite comprobar al lector hasta 
qué punto conserva actualidad e in- 
terés la obra literaria del escritor 
asturiano, hoy dedicado exclusiva- 
mente al periodismo con abandono 
de los géneros de ficción, brillante- 
mente representados en este bello 
libro de la editorial AHR. 

Al frente del mismo figura un 
breve, pero acertado prólogo de 
Néstor Luján, en el que tras una 
plástica y lograda semblanza de 
Pérez de Ayala —encuadrado con 
Ortega en la generación siguiente 
a la del 98—, aparecen estudiados 
algunos aspectos de su obra: su in- 
dependencia ideológica, su barro- 
quismo literario, etc. 

Observa el prologuista cómo, en 
Pérez de Ayala, los géneros se con- 
funden, mezclándose en una misma 
obra la novela, el ensayo y el poe- 
raa. Los últimos relatos publicados 
por el autor servirían para ejem- 
plificar la definición que Ortega 
daba de la novela como género tu- 
pido. Hay en esas páginas de Nés- 


tor Luján agudos comentarios, co- 
mo el trazado a propósito de Be- 
larmino y Apolonio y de su moder- 
nidad técnica. á 

Por más que la obra poética de 
Pérez de Ayala no esté representa- 
da en el volumen, el prologuista se 
refiere a ella, al diferenciarla de la 
topiquizadamente modernista, por 
el poso denso de cultura e ironía 
que representan los versos del es- 
critor asturiano. 

En cuanto a la selección sólo par- 
cialmente nos parece acertada. Tres 
novelas extensas han sido incluí- 
das: La pata de la raposa, conti- 
nuación de Tinieblas en las cum- 
bres, y perteneciente aún a la pri- 
mera manera novelesca del autor; 
Tigre Juan y su segunda parte El 
curandero de su honra, las mejores 
creaciones novelescas de Pérez de 
Ayala indudablemente. Con rela- 
ción a la última he de señalar la 
novedad tipográfica que supone, 
comparada con las primeras edicio- 
nes, el presentar el fluir de las vi- 
das de Herminia y de Tigre Juan 
no en columnas paralelas —es de- 
cir, partida verticalmente una mis- 
ma página—, sino con paginación 
y distribución normal, como dos ca- 
pítulos que han de leerse uno a con- 
tinuación del otro. Posiblemente 
tenía más encanto —aunque se tra- 
tara de un recurso levemente inge- 
nuo— la primitiva presentación de 
esta parte de la novela, ya que, aun 


resultando incómoda para el lector 


la repartición en dos columnas de 
esos dos contrapuntísticos capítu- 
los, reforzaba con indudable efecto 
visual el intencionado fluir parale- 
lo de las dos distanciadas vidas de 
Herminia y Tigre Juan. 

Como novelas cortas aparecen in- 
cluídas las que el autor subtituló 
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“poemáticas”: Prometeo, Luz de 
domingo y La caída de los limones, 
tres obras maestras a las que el pa- 
so del tiempo no ha hecho sino con- 
ferirles categoría clásica, creacio- 
nes admirables de la literatura es- 
pañola contemporánea. 

La elección de los cuentos no nos 
parece tan acertada. Para nuestro 
gusto hubiera sido preferible in- 
cluir la serie El ombligo del mun- 
do —a la que pertenece ese prodi- 
gio de contenida ternura que es El 
profesor auxiliar, un cuento que hu- 
biera firmado con gusto Clariín— 
en vez de Bajo el signo de Artemi- 
Sa, serie de la que se han suprimido 
dos relatos: El otro padre Fran- 
cisco (cuento drolático) y El anti- 
cristo (ejemplo). A esta colección 
pertenece —y éste sí ha sido selec- 
cionado— el extraordinario Exodo. 

Las obras incluídas en la sección 
Ensayos nos hacen ver cómo la gra- 
cia expresiva, la desenvoltura hu- 


_manística de Pérez de Ayala han 


hecho el milagro de dar actualidad 
y permanencia a lo inevitablemente 
fugaz y temporal. Tal es la refle- 
xión que el lector podrá hacer ante 
los artículos, por ejemplo, de Po- 
lítica y toros. Los de Hermann, en- 
cadenado ofrecen una emocionada 
y bella evocación de Italia durante 
la primera guerra. En cuanto a los 
de Las máscaras figuran entre lo 
mejor que salió de la pluma de Pé- 
rez de Ayala. Hoy puede parecer- 
nos que el teatro de Galdós no ne- 
cesitaba de una tan encendida apo- 
logía como la que en esas páginas 
encontramos, pero es preciso ima- 
ginarnos la época en que Pérez de 
Ayala las escribió, cuando el gusto 
teatral dominante iba por otros de- 
rroteros. Las opiniones sobre los 
hermanos Quintero y Arniches re- 


velan el gusto y acierto del crítico, 
sobre todo si las contrastamos con - 
las emitidas sobre algunas obras de 
Benavente, Linares Rivas o Villaes- 
pesa, duras, pero sin cruel acidez, 
siempre caldeadas por un toque hu- 
manístico, por una elegante ironía 
casi británica. Las páginas dedica- 
das a Ibsen —esa inteligente com- 
paración de La doma de la bravía. 
shakespiriana con Casa de muñe- 
cas—, a Oscar Wilde y sobre todo 
los últimos ensayos sobre Don Juan 
y el donjuanismo, figuran entre las 
supremas creaciones del ensayis- 
mo español más inteligente, flexi- 
ble y rico en matices e intuiciones. 

Si tenemos en cuenta que mu- 
chos de los libros seleccionados en 
el volumen que hoy comentamos 
resultaban ya de difícil adquisición, 
se comprenderá el valor e interés 
que su reedición actual supone. Ra- 
món Pérez de Ayala constituye con 
su obra uno de los capítulos decisi- 
vos de la literatura española con- 
temporánea. — Mariano Baquero 
Goyanes. 


GUILLERMO DíAZ-PLAJA: Antología 
Mayor de la Literatura Españo- 
la. Dirección, prólogo y notas de 

. I Edad Media (siglos 

X-XV); Il. Renacimiento (siglo 

XVI). “Thesaurus Litterae, Anto- 

logías Labor de la Literatura 

Universal: España” (1-11). Bar- 

celona, Editorial Labor, 1958; 

LVI-1.280 y XXXV-1.252 págs. 


La finura de gusto y el criterio 
selectivo de Guillermo Díaz-Plaja, 
ya acreditados en otras empresas 
antológicas de carácter didáctico, 
aparte de en su obra personalísima 
de ensayista, han sido puestos de 
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nuevo a prueba en este empeño de 
gran aliento emprendido por la Edi- 
torial Labor. Una Antología Ma- 
yor de la Literatura Española, cu- 
yo título se justifica desde su mis- 
mo propósito: el ofrecimiento en su 
integridad de los textos “de im- 
portancia primordial y de exten- 
sión no desmesurada” y la conse- 
cución de una panorámica totaliza- 
dora y continua para los “secunda- 
rios o demasiado extensos”, a tra- 
vés de notas explicativas de la 
materia suplida. Precediendo a unos 
y otras, breves líneas biográfico- 
críticas y bibliográficas, que sitúen 
al autor y la obra respectiva ante 
el lector medio. Si añadimos que la 
selección se ha hecho en función 
de la representatividad estética o 
didáctica de los textos, tendremos 
el cuadro de directrices a que el an- 
tólogo y sus colaboradores se han 
atenido. : 

Al frente de cada uno de los dos 
volúmenes publicados (de los cuatro 
que ha de constar la obra), sendos 
prólogos del director ambientan el 
material ofrecido. En el primero, de 
la glosa previa del contenido de 
nuestros primeros siglos literarios 
(XL, XO y XII), se pasa casi insen- 
siblemente a una caracterización 
histórica del xIv y especialmente 
del xv. Prurito de encuadre ambien- 
tal que ha preocupado de siempre 
a Díaz-Plaja y que ahora afirma 
en parte sobre las sugestivas ba- 
ses de Américo Castro, haciendo 
abstracción, al menos implícita- 
mente, del agua —clarificadora— 
echada a su vino por Sánchez-Al- 
bornoz, alguno de cuyos principios 
sustenta, sin embargo, el antólogo: 
“*...partiendo del substrato ibérico, 
de la enérgica presencia de Roma, 
del aluvión germánico...” 


A diferencia de hace unos años, 
que lo hacía con los cantares de 
gesta, puede ya inaugurarse una 
antología general de la Literatura 
española con las cancioncillas moz- 
árabes de reciente descubrimiento 
y valoración para la misma. (Han 
sido ya incorporadas en la General 
de Angel del Río y en otras limi- 
tadas a nuestra poesía, como la de 
Dámaso Alonso y J. M. Blecua.) 
Consciente de ello, el recopilador 
resalta tal circunstancia en pala- 
bras que calan su verdadero signi- 
ficado: “El descubrimiento ya ano- 
tado de una primigenia poesía lí- 
rica popular da un comienzo más 
modesto y más lógico a las páginas 
iniciales de toda antología sistemá- 
tica de nuestra literatura. Cierta- 
mente, el Poema del Cid ha sido, 
durante muchos años, un brillante 
pórtico de acceso, un significativo 
hito inicial... Pero no se negará que, 
en cierto modo, es más lógico que 
los primeros balbuceos de una lite- 
ratura no presenten ab initio un 
largo poema amplio y bien cons- 
truído, sino estas ramitas verdes y 
diseminadas que la erudición con- 
temporánea está empezando, peno- 
sa y emocionadamente, a desbro- 
zar” (1, XXXII). 

Díaz-Plaja se atiene hasta cier- 
to punto y justifica a la periodiza- 
ción por siglos, “a la italiana”, de 
nuestro pasado literario: XIV, XV. 
Finas observaciones, no necesaria- 
mente originales siempre, pero bien 
percibidas en la realidad y expues- 
tas en la forma, como la aparición 
del elemento crítico, el principio de 
individuación y los nuevos géneros 
literarios; la cortesía—o cortesa- 
nía—, la afirmación de los valores 
terrenales, la sensación de crisis de 
una época, son aspectos—muchos 
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de ellos vivenciales—cuyo correlato 
o manifestación literaria se subra- 
yan agudamente por nuestro intro- 
ductor. 

De lo atinado y sensible de esta 
su acción presentadora, queremos 
dar algunas muestras: “Si se ha 
definido la Edad Media como una 
época enorme y delicada—escribe— 
bien podría decirse que el siglo xv 
es el período en que la delicadeza 
empieza a ser más importante que 
la enormidad” (1, XLVI). “Clásico 
es todo aquello que somete su pro- 
pio impulso creador a unos cauces 
establecidos por un acuerdo multi- 
secular” (1, XLVIIM). O —hablando 
del nexo de afinidad entre Renaci- 
miento y Antigúedad—: “No es una 
actitud mental (de mayor o menor 
sabiduría de las cosas antiguas), 
sino una actitud vital. No es que 
el hombre del Renacimiento sepa 
más cosas de la Antigúedad; ello es 
posible, aunque su visión era tam- 
bién equivocada. Lo que caracteri- 
za al hombre del Renacimiento es 
que quiere ser como un hombre de 
la Antigiúedad... Más todavía: en el 
siglo xvIi español, por ejemplo, la 
Antigúedad era más conocida (pién- 
sese en Rodrigo Caro, en Lastano- 
sa, en Quevedo, en Antonio Agus- 
tin); pero, por obra de la Contra- 
rreforma, ha desaparecido del alma 
española el deseo de ser antiguo, 
con todas sus consecuencias” (Í, 
LV). 

El procedimiento historiográfico 
de las centurias hace crisis, dice 
(Prólogo al t. II), al pretender apli- 
carse a nuestras XVI y XVI. El con- 
cepto de Siglo de Oro —subraya 
Díaz-Plaja— abarca en realidad un 
lapso de tiempo no menor de 150 
años (desde la obra de Garcilaso 
—hacia 1530—hasta la muerte de 


Calderón —1681—). Moldes más 
plásticos como los de períodos o 
edades, determinables en función 
de su propio y respectivo contenido, 
necesitan ser empleados a partir de 
este momento. El antólogo precisa 
entonces el significado de la aper- 


tura espiritual “de lo que ya pode- 


mos llamar plenamente España 
frente a lo que acaso sería prema- 
turo denominar Europa”. Y deli- 
mita y define las etapas estéticas 
inmediatas en un esquema cuyos 
indiscutibles logros no llegan a neu- 
tralizar—en nuestra apreciación— 
la elementalidad del cuadro o, si se 
quiere, del simple símil: “Prima- 
vera y flor” (los importadores, Gar- 
cilaso, Boscán, Hurtado de Mendo- 
za); “Estío y llama” (asimilación, 
incorporación: Herrera, Fray Luis) 
“Otoño y fruta” (plenitud, con Cer- 
vantes, Lope, Tirso); e “Invierno y 
rama” (“ordenada arquitectura” de 
Góngora, Quevedo, Calderón, Gra- 
cián). 

Hasta aquí, por lo que respecta a 
la tarea introductora y teorizante 
del director de la Antología. Por 
lo que hace a la materia antologi- 
zada, proclamemos en primer lugar 
la plena consecución de los fines 
propuestos. Los cuatro voluminosos 
tomos en que se hallará completa 
la obra, hasta el Romanticismo in- 
cluído, van a suponer en las biblio- 
tecas de profesores, hispanistas, se- 
minarios de español e Institutos se- 
cundarios, una especie de abregé o 
síntesis manual de nuestra produc- 
ción literaria entera, con todas las 
ventajas de su condensación y ca- 
rácter portátil, más—para el lector 
no especialista o profesional—los 
valores estéticos o de calidad de su 
selección. 

El carácter fragmentario, inhe- 


614 Bibliografía 


rente y, en general, ostensible en un 
primer plano, como un defecto a 
radice, en esta clase de obras, viene 
diluído o atenuado en la presente 
hasta el punto de su frecuente .eli- 
minación: todo el Cancionerillo mo- 
- ¿árabe interpretado, el Poema del 
Cid completo, el Libro de los Tres 
Reyes de Oriente y, en general, los 
poemas anónimos medievales de en- 
tidad media o menor en cuanto a 
extensión—para no referirnos sino 
al contenido del primer volumen—, 
íntegros, dan la pauta inicial, se- 
guida hasta el límite de lo posible 
en las creaciones más amplias. Si 
consignamos, por ejemplo, que la 
obra de Alfonso el Sabio se halla 
representada por 114 páginas de 
selección, el Arcipreste por 40, el 
Canciller Ayala por 39, D. Juan 
Manuel por 48, etc., nos daremos 
idea del carácter ampliamente re- 
presentativo e ilustrador de los tex- 
tos. El hacerlos juntamente acce- 
sibles es otra virtud no menor de 
la Antología, dadas la dispersión y 
rareza de no pocas de sus edicio- 
nes. Conjuntos, por otra parte, co- 
mo los de los poetas de los Can- 
cioneros, no es tan fácil verlos re- 
unidos o inducir generalizada y 
comparativamente a su lectura co- 
mo lo hacen las 109 páginas a ellos 
dedicados en ese volumen 1. 
Algunos puntos críticos se nos 
permitirá añadir también al análi- 
sis de notas positivas, absolutamen- 
te predominantes en la empresa. 
Sea, por ejemplo, el primero la insu- 
ficiente reseña de muchas de las no- 
tas bibliográficas de las ediciones 
textuales. El prescindir de la cita 
de lugares y fechas de edición, del 
número de volumen en las colec- 
ciones, hace ineficaces buen núme- 
ro de esas notas. Expresiones tan 


simples como “Ed. Bib. Aut. Esps.” 
o “Ed. Paz y Mélia” carecen en 
ocasiones de valor identificativo y 
hubieran debido ser precisadas. 
Entre las omisiones—siempre de 
apreciación subjetiva—echamos de 
ver la ausencia de algunas cartas 
—tan de antología—de Hernando 
del Pulgar, que hubieran podido re- 
presentar, y dignamente, al género 
epistolar medieval. También cree- 
mos que debería haber estado 
representada la Crónica del Halco- 
nero de Juan 11 y aun su Refundi- 
ción por D. Lope Barrientos. Así 


- como nos llama la atención la ma- 


gra selección—proporcionalmente a 
otras fuentes—de la Crónica de D. 
Juan 11 de Castilla. 

Notas todas —voluntariamente 
circunscritas al tomo I— cuya en- 
tidad no empaña, como se ve, rea- 
lización de tanto empuje como esta, 
magna compilación con que desde 
ahora cuentan las letras españolas. 

Su presentación está a la altura 
de su contenido. Libro meditado 
materialmente para ser conservado 
y que puede ser exhibido, sin lujo, 
pero sin pobreza, realizado con la 
pulcritud tipográfica y de confec- 
ción, y al mismo tiempo con los ca- 
racteres que tipifican las creaciones 
de Editorial Labor. — HE. Benito 
Ruano. 


SHAKESPEARE, WILLIAM: Coriola, 
Juli Cesar, Antoni i Cleopatra. 
Traducción de Josep M.* de Saga- 
rra. Barcelona, Ed. Alpha, 1958; 
356 págs. 


Es sabido que entre las diez tra- 
gedias de Shakespeare, las tres ro- 
manas se basan en el texto de Plu- 
tarco, que llegó a manos del maes- 
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tro en una traducción inglesa: Sha- 
kespeare supo mantenerse fiel al 
antiguo modelo en todas las inci- 
dencias de los tres argumentos, sin 
renunciar a ninguna de las carac- 
terísticas de su propia imaginación 
y de su sentido dramático. Consi- 
gue así el milagro —dicho con las 
palabras de su excepcional traduc- 
tor catalán Josep M.* de Sagarra— 
de lo que podríamos denominar la 
gran deformación shakesperiana. 
El trágico no se propone añadir nin- 
guna novedad ni al esqueleto ni a 
la estructura muscular de sus te- 
mas; pero la historia, explicada por 
su genio, se agiganta y se intensi- 
fica hasta tal punto, que las anéc- 
dotas, revestidas de nuevos valores, 
se convierten, al igual que en su 
media docena de tragedias más fa- 
mosas, en perennes monumentos de 
belleza. 

Con Coriolano, Julio César y An- 
tonio y Cleopatra Shakespeare no 
sólo supo escoger tres momentos 
sintomáticos de la historia roma- 
na; intentó, por encima de todo, 
asimilar el fenómeno de la Ciudad 
eterna como espejo del pensamien- 
to renacentista y como clave de la 
política moderna. De donde la au- 
téntica savia de estas piezas, que 
con su vivo realismo y su fecunda 
profundidad siguen todavía alimen- 
tando el arte moderno. Josep M.* de 
Sagarra, columna esencial del mo- 
derno teatro catalán, ha tenido pre- 
cisamente ante los ojos esta reali- 
dad al ceñirse a la traducción de 
las tres tragedias romanas de Sha- 
kespeare: el bien que pueden ofre- 
cer a las ávidas juventudes de nues- 
tros días. 

El indudable éxito de esta tra- 
ducción tiene un doble origen: por 
un lado, el peculiar temperamento 


poético de J. M.* de Sagarra, rico 
de experiencias diversas y dueño 
de los más difíciles secretos del ar- 
te escénico; por otro, el mismo ca- 
rácter de la lengua a la que han 
sido vertidas por él las tragedias 
inglesas. Como el mismo traductor 
subraya en el prólogo, la lengua 
catalana, tan abundante en monosí- 
labos y hasta en rudeza y feroci- 
dad verbales, tiene la virtud de 
adaptarse más quizá que ninguna 
otra de las lenguas románicas a “la 
cruda, anárquica, cálida y terrible 
libertad del lenguaje de Shakespea- 
re”. Algunos de estos adjetivos, 
por otra parte, encajan perfecta- 
mente con ciertos gustos de lengua 
y de léxico, a veces combatidos por 
la crítica, del mismo Sagarra, gra- 
cias al cual no pocos vocablos y gi- 
ros de la más corriente habla co- 
tidiana han tomado carta de natu- 
raleza en el catalán literario. 

Al enjuiciar, por tanto, esta tra- 
ducción de las tragedias romanas 
surge espontáneamente, sin la me- 
nor sombra de esfuerzo mental, el 
binomio Shakespeare-Sagarra. El 
paralelismo, por audaz que se nos 
antoje, presenta innumerables pun- 
tos de contacto, sean éstos radica- 
les O accesorios. Sagarra no puede 
traicionar a su egregio modelo ni 
en la grandiosidad del pensamien- 
to ni en las soluciones de movimien- 
to y acción, pero tampoco en el én- 
fasis, en los detalles de gusto du- 
doso y en la brutalidad verbal, pro- 
pios de su época, de la moda rei- 
nante y de su variadísima sensibili- 
dad. Por ello Josep M.* de Saga- 
rra, incapaz de velar con un solo 
eufemismo una crudeza cualquiera, 
puede invocar previamente como 
cualidad innegable de su notable 
versión la sinceridad, la fidelidad 
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al impulso expresivo y al ritmo poé- 
tico del original. 

Como mérito especial del volu- 
men cabe poner de relieve, en el 
orden tipográfico, la clara y cómo- 
da distribución de la parte versifi- 
cada, la más abundante en las tres 
tragedias. Es fácil observar, a lo 
largo de estas páginas, impecable- 
mente presentadas, la vigilanté ma- 
no de J. Bta. Solervicens, que ha 
sabido imprimir un selio personal a 
la colección “Classics de tots els 
temps”, a la cual pertenece esta 
traducción de las tragedias roma- 
nas de Shakespeare.—Miguel Dole. 


GARCIASOL, RAMÓN DE: La madre. 
Madrid, Espasa - Calpe, S. A., 
1958; 165 págs. 


Un nuevo libro, el más importan- 
te de cuantos hasta ahora lleva pu- 
blicados Ramón de Garciasol, ha 
hecho su aparición para confirmar 
la fecundidad y la continuidad im- 
periosa de su vocación. El nuevo 
volumen se halla unido por el alien- 
to constante y personal de este poe- 
ta a sus creaciones anteriores, pero 
aporta un mayor cargamento ínti- 
mo de sinceridad desgarradora y, 
a veces, desgarrada. El libro es den- 
so, grande, cuantioso, sobre todo si 
se le compara con los volúmenes 
poéticos al uso, formados, general- 
mente, con un par de docenas de 
composiciones. Aquí hay sonetos 
para parar —y dejar parados— a 
muchos de esos poetas que esperan 
para escribir a que les ronde el 
duende, les sople el ángel o les aca- 
ricie —aunque ahora se finja des- 
deñar sus caricias— la musa. 

Ramón de Garciasol va en este 
reciente libro al soneto valiente- 


mente, como al toro, pero para co- 
gerle por los cuernos —por los ver- 
sos— y forcejear con él hasta ven- 
cerlo. De ahí que nos den esa im- 
presión dura, de trabajo a brazo 
partido, de roto cabeceo, que, cier- 
tamente, no sienta mal a su conte- 
tenido poético, tan lejos de cual- 
quier blandura melíflua. Ayuda a 
sostener dicha impresión el hecho 
de que todos los sonetos de su lí- 
bro adopten la forma modernista, 
O sea, la de los cuartetos de rima in- 
dependiente (a-b-b-a c-d-d-c), tal y 
como los concebía también, por 
ejemplo, por alto ejemplo, don An- 
tonio Machado. 

El volumen está dividido en un 
pórtico, seis confesiones y un final. 
En total ciento treinta y un sone- 
tos. Y un tema único, solo —el de 
la madre, que da título al libro—, 
cantado a solas en voz alta, en alta 
voz de hombre, que no cesa de serlo 
aunque se aniñe por el deseo de vol- 
ver a los brazos maternales. Así di- 
ce el poeta: Soy tan mayor que no 
conocerías a tu hijo en la calle, ma- 
dre. Por eso, no hay casi memorias 
infantiles en este libro. Hay, sí, un 
vaho de nostalgia de la protección 
joven de la madre, un desear la 
vuelta a las primeras mañanas de 
la vida, que también puede ser una 
de tantas formas como el hombre 
actual huye o intenta evadirse de 
un presente cruel, endurecido por 
la gravedad de ser hombre. Hay, 
sí, también, un sentimiento lejano, 
de evocación pasada, dejada atrás 
irremisiblemente. 


Entonces eras tú. Aún no había 
madurado el cantar, y me sabía 
a tierra y leche y pájaros frutales. 


Pero este no suele ser el tono en 
que el poeta —el hombre— habla 
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de su lucha cotidiana y angustiada. 
Es un lenguaje más vivo y reciente, 
con mortal sabor de boca, el que 
le va saliendo en sucesivos borbo- 
tones o versos. Es un lenguaje en 
que se agolpan sangre y campo, fa- 
milia y mundo, intimidad y choque 
circundante. Sin innecesario orden 
ideológico, las más de las veces, el 
vitalismo de Garciasol le arrastra 
al conflicto del grito íntimo, carga- 
do de arrebatos nobles, y la reali- 
dad despiadada. 

No es precisamente esta poesía 
una lección de tranquilidad y re- 
signación. Sin embargo, creemos 
encontrar en ella una profunda, 
una tremenda apetencia de sereni- 
dad, tanto más, cuando más alto 
pone su inquietud desasosegada y 
cuando más lejos se halla de conse- 
guirla. Ello pudiera servir de expli- 
cación al tema reiterado de La ma- 
dre. Madre-recuerdo, madre-ausen- 
cia, madre-campo, madre-madre. 
Porque en ese regazo ancho, huma- 
no, familiar y seguro, todas las co- 
sas, todo amor e incluso todo su- 

_frimiento acabarán un día serenán- 
dose. 


Me canso de vivir, madre. Me llena 
an disparado amor vuelto locura. 
Quítale, madre, el peso y la fatiga 
de mi presencia al verso y la azucena, 
y que nunca dolor, Miguel, se diga. 


Tiene una gran riqueza expresi- 
va la poesía de Garciasol. Sus ver- 
sos, aisladamente, son magníficos. 
En conjunto, sus sonetos muestran 
cierto barroquismo y cierta dificul- 
tad conceptuosa. Pero su palabra 
avanza incontenible —ahí está 
Garciasol, en todas las antologías 
actuales— con el sol aliviándole la 
carga. —Venancio Sánchez. 


Cartas inéditas del Padre Isla. In- 
troducción y edición por el Pa- 
dre Luis Fernández, S. I. Madrid, 
Editorial Razón y Fe, 1957; 407 
páginas. 


La literatura “intimista”, o pro- 
piamente autobiográfica, en Espa- 
ña abunda poco. No faltan erudi- 
tos y estudiosos que, al lamentarlo, 
han pretendido dar una explicación 
a este importante fenómeno; pero 
en tan loable empeño apenas si se 
ha pasado, a nuestro juicio, de un 
intento de comprensión del hecho 
meramente epidérmico y, cuando 
más, teniendo presente sólo ese sis- 
tema analítico en el que la mor- 
fología de la cultura ha de tener, 
necesariamente, cierto sabor lite- 
raturizante por como se usa y abu- 
sa de conceptos y reflexiones crí- 
ticas totalmente superadas ya. No 
comprendemos por qué, para estu- 
diar tan importante fenómeno, no 
se tiene en cuenta que esta escasez 
de literatura intimista es la resul- 
tante de una determinada actitud 
religiosa que, al compararla con la 
de otras literaturas, explicaría, sin 
duda, el poso protestante de otras 
culturas en la que la literatura apa- 
rece con esa cargazón de intimismo 
propia de la indudable y necesaria 
apetencia del yo por objetivarse 
éticamente de algún modo. 

Por otra parte, una historia de la 
literatura epistolar nos daría como 
añadidura la posibilidad de estu- 
diar “la carta” como género lite- 
rario, sin divagaciones ni hipótesis 
borrosas. Para nosotros hay. algo 
importante en la motivación social 
que da lugar a ese abundante cul- 
tivo del género a partir, sobre todo, 
del siglo xvi. Y es el nuevo clima 
político y cultural con que el neo- 
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clásico adviene. Surge la apetencia 
y la necesidad de la imformación 
como resultante de lo que pudiéra- 
mos llamar “estados de opinión”, 
y hasta que el periodismo nace y 
madura, la carta une y enfrenta, 
critica y completa —si bien de un 
modo meramente restringido— las 
fuentes de información y opinión 
que son, entonces, los grupos mino- 
ritarios de actividad cultural y po- 
lítica. Pero “la carta” valora sólo 
subjetivamente la actualidad y es 
necesario (ante la nueva postura 
ideológica que el hombre del si- 
elo xvni va a adoptar) objetivarla 
estructurándola en función de una 
motivación necesaria y lícitamente 
intencional, que daría lugar —de- 
purando conceptos y actitudes— al 
periodismo como género literario. 
No hay duda, además, de que la 
carta, como tal género, es un ve- 
hículo de comunicación más direc- 
to. No exige una técnica literaria 
propia, ni tampoco una elaboración 
sistemática, rigurosamente docu- 
mentada, de cuanto el escritor se 
propone aportar con ella. De aquí 
el que la carta pueda ser una im- 
portante arma polémica, y de aquí, 
también, el que mediante un sim- 
ple análisis preceptivo, se nos cua- 
lifique como tal género literario y 
pueda distinguirse y agruparse en 
él, por su temática, la profusa va- 
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riedad que hoy ofrece. Pero es ne- 
cesario, para ello, que eruditos e 
investigadores ordenen las fuentes, 
reuniendo cronológicamente toda la 
producción epistolar de nuestros es- 
critores. 

Por esto acogemos hoy la im- 
portante labor realizada por el Pa- 
dre Luis Fernández, S. I., que ha 
reunido en un denso volumen de 400 
páginas las Cartas inéditas del Pa- 
dre Isla, editado por la Editorial 
Razón y Fe, de Madrid. El P. Fer- 
nández recoge documentos proce- 
dentes de la Academia de la His- 
toria, de la Biblioteca Nacional, del 
Archivo de Loyola, del Museo Bri- 
tánico, de la Biblioteca del Ateneo 
de Boston, así como los aportados 
por el Padre Eguía y otros, que su- 
man un total de 358 cartas. El Pa- 
dre Fernández justifica su impor- 
tante tarea recopiladora en una do- 
cumentada introducción, haciéndo- 
nos caer en la cuenta de cómo, a 
pesar de ser cartas dirigidas a pa- 
rientes y amigos, “la actualidad po- 
lítica y militar de Europa encuen- 
tra siempre un eco en las cartas del 
Padre Isla. Pero mucho más agudo 
lo produce la política de España y 
otros países católicos...”, afirma- 
ción ésta que nos mueve a destacar 
la importancia que damos al es- 
tudio de “la carta” como género 
literario.—Alfonso Albalá. 


GEOGRAFÍA. 


Es laudable y muy conveniente ofrecer de vez en cuando la realidad 
y la actualidad de un país a la consideración de propios y extraños. No 
basta con la fría enumeración de unos datos estadísticos, por muy com- 
pletos que sean; resulta mejor darlos interpretados y encuadrados en su 
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correspondiente marco histórico y geográfico. Es lo que ha hecho nuestro 
Ministerio de Información en reciente publicación ?. 

Sus seis capítulos, dedicados a Geografía, Historia, cultura, sociedad, 
economía y riqueza turística, se cierran, finalmente, con diversos informes 
de otro interés turístico. Además de los gráficos y mapas explicativos hay, 
fuera de texto, numerosas fotografías en color y en blanco y negro. Entre 
estas últimas, estupendas siempre y bien escogidas, figura alguna de las. 
más famosas de Quiroga y Losada, aunque falte la nota que aclare tal 
reproducción. 

Decimos que uno de los capítulos, el primero, se dedica a Geografía, 
pero cae a menudo en el concepto vulgar que la confunde a veces con la 
Estadística, otras con una visión poética del paisaje. Sobre las citas de 
Font Quer y Hernández Pacheco predominan, no siempre certeramente, las 
de Unamuno, Azorín, Ortega, Enrique Larreta y Teófilo Gautier. Y la Geo- 
grafía no es visión poética, sino explicación científica del paisaje terres- 
tre. Aunque en los poetas hay geniales atisbos geográficos, son excepción. . 

Decimos que tampoco la Geografía es simple enumeración estadística. 
El capítulo dedicado a ella nos ofrece en cinco renglones (págs. 7-8) nueve 
cifras de diversas altitudes montañosas con sus correspondientes denomi- 
naciones, sin citar entre ellas valles, que también son aspectos del relieve, 
y más importantes porque es donde el hombre vive habitualmente y donde 
principalmente encuentra sus recursos. Más adelante nos informa que el 
Duero tiene 31 afluentes y otros 41 el Guadalquivir, sin explicar, sin em- 
bargo, el carácter de ellos, siempre más interesante. 

Asegura que el río Jalón separa, de un lado, las sierras de Vícor, Cu- 
calón, Palomera y Gúdar, y de otro, las Parameras de Molina y los Montes. 
Universales (pág. 9), cuando, realmente, es el Jiloca quien tal hace; que la 
Península “es un compendio de todos los climas de la tierra” —¿también 
el ecuatorial ?—; que en la orla septentrional oceánica destaca la vid (pá- 
gina 11); que “en la España seca, el pequeño cultivo con regadío es el prin- 
cipio director de la concentración de los habitantes” (pág. 12), cuando en 
realidad lo es de la dispersión... Habla de la “región de Segovia” pág. 14), 
sitúa Astorga en los Montes de León y extiende el Sahara español desde 
el cabo Blanco hasta el río Draa (pág. 23). 

Al analizar el movimiento de nuestra población ve en él cierta tenden- 
cia optimista de crecimiento. No es totalmente exacto. La población au- 
menta y por mejoría del índice de mortandad, sí, pero los nacimientos, que 
al empezar el siglo llegaron a 650.000, bajaron en 1935 a 632.000 y diez. 
años después a 618.000. Como la población aumenta en un 41,4 por 100 
en el mismo espacio, de tiempo, la realidad —y no hay razón alguna para 
ocultarlo— es que el índice de natalidad en relación con tal aumento baja 
del 100 al 90 por 100, aproximadamente, en lo que va de siglo. 

Creemos más felices los restantes capítulos, aunque en el de economía. 
destaca la escasez de datos sobre ganadería con los detalles, felices por sí 

1 España, 1958. Madrid, Ministerio de Información y Turismo, 1958; 315 
páginas, fotografías y mapas. 
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mismos y por el aumento magnífico que representan, de la industria; y a 
pesar de que en otro lugar (pág. 268) se ha escapado una errata, según la 
cual se sitúa el famoso vino gallego de Rivero en Ávila en lugar de hacerlo 
en la ribera del Avia. 

Sin embargo, son elogiables, según apuntamos al principio, estas pre- 
sentaciones de la actualidad española que, de acuerdo con el glorioso pa- 
sado histórico y cultural, refleja un constante progreso, superior en mu- 
chos casos a los índices ordinarios que se registran allende nuestras fron- 
teras. Es lo más destacable de la obra, y con ello cumple su fundamental 
cometido. Esperemos que las próximas ediciones corrijan aquellos peque- 
ños detalles de inexactitud reseñados, con lo que podrían estimarse como 
perfectas en su género.—Angel Cabo Alonso. 


LA GEOGRAFÍA EN EL SIGLO XX 


Una de las más específicas aportaciones de la Geografía al común acer- 
vo de la Ciencia es, como dijera Vidal de la Blache, “la capacidad de no 
dividir lo que la Naturaleza une”. Tal resultado difícilmente lo alcanza- 
mos con la lectura de Geography in the Twentieth Century *. La impresión 
que experimentamos tras el examen de esta obra es de una discreta sa- 
tisfacción por haber hallado una notable y, en buena parte, aprovechable 
miscelánea o repertorio de temas geográficos autorizado por respetables fir- 
mas. Como tal repertorio presenta capítulos o porciones que interesan, los 
hay que convencen, no faltando tampoco aquellos ante los que mostramos 
nuestra modesta disconformidad. 

Peligro de toda obra realizada en equipo, el libro carece de unidad in- 
telectual y hasta artística, al converger en un limitado espacio físico dis- 
tintas tendencias, gustos y particulares maneras de ver la Ciencia geográ- 
fica. Si la Geografía, nos recuerda Putnam (Special fields of Geography, 
página 395 y sigs.) fue definida “como lo que los geógrafos hacen”, no du- 
damos que al sentir de Geography in the Twentieth Century así sea. Una 
veintena de geógrafos ingleses, norteamericanos y canadienses principal- 
mente, reunidos o convocados a amigable compañía, nos lo van dando a 
entender. Entre ellos descuella Grifith Taylor, que no sólo es el que saca 
a la luz la edición de la obra, sino que contribuye con su aportación per- 
sonal a la elaboración de seis capítulos, incluído un vocabulario conciso 
de términos geográficos. 

El material acumulado es, por todo ello, francamente importante, con 
lo cual los distintos estudios monográficos forman de' hecho otras tantas 
obras independientes. Totalmente erróneo, pues, sería calificar, ya en un 
sentido, ya en otro, la totalidad del volumen; mas hacerlo parceladamente 
nos llevaría: muy lejos en razón del carácter de “ensayo” que tiene mucho 
de lo ailí reunido. En cualquier caso téngase bien presente que, por lo re- 


1 Geography in the Twentieth Century. Edited by Griffith Taylor. Londres, 
Methuen, Philosophical Library, 1957; 3.2 ed., 675 págs. 
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gular, cada. materia o título de capítulo está tratado por el correspondiente 
especialista. s 

Con todos los riesgos que representa el llamar la atención sobre unos 
concretos temas, Geography and the Tropics, de Karl J. Pelzer; The Pro- 
cess of Geomorphology, de S. W. Wooldridge, y The Geographical interpre- 
tation of air photography, de F. Walker, entre otros que nos vienen a la 
memoria, resultan particularmente interesantes. 


En la primera parte con la que se abre el libro, y en los capítulos sobre 
las Escuelas de Geografía, se nos reserva la sorpresa del olvido, no pode- 
mos dudar sobre su voluntariedad, de las correspondientes escuelas norte- 
americana e inglesa. Entendemos que, por ejemplo, en la primera, simple- 
mente el nombre de Davis, por el sello propio que la infundió, hubiese jus- 
tificado su inclusión. 

No sabríamos decir otro tanto de la Racial Geography, sujeta a dispa- 
ridad de opiniones, pero que en este caso da la oportunidad a su autor, 
Griffith Taylor, de pasar nuevamente revista a las diversas clasificaciones 
que de las razas se han hecho. Las divisiones de carácter tradicional, ba- 
sadas en rasgos fisiológicos, y las más modernas, como la reciente de C. W. 
Coon (The Races of Europe. Nueva York, 1939), en las que se tienen en 
cuenta características no exclusivamente somáticas. 

Por los abundantes estímulos e interrogantes que despierta “el tema” 
Settlement by the modern pioneer, hubiéramos deseado ver tratado con más 
amplitud, tanto más que su autor, Isaiah Bowman, hace gala de la clara 
calidad intelectual que le distingue. 

Bastante menos convincente es la aportación de Taylor en Urbam Geo- 
graphy. Conocida ya de los estudiosos españoles, aunque ello fuere “in 
extenso” y a través de una mediana traducción, abunda en conceptos e in- 
cluso palabras con las que no comulgamos y que hasta consideramos de 
muy discutible entidad en una seria Geografía. ¿Qué otra cosa cabe decir 
de las fórmulas que propone en el estudio “genético” de las ciudades ? 

Sírvanos, igualmente, para predisponernos e invitarnos a una prudente 
“cuarentena” la supuesta efectividad de determinados símbolos. Así la téc- 
nica de las “dinografías” puede conducir a metas plenamente erróneas (Geo- 
politics and Geopacifics, págs. 594 y sigs.), Muy diferente es que la Geo- 
grafía pretenda, en ocasiones bien concretas, liberarse de la realidad am- 
biente para formular, si no leyes, al menos relaciones generales y otra, re- 
ducirla a puras y hasta caprichosas formulaciones. 

También los conflictos de atribución que acarrea la delimitación de 
Geografía y Sociología, Geografía e Historia, Climatología y Meteorología 
(The sociological aspects of Geography, de J. W. Watson; The relations of 
Geography and History, de H. C. Darby —capítulo totalmente nuevo en 
esta tercera edición— y Geographical aspects of Meteorology, de F. K. Hare) 
permiten útiles y apreciables conclusiones. 

Vivo instrumento de orientación metodológica es The Geographical im- 
terpretation of air photography. En este caso Walk, el conocido especialis- 
ta, ayudado de una selecta docena de fotografías aéreas, lleva a cabo su- 
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mariamente un fino análisis de los hechos geográficos que aquéllas tra- 
ducen. á 

Y a este tenor, y ante nuestros ojos, van desfilando hasta treinta mono- 
grafías de disímile calidad y aseriadas en tres grupos o partes, según un 
criterio fundamentalmente temático. Cabe, al remate de ellas, agradecer 
a Taylor, editor y coautor a la par, el esfuerzo realizado para despertar en 
un extenso público la curiosidad e interés hacia la Ciencia geográfica y en- 
tre los especialistas, el acicate en el estudio de lo que conciben en su esencia 
forma parte del campo de su vocación. La base de la elaboración de toda 
ciencia, decía Aristóteles, es la capacidad humana de asombrarse. Ante un 
libro como el presente nos reiteramos en nuestra posición de mantener el 
espíritu abierto a las distintas ideas. Indudablemente concepción no com- 
pleta la de la Ciencia de la Tierra que nos trasmite Geography in the twen- 
tieth century, pero sí alentadora al proceder de hombres que pretenden 
darse a entender. Si tanto en su título como en el breve prólogo que enca- 
beza la obra se promete más de lo que a la postre se recibe, atribúyase 
a la gran tarea que sobre sí echaron sus autores. Es mucho lo ocurrido des- 
de 1900 en el ámbito de la Geografía, tanto en los aspectos de su investi- 
gación como enseñanza y aplicación. 

La impresión es cuidada, respondiendo la presentación a la tónica gene- 
ral de seriedad de la casa editora.—Juan Benito Arranz Cesteros. 


LA AVENTURA GEOGRAFICA 


El mismo espíritu de descubrimiento y valor personal, a que me re- 
fería en un comentario anterior *, habrá que tenerlo presente en el que 
empieza con estas líneas a propósito de dos libros, que por ser traducciones 
no desmerecen de las ediciones originales. Hoy, que sin esfuerzo aparente 
se ensancha de una manera prodigiosa el horizonte cultural de las socie- 
dades, resulta a veces un atentado presumir de erudito al no dar cuenta 
de la publicación de textos excelentes a lectores no políglotas, pero sí an- 
helosos de saber. A los ávidos de información geográfica les será grata, 
sin duda, y fructífera la lectura de las dos obras reseñadas a continuación. 


DE COLÓN AL SIGLO XX. 


A poco de adentrarnos en la lectura de la obra histórico-geográfica de 
Paul Herrmann ?, admiramos en el autor haber sabido condensar en un 
volumen una biblioteca del tema, siempre cautivador, de los descubrimien- 


1 V. ARBOR, núm, 159, marzo 1959; págs. 497-504. 

2 HERRMANN, Paul: Audacia y heroísmo de los descubrimientos modernos. 
De Colón al siglo XX. Barcelona, Edit. Labor, 1958; 571 págs. con numerosas 
ilustraciones y algunos mapas. 
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tos, a partir de las más notables gestas de los españoles. De estos españoles 
del siglo xvI relata los aciertos. No disimula, sin embargo, las injusticias 
que la ambición y el despotismo de los conquistadores acumularon sobre los 
pueblos aborígenes. Vieron éstos que se acudía a sus poblados atraídos más 
por el afán de riquezas que por los anhelos de llevarles nuestra civilización. 

La obra está dedicada a tres continentes: América —antillana, central 
y meridional—, Oceanía y Africa. En la parte dedicada a América, prota- 
gonizada por españoles y portugueses, nos relata también el autor las ac- 
tividades de los alemanes que, como exploradores solitarios, penetran en 
Venezuela. Tales los Welser, iniciando el tráfico del palo guayaco como 
medicina para combatir la sífilis, enfermedad existente ya en América a la 
llegada de los europeos, y que éstos llevaron a Europa y Asia. Insiste Paul 
Herrmann en la justa reacción de Las Casas contra la despiadada explo- 
tación de los indígenas, reacción de la que surgieron las humanitarias Le- 
yes de Indias, por desgracia, más propagadas que cumplidas. 

Entre las mejores páginas del libro escogeríamos las dedicadas a las des- 
cubrimientos llevados a cabo por Cook, henchidos de sabrosos episodios, tal 
el de la dieta de col ácida —aconsejada por el almirantazgo británico, imi- 
tando a los antiguos vikingos, para evitar el escorbuto—. No podían faltar 
las anécdotas —las de clavos y herramientas, por ejemplo, moneda adqui- 
sitiva para los indígenas y que los primitivos polinesios plantan en el suelo 
con la esperanza de verios germinar—. Emociona registrar la admiración 
de los hombres de Cook por la pericia marinera de éste. Añadamos que 
van intercalados en el texto fragmentos de los diarios de los navegantes, 
fragmentos que discute y confronta el autor con profusión de documentos 
coetáneos. 

Tal vez, los más extensos capítulos sean los dedicados al Africa. Es- 
tablecemos contacto con el Dr. Olivier Dapper, explorador del Niger; sa- 
ludamos al abate Breuil, descubridor de White Lady; comprobamos la ma- 
ravillosa intuición de algunos pasajes de Herodoto; acompañamos a los 
exploradores del Sahara, primero Mungo Park luego Hornemann Caillié 
y Enrique Barth —niño con temple de gigante—, que desvanece las fan- 
tasías románticas forjadas en torno al Timbuctú. El encuentra casual 
de Barth con la expedición que andaba buscándolo, dirigida por Vogel, es 
anticipo del famoso encuentro de Livingstone y Stanley. Es Barth, preci- 
sarente, ejemplo vivo de las incomprensiones e injusticias de la sabiduría 
oficial de su propia patria —la alemana—, en contraste con las distinciones 
y apoyo con que le honrara la reina Victoria. 

Paul Herrmann, autor y explorador, enamorado de Africa como sus 
predecesores, describe los viajes del Dr. Nachtigal, Duveyrier, Rohlfs, Ale- 
jandrina Tinné, de quienes ofrece curiosas muestras de los respectivos dia- 
rios y traza los itinerarios, comparándolos luego con los que él mismo rea- 
liza, en un coche turismo a través del desierto. El héroe, más que la na- 
turaleza, atrae al autor. Nos convence de ello al contarnos las peripecias 
de Charles de Foucauld, hombre galante, despilfarrador y cínico antes de 
ser destinado, como oficial, al continente negro. Foucauld, valiente explo- 
rador a los veintiocho años, novicio en un convento trapense de Notre Dame 
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Des Neiges, en los Cévennes, muere asesinado por los tuaregs cuando la 
guerra santa declarada por los turcos en 1916. 

Termina la obra con un capítulo que es compendiosa biografía de Li- 
vingstone y, claro está, de su odisea exploradora por el también llamado 
continente tenebroso. Surge la expedición universitaria del obispo Macken- 
zie —de cuyo trágico final se culpa injustamente a Livingstone— y, en 
emotivas secuencias, se desarrollan los viajes de Stanley, el primero en 
busca de Livingstone, el segundo a lo largo del curso del Congo y el tercero, 
así podemos señalarlo, obstinado en acompañar caballerosamente hasta 
Zanzíbar a los portadores que durante meses le sirvieran con fidelidad. 


EL MUNDO ANTÁRTICO. 


Una segunda lectura nos proporciona la doble atracción de la historia - 
y de la novela maravillosamente tramada, cuyo imponente protagonista es 
el Ártico, con toda la fascinación que supone el riesgo de su exploración 
cuando no las enormes ganancias de las empresas balleneras. Al principio, 
surge el Ártico como meta inalcanzable, hasta que la tenacidad de los hom- 
bres, alternando fracasos y éxitos, acaba por dominarlo. 

Es manifiesta la objetividad de la autora al evitar, ex profeso, juicios 
críticos en pro o en contra, ya de los distintos países que van marcando 
la ruta, ya de los exploradores, individualmente, que la llevan a cabo. 
Aquí también los textos coetáneos hablan en parte por sí mismos. Digamos 
que las rutas aéreas, que en la actualidad cruzan el Polo Norte para al- 
canzar el legendario Catay, dan actualidad a esta obra, pues nos relaciona 
los antecedentes de las posibilidades que hoy se abren ante nosotros para 
cruzar el Polo ártico, así como el placer —Jlamémoslo geográfico— de se- 
guir paso a paso los esfuerzos del ejército de navegantes que nos legaron 
la cartografía objeto de esta síntesis, El fondo de la obra participa de tres 
factores: históricos, geográficos y económicos. La empresa ártica no puede 
aprehenderse desde un solo punto de vista. Los tres factores permitieron 
dominar al coloso que, durante siglos, asistiría al sacrificio de centenares 
de hombres de buena voluntad. La codicia de los comerciantes, el amor a 
la tierra que se descubre tras mil penalidades y el afán de dejar memoria 
de unas y otras empresas colaboran mancomunadamente en el conocimien- 
to del casquete polar nórdico del mundo. 

Cuenta el libro con una colección de mapas; pero el interés que despier- 
tan los viajes narrados exigía un completísimo mapa extensible de toda la 
región con los respectivos itinerarios. Acertada la introducción de la obra, 
situándonos en el ambiente en que se despliegan las más tenaces ayenturas 
marineras emprendidas por la imperiosa curiosidad del hombre. Partiendo 
de los primeros navegantes, griegos y vikingos, hasta la trágica expedición 
del Italia, el amor y la emoción corren pasejas en cada expedición, compar- 
tiendo dolorosas experiencias, lamentando fracasos o celebrando los éxitos 
conseguidos. Una ojeada al índice analítico es suficiente para calar la exten- 
sión y complicación de las expediciones realizadas. Prototipo de ellas, el 
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último viaje de Franklin y las expediciones lanzadas en su búsqueda, la 
más heroica la finanzada por la viuda del gran explorador. 

Jeannette Mirsky nos hace sentirnos orgullosos de la odisea del Fram, 
argucia de Nansen. De los intentos de Nansen a los de J, P. Koch seguimos 
la lucha por el dominio de Groenlandia, el trazado de la cartografía de 
sus costas y la epopeya del cruce del inlandsis. Danmark, Peary, son nom- 
bres que jalonan gloriosamente la conquista del Polo. En el último capítulo 
presenciamos la tentativa de Andrée con su globo aerostato, tentativa de 
trágico final, como la del Italia, que registra la desaparición del gran Amund- 
sen y cuatro de sus compañeros, cuando acudían a rescatar los supervivien- 
tes de la expedición italiana, entre éstog a Nobile... Como ejemplo evidente 
_ de que nunca se pierden las experiencias de los iniciadores de una empresa, 
mencionaremos el fracaso del submarino Nautilus, el año 1932, al mando del 
capitán Wilkins, ilusionado con atravesar el Polo Norte por debajo de la 
espesa capa de sus hielos. El fracaso de veintisiete años atrás lo hemos 
visto hoy coronado por el éxito gracias a la superior técnica —no valor— 
del Nautilus atómico.—L. B. Fúster. 


MAYNIER, A.-FRANCOIS, L.-PERPI- 
LLOU, A.-MANGIN, R.: Geografía 
de las Grandes Potencias. Ma- 
drid, Ediciones Rialp, $. A., 1958; 
561 págs., 96 láms., 182 figs. y 
mapas. (Edición al cuidado de 
José Manuel Casas Torres.) (Ma- 
nuales de la Biblioteca del Pen- 
samiento Actual.) 


cial, ya en sus libros de texto del 
Bachillerato, contribuyen —¿cómo 
no?— a modelar y formar a los 
estudiantes dándoles unas ideas 
claras, precisas, que después han 
de facilitar grandemente su visión 
de los problemas geográficos en el 
plano ya de la investigación. Por 
eso, repetimos, el interés de una 
obra de este tipo es máximo toda 


He aquí un libro que no necesita, vez que pone al alcance del públi- 


ciertamente, de presentación. El 
prestigio profesional de sus auto- 
res, geógrafos franceses de primer 
orden, corre pareja con un objeti- 
vo nunca demasiado encomiado, 
privativo en este caso de Ediciones 
Rialp: poner al alcance del estu- 
dioso obras de superior valía por 
su contenido científico y por la cla- 
ridad de su exposición metódica. 
Estas dos características, tan 
singulares en la bibliografía geo- 
gráfica francesa y, de modo esen- 


co de habla española un libro sen- 
cillo, claro y moderno, redactado 
con una clara preocupación pedagó- 
gica, de la misma manera que su 
otro antecesor, la Geografía Gene- 
ral, Física y Humana, de André 
Alix, publicada también por Edi- 
ciones Rialp en su Colección de 
Manuales de la Biblioteca del Pen- 
samiento Actual. 

Si las razones precedentes no jus- 
tificaran por sí mismas el éxito que 
auguramos a la Geografía de las 


3  MIRSKY, Jeannette: La ruta del Artico. Historia de las exploraciones nór- 
dicas desde la antigúiedad hasta los tiempos actuales. Barcelona, Edit. Labor, 
1958; 407 págs. numerosas ilustraciones, apéndices y mapas. 
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Grandes Potencias, aún cabría aña- 
dir una tercera razón, también de 
peso, a destacar de manera espe- 
cial: la sistematización, el orden 
expositivo, la riqueza misma de las 
ilustraciones; gráficos, fotografías, 
etcétera, que acompañan al texto. 
Todos estos aspectos cumplen un 
fin: amenizan en grado sumo su lec- 
tura a todo lo largo de sus páginas. 

Por otra parte, y dado que “la 
Geografía sigue siendo en España 
una ciencia desconocida —según 
Casas Torres en el Prólogo presen- 
tación—, quizá porque nuestros 
planes oficiales del Bachillerato se 
encargan de que millones de espa- 
ñoles la odien desde los once años 
y la ignoren desde los trece”, es de 
esperar que con manuales de este 
tipo el viraje sea completo en un 
futuro inmediato para progreso y 
honra de los estudios geográficos 
en nuestra Patria. 

La obra que reseñamos consta de 

cuarenta y seis capítulos. Algunos 
difieren de la edición original fran- 
cesa, destacando la inserción de 
otros redactados por Ana María 
García Terrer, 
_Tras un primer capítulo sobre 
Generalidades, el Manual se com- 
pone de siete partes que tratan, 
respectivamente, de Europa del 
Nor-Oeste, Europa Central, la 
U, R. $. S., América del Norte, las 
grandes potencias del Hemisferio 
austral, Asia Oriental y, finalmen- 
te, los países tropicales. 

La primera parte, pues, se refie- 
re a la Europa del Nor-Oeste. En 
nueve capítulos se pasa revista, de 
manera sucesiva, a una Visión ge- 
neral: la Mancha y el mar del Nor- 
te (cap. II), Islas Británicas (MI, 
IV, V), Bélgica (VI), Países Bajos 
(VID) y Francia (VII, IX y X). 


La Europa Central constituye la 
segunda parte. A unas Generalida- 
des físicas (XI) y humanas y polí- 
ticas (XII) siguen el estudio de Sui- 
za y los grandes pasos alpinos 
(XITT), Alemania (XIV, XV y XVI), 
Polonia (XVI), Italia (XVIII y 
XIX). 

La U. R. $. S. es objeto de cinco 
capítulos (XX, XXI, XXIT, XXIHT 
y IV), referidos los dos primeros 
a la Inmensidad y uniformidad de 
sus rasgos físicos, y a los pueblos 
y el régimen político, y los tres úl- 
timos a las regiones occidentales, 
a Siberia y Asia Central soviética y 
a las tendencias de la economía so- 
viética. 

América del Norte —cuarta par- 
te— comprende los siguientes ca- 
pítulos: Generalidades físicas 
(XXV>), y Poblamiento y Comuni- 
caciones (XXVI) de Estados Uni- 
dos y Canadá; las regiones geo- 
gráficas de Estados Unidos: el 
Nord-Atlántico y el Sur (XXVII), 
el Centro y el Oeste. Las posesio- 
nes exteriores (XXVIII), y Estados 
Unidos, gran potencia económica 
(XXXIX). Finaliza la parte dedica- 
da a Norteamérica con el estudio 
de las regiones naturales y vida 
económica de Canadá (XXX) y de 
los Estados Unidos de Méjico 
(XXXI). 

Las grandes potencias del He- 
misferio austral se refiere en su- 
cesivos capítulos a Venezuela y 
Colombia (XXXII), países andinos: 
Perú y Chile (XXXII), Argentina 
(XXXIV), Brasil (XXXV). Africa 
del Sur (XXXVI) y Australia y 
Nueva Zelanda (XXXVII) cierran 
esta quinta parte. 

La sexta y séptima parte se con- 
sagran al Asia Oriental y a los Paí- 
ses Tropicales. Aquélla comienza 
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con unos Rasgos generales (capítu- 
lo XXXVII), seguidos de China 
(XXXIX y XL) y Japón (XLI). Los 
países tropicales, a su vez, compren- 
den la Naturaleza y Colonización 
tropical (XLIT), así como Indone- 
sia (XLITT), Pakistán y Unión In- 
dia (XLIV y XLV). El Congo Bel- 
ga (XLVI) finaliza esta enumera- 
ción de las grandes potencias del 
Globo. 

Tal es, en síntesis, el contenido 
de esta obra ricamente ilustrada, 
completada con una breve noticia 
bibliográfica reciente y clásica, unas 
lecturas también al final de cada 
capítulo y unos datos estadísticos 
relativos a cada país estudiado. Un 
gran libro, en suma, dentro de su 
sencillez y de su condición de sim- 
ple manual.—Angel Abascal Ga- 
TAYOS. 


DuTEIL, HENRI-JEAN: Le fleuve qui 
porte un monde (Le Rhin). Col- 
lection “La Vallée des Rois”. Pa- 
rís, Robert Laffont, 1958; 283 
páginas, con ilustraciones. 


Es un verdadero “retrato” del 
Rhin el que nos hace Henri-Jean 
Duteil en estas páginas. Nos cuen- 
ta su historia a través del tiempo 
y su viaje desde el Saint-Gothard 
hasta las llanuras de Holanda. Re- 
corriendo el tiempo y el espacio, en- 
contramos a los poetas, músicos, 
políticos, que han vivido en sus ori- 
llas o han venido aquí a buscar ins- 
piración, gloria o felicidad... A este 
propósito podríamos citar las pa- 
labras de Víctor Hugo en la intro- 
ducción de su libro Le Rhin: “El 
Rin es el río del que todo el mun- 
do habla y nadie estudia, le visitan 
todos y nadie le conoce, que se ve 


de paso y se olvida corriendo, al 
que todos miran y ningún espíritu 
profundiza. Sin embargo, sus rui- 
nas ocupan las mentes elevadas; su 
destino, las inteligencias cultiva- 
das; y este río admirable deja en- 
trever tanto al poeta como al pu- 
blicista, bajo la transparencia de 
sus ondas, el pasado y el porvenir 
de Europa.” El Rin es, en efecto, 
el río mayor de la Europa Occiden- 
tal y toda la historia de esta parte 
del mundo está ligada a este gran 
medio natural de transporte. Este 
libro trata a la vez de historia, geo- 
grafía y sociología. El papel de la 
grandeza de los ríos en el mundo 
empieza a conocerse; caminos na- 
turales a través de regiones toda- 
vía salvajes, los ríos fueron siem- 
pre cunas y crisoles de las civiliza- 
ciones nacientes. El Tigris, el Eu- 
frates y el Nilo en la antigiedad, 
el Rin y el Danubio en la era ro- 
mana, el Yang-Tse-Kiang durante 
los treinta siglos de historia de Chi- 
na, el Mississippi, receptáculo de 
la joven potencia americana; el Con- 
go en la época de la colonización 
africana, y, hoy mismo, el Amazo- 
nas, es punto de partida para la 
conquista de la última región vir- 
gen del globo, así como de mundos 
llenos de pasado y de un rico por- 
venir. En sus orillas se alzan san- 
tuarios milenarios y fábricas mo- 
dernas; sus ondas han llevado a 
emperadores y aventureros, apósto- 
les y ejércitos. El autor estudia aquí 
la historia del gran río occidental, 
desde los tiempos romanos hasta 
las últimas guerras. En la segunda 
parte describe la geografía y la so- 
ciología del Rin desde Suiza has- 
ta Holanda, y anota todos los he- 
chos históricos importantes que 
tuvieron lugar en las ciudades y en 
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las tierras que atraviesa. Por úl- 
timo, en la tercera parte, titulada 
“Pluma y Oración”, enfoca el as- 
pecto cultural y religioso notorio 
del gran río y menciona a los au- 
tores que han vivido en sus orillas, 
así como las leyendas medievales 
y la vida de los santos en sus ri- 
beras. En la parte histórica, el au- 
tor cita el famoso discurso de Emi- 
lio Castelar el 17 de febrero de 
1888, sobre la política extranjera y 


la situación general de Europa, es- 
pecialmente las relaciones entre 

Francia y Alemania, que desde mu- 

chos siglos fueron manzana de dis- 

cordia que impidió la unificación, 
por lo menos ideológica, de Europa. 

Libro muy interesante de divulga- 
ción, pero bien escrito y que da una. 
idea concreta de la historia y de la. 
sociología del famoso río del cual 

se habla tanto en todos los tiem- 
pos.—Juan Roger. 


CIENCIAS 


DARWIN Y EL DARWINISMO 


Para el biógrafo pocas vidas de hombres ilustres se presentan tan 
documentadas como la de Darwin. Sus mismos hijos se encargaron 
de que no se perdiera la extensa correspondencia familiar. Ya en 
1887 * apareció The Life and Letters of Charles Darwin ?, en tres vo- 
lúmenes, publicados por su hijo Francis, y en 1903 vieron la luz otros: 
dos tomos, con el título More Letters of Charles Darwin. Al año si- 
guiente se publicó Emma Darwin, Wife of Charles Darwin: A Cen- 
tury of Family Letters (dos volúmenes), debidos esta vez a Henrietta, 
hermana de Francis. En total siete volúmenes, a los que hay que 
añadir las numerosas referencias y opiniones personales que el mis- 
mo Darwin incluyó en varias de sus obras. Por otra parte, la vida. 
“externa” del sabio inglés, si se exceptúa el viaje alrededor del mun- 
do que hizo en su juventud, fue muy tranquila. A partir de 1842 
vivió de sus rentas en Downe, localidad cercana a Londres, dedicado 
a sus estudio y a sus enfermedades —Darwin tuvo o creyó tener mala. 
salud— y no aceptando jamás ningún puesto oficial, pero sí los ho- 
nores que se le dispensaron. El principal determinante de su vida 
fue su amor a la ciencia, y sus cualidades mentales más caracterís- 
ticas fueron, según nos dice al final de su vida, paciencia ilimitada 
para reflexionar largamente sobre cualquier tema, capacidad para 
observar y coleccionar hechos y una buena dosis de inventiva y de 
sentido común. 


1 Charles Darwin nació en 1809 y murió en 1882. 


2 Esta obra incluye la Autobiografía, que el sabio inglés escribió en distin- 
tas épocas de su vida. 
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No es de extrañar, pues, que muchos detalles biográficos sobre 
Darwin resulten aburridos, como se puede comprobar en la documen- 
tada obra de Sir Arthur Keith ?, publicada hace ya cuatro años. Con- 
tribuye además a la monotonía del libro el que se pretenda contar la 
vida de Darwin con sus propias palabras, es decir, utilizando con una 
frecuencia abrumadora citas de su correspondencia e incluso de la de 
su mujer e hijos. Estas citas, que van intercaladas en el texto, cons- 
tituyen aproximadamente la mitad de la obra, y muchas de ellas re- 
fieren con prolijidad asuntos domésticos que carecen de interés. Bas- 
tante más interesantes son aquellas que nos revelan la posición de 
Darwin ante determinados problemas científicos o metafísicos. El lec- 
tor sin prejuicios capta en seguida el contraste entre la agudeza de 
los razonamientos de Darwin en el campo biológico y la ramplonería 
y falta de sentido de estos mismos argumentos cuando los aplica al 
dominio psicológico o al sociológico. 

Su actitud hacia la religión es analizada con cierto detalle. Las 
creencias religiosas que Darwin tuvo en su juventud —tanto su padre 
como él fueron miembros de la Iglesia anglicana— no debieron ser 
muy profundas, aunque estudiase durante algún tiempo para ser clé- 
rigo. Más adelante cayó en una especie de agnosticismo, posición que 
se fue acentuando con el tiempo. Por el contrario, su mujer perma- 
neció profundamente religiosa. 

Darwin evitó siempre atacar en público y directamente las doc- 
trinas religiosas, pero en especial sus ideas sobre el origen del hom- 
bre y el desarrollo de las facultades mentales chocaron con ellas. En 
el conflicto que surgió, Darwin siguió desarrollando sus argumentos 
con un aparente desapasionamiento científico, pero en el fondo se 
preocupó con exceso del éxito de sus teorías. 


Sir Gavin de Beer, director del “British Museum (Natural His- 
tory)”, es un gran conocedor y un admirador entusiasta de la obra 
de Darwin, y lo demuestra una vez más en una publicación de la 
“British Academy” *, destinada a esclarecer el punto de partida de la 
teoría darwinista de la evolución y la posición que ocupa en la ciencia 
actual. 

La posible mutabilidad de las especies había sido planteada ya 
en el siglo XVIII, pero se puede decir que sólo después de los trabajos 
de Darwin se impusieron las ideas evolucionistas en el mundo cien- 


3 KEITH, Sir Arthur: Darwin Revalued. Londres, Watss é Co., 1955; X + 294 
páginas. 
4 DE BEER, G.: Charles Darwin. Londres, British Academy. Oxford Univer- 
sity, 1958; 23 págs. 
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tífico. Durante su viaje alrededor del mundo (1831-6) recogió el na- 
turalista inglés una serie de datos que le llevaron insensiblemente a 
admitir la idea de evolución en el mundo de los seres vivos. Poste- 
riormente amplió sus observaciones, y la lectura de los escritos de 
Malthus le sugirió una explicación del proceso evolutivo: la selec- 
ción natural. No obstante, Darwin admitió también que otros facto- 
res —como la herencia de los caracteres adquiridos propugnada por 
Lamarck— intervenían en la evolución. ; 

Por el contrario, los neodarwinistas, entre los que hay que contar 
a G. de Beer, rechazan cualquier otra teoría que no sea la de la se- 
lección natural, adaptada a los avances de la biología moderna, para 
explicar el conjunto del proceso evolutivo. A Huxley, Fisher, Hal- 
dane, Wright y otros biólogos se debe la integración entre genética 
y darwinismo, después de la aguda crisis que sufrió esta doctrina a 
fines del siglo pasado y principios del actual. La genética ha propor- 
cionado las bases para desarrollar una nueva teoría de la selección 
natural. Resulta, pues, un poco chocante el constante esfuerzo de al- 
gunos autores en vincular directamente sus ideas con las de Darwin. 
O las de Darwin con las de ellos. Este es el caso de G. de Beer que, 
quizá arrastrado por su admiración hacia la teoría darwinista, le su- 
pone una validez actual y una amplitud que desde luego no alcanza 
en el pensamiento moderno. 

» 

La teoría de la evolución, desde que fue definitivamente estable- 
cida por Darwin y Wallace, ha cumplido cien años. Siendo un tema 
sobre el que tanto se ha discutido y al que se le han dado soluciones 
muy diversas, resulta sumamente necesario hacer una historia de las 
teorías evolucionistas si se quiere comprender con precisión el estado 
actual del problema, La obra de G. S. Carter, Cien años de evolución ?, 
pretende cubrir este objetivo. Claro está que, como dice el autor, su- 
pone una gran dificultad el tener que condensar un tema tan amplio 
en tan corto espacio. Al encontrar muchas opiniones que no coinci- 
den es difícil exponer brevemente las argumentaciones de cada una 
de ellas, y es bastante probable que se acabe estableciendo una opi- 
nión personal. Por ello Carter, al tratar un tema como el de la evo- 
lución, en continuo avance y en el que, por otro lado, los descubri- 
mientos no son siempre admitidos inmediatamente, procura dar 2 co- 
nocer aquellos puntos de vista aceptados por la mayoría de los bió- 
logos. Además su propósito, al escribir el libro, ha sido el de dar una 
idea sumaria del problema de la evolución, tanto para el biólogo 


5 CARTER, G. S.: Cien años de evolución. Trad. por M. L. de Villalobos. Ma- 
drid, Ediciones Taurus, 1959; 223 págs. 
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como para el profano que desee conocer el desarrollo de las teorías 
evolutivas. Y ha tratado la cuestión relacionándola con el desarrollo 
del pensamiento no biológico a través del siglo XIX. 

En la introducción, tras señalar la importancia que la historia 
de la ciencia presenta para el científico, el autor delimita la amplitud 
del problema de que se va a tratar. La idea de evolución está muy 
extendida en nuestra apreciación del mundo natural y existe tanto 
en las ciencias físicas como en las biológicas. Pero es peculiar de la 
evolución biológica su carácter progresivo, es decir, que en conjun- 
to el proceso que se verifica en ella da lugar a formas más comple- 
jas a partir de otras más simples. Se pueden señalar una serie de 
trayectorias —a lo largo de las cuales y en el transcurso del tiempo 
unos grupos de organismos han descendido de otros— que nos llevan 
desde los más sencillos a los más complicados. Para estudiar este 
proceso, que es extraordinariamente complejo, el biólogo ha de acu- 
dir a hechos concretos y de evidencia directa: a estudiar la evolu- 
ción que se pueda percibir en los organismos que viven actualmente o 
en los fósiles. De acuerdo con este criterio, el biólogo, hoy por hoy, 
dehe prescindir de tratar dos grandes problemas: el origen del pri- 
mer organismo vivo y el origen del hombre, los cuales señalan pre- 
cisamente los límites de su campo de acción. Sobre la primera cues- 
tión sólo se pueden hacer vagas conjeturas, según nuestros conoci- 
mientos científicos actuales, sin llegar a ninguna conclusión valiosa. 
En cuanto al origen del hombre, es evidente que necesita ser discu- 
tido separadamente, en términos muy distintos de los empleados para 
explicar el resto de la evolución. 

Limitado de este modo el tema, la primera parte del libro está 
dedicada al siglo xIx y trata del ambiente científico e intelectual en 
que se produjo la obra de Darwin, del desarrollo de las ideas sobre 
evolución, de El origen de las especies (1859), de la reacción que la 
aparición de esta obra ocasionó en el público en general y entre los 
biólogos, y de la extensión alcanzada por el darwinismo hasta fines de 
siglo. 
La segunda parte comienza con el año 1900 y estudia los trabajos 
de Mendel sobre la herencia biológica *, la contribución que en los 
últimos treinta años han aportado a la teoría de la evolución la ge- 
nética y la ecología, el proceso microevolutivo y el curso de la ma- 
croevolución. Hay que advertir que Carter desarrolla en estos úl- 


6 Gregor Mendel publicó sus más importantes investigaciones en 1866, pero. 
permanecieron prácticamente ignoradas hasta 1900, año en que De Vries, Correns 
y Tschermak llegaron independientemente a sus mismas conclusiones y las die- 
ron a conocer. Mendel es el fundador de la Genética, ciencia que se ha desarro- 
llado extraordinariamente a partir de primeros de siglo. 
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timos capítulos con cierta exclusividad la teoría neodarwinista —bas- 
tante extendida entre los biólogos actuales—, que intenta explicar 
todo el proceso evolutivo por micromutaciones y selección natural. 
No obstante, reconoce las limitaciones que presenta esta teoría para 
aclarar determinados aspectos de la evolución, en especial el más 
importante: su carácter progresivo, o sea, el progreso desde los or- 
ganismos más simples a los más complicados. Finalmente el autor 
señala en sus conclusiones algunas directrices de investigación (he- 
rencia de costumbres en los animales, endogamia en poblaciones na- 
turales, cooperación entre y dentro de las especies, relaciones de los 
organismos con sus respectivos medios ambientes, fisiología y bio- 
química desde un punto de vista evolutivo) que pueden contribuir a 
arrojar alguna luz sobre los aspectos oscuros del proceso de la evo- 
lución. 

Respecto a la versión española de esta obra diremos que es nece- 
sario conocer bien no sólo los idiomas, del que se traduce y al que 
se traduce, sino también la especialidad de que se trata. Sólo de este 
modo se podrían haber evitado los errores de terminología e inter- 
pretación que aparecen a lo largo del texto. 


A los cien años de la primera publicación de Darwin y Wallace 
sobre la teoría de la selección natural, se ha publicado un volumen 
conmemorativo” donde quince autores de fama internacional revisan 
la teoría darwinista de la evolución y las contribuciones de Darwin 
a otros campos de la ciencia. Los artículos no son, sin embargo, de 
tipo histórico, sino que procuran explicar la posición actual respecto 
a diversos problemas, más o menos importantes, que preocuparon al 
sabio inglés y que siguen en vigor todavía. El resultado es un home- 
naje a Darwin mucho más eficaz que lo sería un coro de alabanzas, 
puesto que a lo largo del libro se pone de relieve el genio a menudo 
profético del gran hombre, que fue, no un biólogo profesional de tipo 
moderno, sino más bien un naturalista “amateur”. 

El primero de los artículos es el de C. H. Waddington sobre las 
teorías de la evolución. Le siguen los documentados trabajos de T. 
Dobzhansky sobre el problema de las especies y de D. Michie sobre 
el “tercer estadio” de la genética. A continuación una serie de temas 
que Darwin trató con más o menos acierto —la cría de animales, los 
problemas de la clasificación, los datos paleontológicos, la embriolo- 
gía, el origen del hombre, la expresión de las emociones y la selec- 
ción sexual— son revisados, respectivamente, por J. Hammond, R. A. 


7 BARNETT, S. A. (Ed.): A Century of Darwin. Londres, Heinemann, 1958; 
XVI + 376 págs. 
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Crowson, A. S. Romer, G. de Beer, W. Le Gros Clark, S. A. Barnett y 
J. Maynard Smith. La teoría de Darwin sobre la formación de los 
arrecifes coralinos es tratada por C. M. Yonge, y su obra botánica 
—bastante importante *— es estudiada por J. Heslop-Harrison. Fi- 
nalmente, los últimos tres ensayos tratan de darwinismo y sociología 
(D. G. MacRae), selección natural y progreso biológico (J. M. Thoday) 
y darwinismo y ética (D. Daiches Raphael). 

Este volumen es un exponente de la actualidad que se le da a 
muchas de las ideas de Darwin. Ya hemos visto que la teoría neo- 
darwinista de la evolución está muy extendida, sobre todo entre los 
biólogos anglosajones. 

Es hora de señalar el peligro que se corre de caer en exageraciones 
análogas a las de los darwinistas del siglo pasado, si se intentan re- 
validar las doctrinas de Darwin fuera del campo biológico. 


JOAQUÍN TEMPLADO. 


8 Darwin fue elegido miembro de la Academia Francesa de Ciencias por sus 
obras sobre fisiología vegetal y no por sus trabajos sobre la evolución. 


LA UTILIZACIÓN RACIONAL DEL MUNDO BIOLÓGICO 


Nos dice Elton —el distinguido ecólogo inglés— en el libro que comen- 
tamos *, que vivimos en un mundo explosivo. Esto que puede parecer cier- 
to desde un punto de vista político y de ideas, también lo es biológicamen- 
te. Este libro trata precisamente de este último tipo de explosiones. No 
quiere ello decir que la materia viva esté cambiando su potencialidad, sino 
que cambian las relaciones de los organismos con respecto a su ambiente, 
es decir, las explosiones de que habla Elton son ecológicas. De ellas unas 
son sutiles, lentas; otras, más rápidas, y ambas de consecuencias incal- 
culables —a veces trágicas— para la humanidad. En otros casos los re- 
sultados de las mismas son imprevisibles para los hombres de hoy. 

Siguiendo el orden de los capítulos del libro nos encontramos al prin- 
cipio con unos ejemplos de estas explosiones. Desde microbios hasta roedo- 
res, y desde cangrejos hasta mosquitos y hongos. Con estos ejemplos el 
lector no especialista —o ni siquiera biólogo— ya estará dispuesto a ver 
el interés de los temas objeto de esta obra. 

Lo que sigue cambia totalmente la visión; nos remonta Elton a las con- 
diciones naturales del mundo —cespecialmente en lo relativo a animales—. 
Obtenemos aquí una imagen de todo el globo y de los procesos de diversi- 
ficación de las faunas en los diversos continentes. Es una buena introduc- 


ción a la zoogeografía. 


1 ELTON, C. S.: The Ecology of invasions by animals and plants. Londres, 
Methuen é Co. Ltd., 1958; 181 págs., 51 figs., 50 fotografías. 
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A continuación van unas consideraciones que podían tomarse como una 
vuelta al principio. Han comenzado las invasiones y de nuevo aquí destaca 
la orientación principalmente zoológica del libro. Se estudian, como en la 
historia de una guerra, las invasiones de un escarabajo japonés y de la 
hormiga argentina en los Estados Unidos, del escarabajo de la patata en 
Norteamérica y Europa, junto con otros animales, predominantemente in- 
sectos, 

Las páginas restantes siguen la misma tónica, pero se centran sobre 
problemas especiales. Una parte se dedica a las islas y otra a los cambios 
en el mar. Las primeras constituyen una riquísima fuente de estudios de- 
bido a su reducido espacio y que, al ser sus faunas menos numerosas, per- 
miten estudios más completos en menos tiempo. La lectura de la parte 
dedicada al mar dejará en el lector no especialista la opinión —más exacta— 
de que este mundo es muchísimo más cambiante de lo que parece. 

En los capítulos que siguen nos introducimos en la explicación teórica 
de los problemas antes solamente descritos. Uno trata del equilibrio entre 
poblaciones. Es esta una concepción ecológica básica y que está presente 
en todo el libro; pero en este capítulo Elton nos lo explica más detallada- 
mente. No es éste el lugar de explicar detalladamente el contenido de este 
capítulo, pero en él hasta el especialista hallará alguna sugerencia útil, por 
ejemplo, la necesidad de entender mejor el concepto de competencia. El 
capítulo siguiente, el séptimo, trata de un tema favorito de Elton, las ca- 
denas alimenticias. Es precisamente este proceso, que implica alimentos y 
energía, del que el hombre saca provecho, de aquí su deseo de hacerlas más 
cortas, reducirlas y sustituirlas eliminando competidores, y de ese deseo 
nace la “industrialización” de la Naturaleza. Pero no siempre nos acom- 
paña el éxito a los humanos, es más, en muchos casos lo único que se con- 
sigue es, 0 “matar la gallina de los huevos de oro”, o reducir éstos a un 
tamaño que no está en relación con su costo. Además se presentan nuevos 
problemas. 

Son precisamente estos problemas los que nos conducen a la idea de 
conservación. Podíamos definir ésta como el ahorro de los bienes de la Na- 
turaleza. Ya se sabe que el ahorro —en metálico o trabajo— constituye la 
base de la riqueza colectiva; pues bien, de igual modo la Conservación es 
lo que nos permite extraer de la Naturaleza sus ganancias sin tocar el ca- 
pital, o incluso realizando nuevas inversiones productivas. Una serie de ra- 
zones nos las da Elton en su capítulo octavo. 

El capítulo final es fundamentalmente práctico; constituye como una 
manera de aplicar los principios antes indicados. Aunque está dirigido espe- 
cialmente a las condiciones británicas, pueden sacarse de él provechosas 
sugerencias para cualquier país. 

Para concluir, no quiero dejar de citar una idea del libro que constitu- 
ye todo un principio de actuación. Dice así: “explotar los principios con 
que la naturaleza trabaja, no aquellos con los que trabaja el ingeniero o 
el químico”. En efecto, esto es fundamental. Si se manejan materiales quí- 
micos es natural que sean las técnicas de naturaleza química las que mar- 
quen la pauta, del mismo modo si se actúa con materiales biológicos se re- 
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quieren medios y técnicas biológicas. Es ésta una idea bastante olvidada. 
en este mundo de predominancia técnica que estamos empeñados en crear. 
Nos bastaría pensar que todos nuestros alimentos —la más fundamental 
energía para el hombre, ser biológico— salen de la Naturaleza para com- 
prender la enorme y trascendental importancia de estos principios. Todos 
los recursos biológicos del globo hay que utilizarlos ajustándose a las leyes 
que los regulan; estas leyes son ecológicas y el ignorarlas puede llevarnos 
a un incalculado e incalculable desastre. La ecología es la economía de la 
Naturaleza. He aquí una idea que no debe borrarse de las mentes de todos 
los que extraen de ella sus recursos biológicos. 

Por lo demás, el libro es de agradable formato. Su inglés es el que nos 
tiene acostumbrados Elton, elegante y suelto, preciso y sugeridor de ideas. 


Es un libro que se lee como la mejor novela.—S. V. Peris. 


Ríos, J. M.*: Posibilidades petrolí- 
feras del subsuelo español en su 
relación con el origen del petró- 
leo y sus condiciones de yaci- 
miento. Madrid, Ed. Alhambra, 
1958; 50 págs. 


“¿Hay petróleo en España?” Es- 
ta pregunta surge con frecuencia 
del interlocutor de cualquier geó- 
logo a las pocas palabras de la con- 
versación. Lo que es peor, es que 
se hace la pregunta con el deseo que 
.se contesta en sentido totalmente 
afirmativo o negativo. 

Para contestar esto, especialmen- 
te los geólogos no impuestos en este 
tema, debemos sumergirnos en una 
serie de consideraciones de las que 
raramente sabemos salir airosos. El 
interlocutor queda, más de una vez, 
con el convencimiento de que se le 
ha envuelto en evasivas. 

La obrita de J. M.* Ríos llena 
un doble e importante cometido: 
es un auténtico trabajo de divulga- 
ción en el que con lenguaje simple 
y profundo, se trata de todos los 
puntos de este complejo problema; 
el no versado en geología podrá 
comprenderlo. Al tiempo puede con- 
siderarse un trabajo documentado 


al que podremos acudir en busca de 
datos e información difícil de en- 
contrar compendiados. 

Dentro de una unidad de con- 
junto se trata sucesivamente de lo 
que es el petróleo, de su origen, de 
su emigración y acumulación en es- 
tructuras geológicas apropiadas, de 
las posibilidades de conservación de 
estas acumulaciones hasta nuestros 
días. De qué medios se dispone para 
detectar y localizar estas acumula- 
ciones. 

Estudia los episodios principales 
de la historia geológica española, 
las formaciones que existen en cada 
una de sus regiones, las mayores o 
menores posibilidades de que en 
cada una de ellas se haya formado, 
acumulado y conservado esta pre- 
ciosa materia prima. Se hace un 
resumen histórico de las investiga- 
ciones y perforaciones realizadas 
hasta ahora en España, con los re- 
sultados obtenidos. 

Dos planos, uno con la localiza- 
ción de los sondeos efectuados y 
otro con la división de España en 
regiones según sus características 
petrolíferas, son extraordinaria- 
mente valiosos; el último está 
acompañado de un resumen sinóp- 
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tico en el que se analizan los fac- 
tores fundamenales que han de te- 
nerse en cuenta en cualquier inves- 
tigación. 

El trabajo termina con una lista 
bibliográfica de los trabajos más 
importantes referentes al tema del 
petróleo en España. 

El trabajo de J. M.* Ríos, escri- 
to con la ecuanimidad del que co- 
noce el problema, debería animar a 
muchos otros especialistas a la ela- 
boración de folletos divulgadores 
sobre tantos temas de actualidad 
que hoy invaden los ambientes más 
insospechados, aunque hasta hace 
poco fueran exclusivos de los me- 
dios científicos.—J. M.* Fúster. 


ADAMS, CARSBIE C.: Space flight; 
satellites, space ships, space sta- 
tions and. space travel explained. 
Nueva York, Toronto, Londres, 
Mc. Graw-Hil Book Company, 
1958. 


Como era de esperar, dados los 
asombrosos y espectaculares pro- 
gresos conseguidos en poco más 
de un año en la técnica de cohetes 
y lanzamiento de satélites extrate- 
rrestres, sigue incrementándose la 
bibliografía concerniente a estas 
materias. 

Consideramos que la obra cuyo 
título encabeza estas líneas es una 
de las mejor logradas con fines de 
vulgarización y muy adecuada para 
ganar adeptos a la ingente pléyade 
de aficionados a la fascinadora nue- 
va ciencia astronáutica. 

El libro del Dr. Adams consta 
de 15 capítulos, cuyos respectivos 
títulos (algunos de ellos muy suges- 
tivos) : 1. Historia de la Astronáu- 
tica. 2.2 El cohete. 3.2 Teoría bási- 


ca de la propulsión por cohetes. 
4.2 Satélites y estaciones del espa- 
gio. 5.2 “Vanguard”, “Explorer” y 
más allá. 6.? Los “Sputniks”, prelu- 
dio del hombre en el espacio. 7.* El 
problema de la liberación (escape). 
8.2 La nave espacial. 9. La arqui- 
tectura del Universo. 10. Los fac- 
tores humanos en el vuelo espacial. 
11. Comunicaciones en el espacio. 
12. Primer objetivo: la Luna. 13. La 
navegación en el espacio. 14. El 
vuelo interestelar. 15. La realidad 
de lo irracional. Es de notar la 
completísima bibliografía (abarcan- 
do a veces varias páginas) que si- 
gue al final de todos ellos, lo que 
constituye uno de los aspectos (y 
no el menos importante) que ava- 
loran la obra que nos ocupa, en cuyo 
análisis detallado no podemos en- 
trar, pero sí haremos hincapié en 
algunos de las cuestiones que, en 
nuestra modesta opinión, han sido 
tratadas con gran acierto y clari- 
dad dentro del rigor científico, y 
siempre con gran abundancia de da- 
tos recientes. 

Así, los capítulos 3.*, 4.2, 5.2 y 6.? 
son indudablemente los de mayor 
contenido científico, pues en ellos 
se exponen la teoría elemental de 
la propulsión por cohetes (consa- 
grándose un sustancioso párrafo a 
los propelentes líquidos) y otro a 
los llamados exóticos (híbridos só- 
lido-líquidos, radicales libres, etc.), 
un minucioso estudio de la natura- 
leza de las órbitas de los satélites 
artificiales y sus características, las 
futuras estaciones del espacio, etc.; 
consagrándose el 5.2 y 6.2 a los 
“Vanguards” y “Explorers” ameri- 
canos y a los “Sputniks” rusos, y a 
la importancia de la contribución 
astronáutica de los científicos so- 
viéticos. 
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En otro orden de ideas resulta 
sumamente instructiva la lectura 
de los capítulos 10 y 11, que tra- 
tan, respectivamente, de la adap- 
tabilidad del cuerpo humano a los 
vuelos espaciales, biología y medi- 
cina sidereas y cuestiones afines y 
del importante problema de la in- 
tercomunicación radioeléctrica; fi- 
nalmente, en el penúltimo capítulo 
se introducen unas nociones relati- 


vistas (paradoja del tiempo) con 
vistas a los vuelos interestelares, 
fundamento de los futuros cohetes 
atómicos, materias que hasta aho- 
ra no se exponían en publicaciones 
de este carácter. 

Numerosos dibujos y fotografías 
inéditas enriquecen el valor intrín- 
seco de esta obra, que consideramos 
una de las mejores en su género.— 
J. Baltá Elias. 


SOCIOLOGÍA Y POLÍTICA 
EL TIEMPO EN LA POLÍTICA 


Se ha definido la Política como “arte de hacer posible lo que es nece- 
sario para el bien común”, por donde la acción política, es decir, la acción 
del político, queda limitada por el tiempo y por el espacio; más quizá por 
aquél que por éste. Porque en ella, además, juega como factor primordial 
el momento, el instante, como quería Kierkegaard, en que se ejercita la 
decisión que es, precisamente, característica de toda acción fundamental- 
mente política. Y ello sin incurrir en pecado de “decisionismo” tan caro, 
por ejemplo, a Carl Schmitt. 

Mas el tiempo no es única y exclusivamente el “instante”, sino que en 
él caben el pasado y el futuro, siquiera de ellos pueda decirse lo que San 
Agustín decía: presente del pasado y presente del futuro. Para el político 
tan presentes uno y otro como el presente del presente, porque su decisión 
se ejercita en función del pasado y en proyección de futuro. En función del 
pasado para mantener la Tradición, que es entrega; en proyección del fu- 
turo porque si él no es durable la Nación sí lo es. Y la Nación es ejército 
en marcha como hubo de escribir Mauricio Hauriou. 

Vienen estas reflexiones a cuento de varios libros que han venido a mis 
manos y en los cuales esta interpenetración de Tiempo y Política se hace 
patente; tanto, que ella explica éxitos y fracasos en la acción humana cuan- 
do se ha propuesto hacer posible lo que él estimaba necesario para el bien 
común. Necesidad que muchas veces estaba en su cerebro de modo exclu- 
sivo, o bien por mirar demasiado hacia atrás —no vale olvidar la lección 
de la mujer de Lot convertida en estatua de sal—, o por pensar predomi- 
nantemente en una época que no había llegado y que tal vez no había de lle- 
gar nunca, 

Situada en un justo medio hasta donde ello es posible en toda humana 
tarea, la escuela española del siglo xvI no es precisamente una escolástica 
tardía, sino que “está dentro del movimiento humanista del Renacimiento 


11 
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en todas sus dimensiones, y está, sobre todo, atenta a los hechos nuevos 
que los descubrimientos geográficos y la política han planteado a su tiempo”. 
Esto es, que no se trata de “una supervivencia, ni un movimiento retrasa- 
do, sino rigurosamente contemporáneo al tiempo en que se desenvuelve”. 'Tal 
es la afirmación inicial de Luis Sánchez Agesta en su obra consagrada al 
Estado en el pensamiento español del siglo XVI ?. 

No es ciertamente la primera que se consagra a un tema tan intere- 
sante, pues que se encuentra el rector de Granada en una línea en la que se 
insertan Elías de Tejada con sus Notas para una Teoría del Estado (publi- 
cada en los años iniciales de nuestra Cruzada) y el marqués de Selva Ale- 
gre con su discurso de recepción en la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas consagrado a la noción de la soberanía en la escuela española del 
Siglo de Oro. 

Sánchez Agesta divide su libro en tres capítulos: I, Los orígenes de la 
teoría del Estado en el pensamiento español del siglo xvI (págs. 11-64); 
Il, La conceptuación de la teoría del Estado sobre las fórmulas jurídicas 
medievales (págs. 65-122), y II, El contenido de la potestad suprema o 
soberanía (págs. 123-158), a los cuales vienen a sumarse tres apéndices, dos 
dedicados a mayor esclarecimiento sobre el último capítulo y otro de índole 
bibliográfica con señalamiento de autores y obras del siglo XvI. 

En el capítulo 1 examina la raíz histórica del poder estatal, insistiendo 
en que el Estado es estructura política que nace en el Renacimiento, de 
acuerdo en esto con Javier Conde. No he de insistir aquí en mi discrepancia 
con este punto de vista historicista a lo Dilthey. Sí debo, en cambio, ad- 
vertir que la doctrina del corpus mysticum es esencialmente medieval y 
que si creció en extensión al final de la Edad Media, según pretende Mara- 
vall, no se insertó en la doctrina política tan acentuadamente como sostie- 
nen Maravall y Agesta, pues sabido es de sobra que ni Santo Tomás ni sus 
discípulos la trasplantan de lo estrictamente teológico a lo puramente po- 
lítico, labor que estaba reservada para Suárez. Más aún: pudiendo ser la 
base de una teoría de la causa ejemplar de la comunidad política, no lo es. 
Cuando Gregorio López lo utiliza es secularizándolo totalmente, por lo que 
se hace menester acudir a Suárez, que en su De legibus presenta las dos fa- 
cetas del problema. 

De otros puntos tratados por Sánchez Agesta nada he de decir, sino 
es hacer ver que todos ellos van respaldados con citas que ponen de relieve 
los conocimientos del autor en la materia a la que el libro realiza una apor- 
tación meritoria y, por lo que puede juzgarse, de primera mano. 

Dos siglos con tres revoluciones por medio es mucho tiempo no sólo en 
el número de años, sino más todavía en el cambio radical de circunstan- 
cias. Pues entre los años de Suárez y de Vitoria y los del señor don Fernan- 
do VIT no cabe punto de comparación. Ni sistema de gobierno, ni ambiente 
cultural, ni medio ambiente físico o moral podrían hacer pensar que en los 


1 : SÁNCHEZ AGESTA, Luis: El concepto del Estado en el pensamiento español 
del siglo XVI. Madrid, Instituto de Estudios Políticos, s. a.; 192 Págs. 


Bibliografía 639 


dos momentos se vive en España, lo cual confirmaría lo más arriba dicho 
que es el tiempo factor harto importante en lo político. 

- No es menester repetir aquí en qué modo tirios y troyanos han hecho 
blanco de sus más acres censuras al que en su tiempo recibió el calificativo 
de “Deseado”, que ya en vida fue víctima de los más feos dicterios. 

Tiempo desordenado, sin una clara visión del mundo y de la vida, de 
donde desorientación en las ideas, porque si España —la España que se 
llamaba tradicional— había ganado la guerra, había, en cambio, perdido 
la paz, lo cual era harto más grave de lo que a primera vista pudiera pa- 
recer porque sería lastre que nuestra política arrastrase hasta nuestros 
mismos días. 

Por eso es interesante en grado sumo la tarea que José Luis Comellas 
ha acometido: una investigación a fondo de la época fernandina en uno de 
sus aspectos más característicos: los pronunciamientos, a que ha dedicado 
dos volúmenes. 

En el primero ? estudia la realidad de un hecho histórico que se produce 
en la época que va desde 1814 a 1820, cuyas notas esenciales analiza con 
todo cuidado para llegar a la conclusión de que en su conjunto vienen a 
dar un cariz torvo al ambiente. Así se explica la serie de “pronunciamientos” 
por él definidos como “una forma de golpe militar asestado contra el poder 
para introducir en él reformas políticas, propia de la historia española del 
siglo xXIx; parten todos ellos —hasta el número de media docena larga— 
de una sola profunda y tenebrosa conspiración con un foco común repre- 
sentado por la masonería y una finalidad doble: lograr la instauración de 
un régimen constitucional en España y facilitar el movimiento de indepen- 
dencia americano. 

Para justificar sus puntos de vista el autor desarrolla su trabajo en diez 
capítulos consagrados a la motivación de los pronunciamientos, a Fernan- 
do VII y su pensamiento político, a una consideración general de los pro- 
nunciamientos y a un particular análisis de cada uno de ellos desde el de 
Mina hasta el de las Cabezas de San Juan. 

Lo interesante es ver cómo estos pronunciamientos no responden tanto 
a una necesidad del pueblo español que en su conjunto permanece ajeno 
a ellos, sino que están movidos por las ambiciones políticas, sociales y eco- 
nómicas de una minoría en que las ideas del tiempo, del momento, ejercen 
un claro y positivo influjo, aparte de las notas dominantes en aquel enton- 
ces que también dejan huella en el estilo del pronunciamiento: imprevisión, 
improvisación, escenas sentimentales o patéticas, impulso altruísta... 

Pero ese tiempo que imprime su huella en los pronunciamientos revo- 
lucionarios —calificativo aplicable en cuanto pretenden seguir la directriz 
trazada desde la Revolución francesa— también la imprime de manera ló- 
gica y necesaria en otro movimiento que puede calificarse de antitético: el 


2 COMELLAS, José Luis: Los primeros pronunciamientos en España, 1814-1820. 
Premio “Menéndez y Pelayo 1954”. Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Madrid, Escuela de Historia Moderna, 1958; 376 págs. 
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que culmina con el establecimiento de una Regencia en Seo de Urgel, tema 
del segundo trabajo de José Luis Comellas ?. 

Los elementos de la contrarrevolución analizada en esta obra vienen 
dados por el rey, por los realistas y por las partidas, uno de los fenómenos 
más ricos en sugestiones de la historia española del siglo XIX, y concreta- 
mente del período que media entre 1820 y 1823; alzamientos realistas que 
se producen en todos los rincones de España a partir de la Junta Provisio- 
nal constituída en Galicia en diciembre de 1820 y que puesta bajo el pa- 
trocinio del Apóstol tomó el título de Apostólica, nombre destinado más 
tarde a cobrar una impensada difusión. 


El movimiento de 1822 es el objeto del capítulo II, en que se estudian 
los caracteres de la lucha, las operaciones militares, la Regencia de Urgel 
y las proclamas de ésta. 


El hecho de que la Regencia estuviese integrada por Mataflorida, el 
barón de Eroles y el arzobispo Creux venía a hacer de ella, al menos en 
cierto sentido, una representación de los tres estamentos tradicionales. 
Mas la duda estriba en si supieron los Regentes ser o no hombres de su 
tiempo. 

A lo menos en el manifiesto de Eroles a los catalanes aparece esta pre- 
ocupación: la renovación dentro de lo tradicional con el mantenimiento 
de lo que Ferrer y Tejera han calificado de “fuerismo aragonés”. Lo cierto 
- es, empero, que Mataflorida, castellano él y abogado procedente de la bur- 
guesía, no comprende ni admite la idea de su compañero de Regencia, qui- 
zá por lo que en ella pudiera haber de aragonesismo. Pues que, en cambio, 
comparte la idea de renovación conservando lo fundamental de la tradi- 
ción. Ni vale olvidar la necesidad que siente la Regencia de explicar a los 
Soberanos, a punto de reunirse en Verona, en qué consiste el carácter espe- 
cial de los españoles y los motivos que han llevado a constituir la Regencia 
de Urgel. 


Al atento lector le queda la impresión de que el tiempo trabajaba en 
contra de estos hombres, cuya buena fe es evidente, pero que se asían a 
concepciones que el espiritu de la época no justificaba, como tampoco jus- 
tificaba, esto es evidente, el retorno al despotismo ilustrado que inaugura 
Fernando VII después de 1823. 


Y es que el tiempo es algo tan sutil que se nos escapa de las manos como 
con él se nos escapa también la oportunidad de hacer algo que concuerde 
con ese mismo tiempo que se nos presenta pleno de posibilidades. De donde 
el valor del momento quizá no tanto en sí mismo como en cuanto que en 
él se ha de ejercitar la decisión. 


Esa decisión que hubo de ir ejercitándose año tras año desde 1833 
hasta 1876, y aun, si mucho se apura la cosa, hasta 1936. Lapso de tiempo 


3  COMELLAS, José Luis: Los realistas en el trienio constitucional (1820-1823 YJ8 


Presentación de Federico Suárez Verdaguer. Pamplona, Ediciones del Estudio 
General de Navarra, 1958; 234 págs. 


Bibliografía 641 


que Francisco Melgar presenta a quien desee conocer lo que fueron las, 
guerras carlistas *. ; 

Claro es que queda aquí eludida toda consideración rigurosamente his- 
tórica que es sustituida por lo anecdótico en el auténtico sentido dde la 
palabra, formando así contraste con los libros de Comellas, aportación de 
primer orden —aunque quizá cargados en exceso de subjetivismo— al tema 
de que se ocupan. ' 

De la obra de Melgar no podrá decirse que es decisiva sobre la mate- 
ria, pero sí que nos ayuda a evocar aquel tiempo a lo largo de sus 55 ca- 
pítulos por los cuales desfila toda una gama de personajes de la Causa: 
desde sus reyes hasta los modestos veteranos, soldados anónimos que pre- 
fieren la pobreza y el exilio antes que renunciar a los principios defendidos 
a costa de su propia sangre. 

Excusado es decir que la mayor parte de las páginas están consagradas 
a la tercera guerra y a D. Carlos VII, hombre de su tiempo en la más 
exacta acepción de la palabra. De que así fue dan testimonio sus cartas y 
sus diarios sin contar sus escritos políticos, en que la idea mantiene firme, 
sin claudicaciones, mas siempre acomodándola a las necesidades de los 
tiempos. Tal vez por ello alguien pudo calificar de liberal el manifiesto de 
Morentin, en el que si alguna concesión se apuntaba, obedecía ello al impe- 
rativo de la circunstancia. Y en este sentido D. Carlos, mucho antes que. 
Ortega y Gasset, podía haber escrito el “yo soy yo y mi circunstancia”. 
Porque, en efecto, él se mantuvo siempre en la línea y en el puesto que le 
correspondía como Supremo Representante de la Causa de la Tradición, 
mas también supo medir las circunstancias que le rodeaban y por eso su 
ideario político tiene pleno vigor todavía en el día de hoy. 

Una serie de ilustraciones, todas ellas de positivo interés por ser esca- 
samente conocidas, avalora el libro de Melgar. 

En síntesis. El tiempo es factor primordial en la acción política, y quien 
no sabe aprovecharlo y, sobre todo, no sabe ejercitar la decisión en el mo- 
mento oportuno, no puede ser llamado “político” con justicia y con verdad. 
Este creo que ha sido el defecto capital de los hombres que desfilan por 
los libros de Comellas y de Melgar. Ideólogos, teorizadores que han legado 
unas doctrinas más o menos sanas y aprovechables, pero que no han sido 
hombres plenamente políticos, aunque hayan sido hombres de acción. Que 
no son términos equivalentes. He ahí una tremenda lección de la historia 
que nos demuestra una vez más que a despecho de todos sigue siendo maes- 
tra de la vida.—José Luwis Santaló. 


HISTORIA DE LA ASISTENCIA SOCIAL 


La historia de la asistencia social, la beneficencia o la acción caritati- 
va ha sido objeto de estudio en diversas obras; así la conocida Histoire 


4 MELGAR, Francisco, conde de Melgar: Pequeña Historia de las Guerras 
Carlistas. Pamplona, Editorial Gómez, 1958; 368 págs. 
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de la charité, de Léon Lallemand; la Histoire de l'Assistence publique dans 
les temps anciens el modernes, de Alexandre Monnier; la alemana Die Ge- 
schichte der christlichen Armenpflege, de Ratzinger. Una valiosa historia 
de la Asistencia social universal a grandes rasgos es la de Fernando Co- 
rreia contenida en la obra Origens e formacao das Misericordias portugue- 
sas. De la acción caritativa de la Iglesia en especial tratan obras como 
Die christliche Liebestitigkeit in der alten Kirche, de Gerhard Ulhorn, 
y la bien conocida Le róle social de VÉglise, de Émile Chenon. 

En España contamos con los.estudios de Balbín de Unquera, Arias de 
Miranda, Hernández Iglesias, y la obra de A. Rumeu de Armas Historia 
de la previsión social española, en lo que trata muy lograda. También son 
interesantes los estudios de Olózaga, De la beneficencia en Inglaterra y en 
España, y de Concepción Arenal, La Beneficencia, la filantropía y la ca- 
ridad. 

La religión de Cristo trajo al mundo la caridad y la verdadera frater- 
nidad con la abnegación. En la antigiúiedad greco-romana prevalecía el egoís- 
mo indiferente y cruel del que llegan a nosotros buenos testimonios. Home- 
ro y Eurípides advierten que la amistad no debe ser un vínculo muy estre- 
cho de modo que lleguemos a sentirnos solidarios con la desgracia ajena. 
En Cicerón leemos: alienis nimis implicari molestum esse... Caput enim 
esse, ad beate vivendum, securitatem; qua frui non possit animus si tan- 
quam parturiat unus pro pluribus (De amicitia, X1T). Y en Marcial (Li- 
bro XII, epígr. 34, ad Julium,) : 


Si vitare velis acerba quaedam, 
Et tristes animi cavere morsus, 
Nulli te facias nimis sodalem; 
Gaudebis minus et minus dolebis, 


La historia de la gran obra hispana de beneficencia o asistencia social, 
ejemplar historia en la que se manifiesta un impulso de humanidad, y, lo 
que es incomparablemente mejor, de cristiana caridad, un importantísimo 
capitulo de la historia de España y a la vez buen testimonio del papel so- 
cial de la Iglesia, esto es el contenido del libro que comentamos ?. 

La generosa ayuda al prójimo evidencia la sinceridad de la fe religiosa 
del pueblo español. Es la fe con obras, es la virtud eficaz y auténtica. La 
religiosidad del hombre español en el plano de la alta idealidad se mani- 
fiesta con la tan valiosa y abundante literatura mística y ascética. En el 
plano de la vida real hubo una gran efusión de caridad que remedió males 
sin cuenta y fue prenda de amor y vínculo para la más perfecta convivencia. 

Entre tantos benefactores y campeones innominados nos es conocido 
el nombre de los principales, varios con la aureola de la santidad: San 
Juan de Dios, Santo Tomás de Villanueva, San Salvador de Horta, San 
Luis Bertrán, San Pascual Bailón, San Pedro Claver, el beato Buenaventu- 


1 JIMÉNEZ SALAS, María: Historia de la asistencia social en España en la 
Edad Moderna. Instituto “Balmes” de Sociología. Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas. Madrid, 1958; 376 págs. 
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ra de Barcelona, San José Oriol, el Padre Ponce de León, San José de Ca- 
lasanz y tantos otros. 

La caridad adopta las más varias formas. Como decía Bossuet: “La 
charité, toujours agissante sait bien trouver des emplois; elle se fait toute 
a tous; elle se donne autant Paffaires qu'il y a de necessités et besoins.” ' 
Así en España la encontramos en las instituciones hospitalarias, limosna 
a los pobres, casas de expósitos y huérfanos, asilos para ancianos y viudas 
pobres, casas de reforma para arrepentidas y para muchachos; limosnas y 
socorros a pobres vergonzantes; dotes y pensiones; hermandades para asis- 
tencia domiciliaria a los enfermos, para enterrar a los muertos; redención 
de cautivos y asistencia a presos; asistencia a ciegos y sordomudos; montes 
de piedad. | 

María Jiménez divide su obra en dos partes, tratando en la primera 
del concepto de asistencia social, de la pobreza y la riqueza, visión histó- 
rica y literaria de los pobres, visión histórica de los ricos, la limosna; la 
Iglesia católica y la caridad bien ordenada; seis capítulos están dedicados 
a la gran controversia que inician Luis Vives y Domingo Soto en torno 
al socorro de los pobres y que llega hasta el siglo xvnr. En un capítulo se 
estudia la asistencia social en el siglo Xvnt, y el último capítulo (XV) de 
esta primera parte es una exposición de las disposiciones legales sobre po- 
bres e instituciones de asistencia social. La segunda parte, a lo largo de 
. nueve capítulos trata de las diversas instituciones de asistencia social. En 
dos apéndices se recogen índice de fundaciones y datos oficiales acerca del : 
importe global de la beneficencia en España. También incluye una biblio- 
grafía, extensa pero a la que aún cabe hacer considerables adiciones. 

Trata con adecuada extensión el tema de la pobreza. La pobreza de la 
cual Fra Jacopone da Todi declaró: 


“¡Povertá, gran Monarchia, 
Tuto il mondo ha in sua balia!” 


Y de la que un personaje de Tirsó de Molina renegaba: 


Aborrecida pobreza 

Tan poderosa os mostráis 
Que con no ser Dios mudáis 
La misma naturaleza. 


Pero la pobreza cabe integrarla muy bien en una armonía teológica. 
Según San Agustín hizo Dios a los pobres “para que redimiendo con la 
riqueza los ricos sus pecados, pudiesen subir al cielo”. La verdad es que 
los dos extremos de miseria y gran opulencia deben combatirse. Según la 
Sagrada Escritura, no es fácil para el rico el camino del cielo, pero también 
allí leemos: “Muchos han pecado por causa de la miseria” (Eclesiástico, 
2,09 4105 9 s 

En el siglo xvi el número de pobres era grande en España, pero tam- 
bién en otros países, así Inglaterra, donde la reina Isabel hubo de exclamar: 


644 Bibliografía 


pauper ubique jacet, y en 1601 dio una ley de organización de la beneficen- 
cia. En nuestro país una disposición de Carlos 1 de 1540 encomienda a cada 
pueblo dé entre sí alguna buena orden por la que ningún pobre pida por 
puerta ni calle. 

En el siglo Xv1In se publican dos interesantes libros: uno de R. Cortines 
y Andrade y otro de Nicolás de Arriquibar. Ambos sostienen la idea de 
que se funden en las capitales de provincia y en los pueblos principales hos- 
picios que mantengan a los pobres, pero aportando éstos su trabajo; se 
trataría, pues, de verdaderas Casas de Trabajo. Recordaremos que en la 
Inglaterra del siglo xvI era una fundación extendida la Work-house. 

P. J. de Murcia, a fines del siglo XVIII sostiene algo nuevo: la beneficen- 
cia es misión especialísima del rey. Cuenta con el apoyo de la Escritura 
Santa: “El Rey es el padre de los huérfanos, el esposo de las viudas, el 
dios de los pobres, los ojos de los ciegos, las manos de los mancos, el auxi- 
lio de las necesidades comunes, el deseo y el amor de todos, y una deidad 
mortal, cuyo título más ilustre y glorioso es el de padre de los pobres.” 
Carlos III estableció las Juntas de Caridad de acuerdo con este regalismo 
caritativo. 

Entre las muchas benéficas fundaciones que florecieron en España men- 
cionaremos el famoso recogimiento de Toribio de Velasco, en Sevilla, del 
cual dice Tomás García que es “verdadero antecedente de los modernos 
Reformatorios de Menores, no sólo de España, sino del mundo.” Una cu- 
riosa institución es la del padre de pobres. “En Valladolid —1555— supli- 
caron las Cortes que hubiera en cada ciudad y villa un padre de pobres 
que les proporcionara ocupación y socorro. Este padre de pobres, que ha- 
bía de ejercer la policía de mendigos, existía ya en el reino de Aragón an- 
tes de 1547.” 

La autora sintetiza los diversos reinados. Creemos merece especial 
atención el de Carlos 111 por el tremendo incremento que experimentó el 
pauperismo, y también consideración especial por el contrapuesto motivo 
de que la beneficencia conoció entonces un espléndido florecimiento. 

La obra de María Jiménez Salas representa una valiosa aportación a 
la historia de la Beneficencia en España. Es la loable realización de un di- 
fícil empeño que en nuestros días parece debe ser acometido no por uno 
solo, sino por varios autores. Por otra parte, una obra de sintesis es más 
lograda cuando abundan las monografías, deficiencia que hubo de padecer 
la autora.—Jesús Tobio. 
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Dirección Telegráfica DURAL 


Curtientes y Derivados, S. A. 
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CURTIENTES VEGETALES Y SINTETICOS - CELULOSA - PAPELES 


FABRICA: OFICINAS: 
Ana María Mogas J. :A. Clavé, 25, pral. 
Teléfono 2 > Teléfonos: 211611 - 21 98 96 


LAS FRANQUESAS (Barcelona) BARCELONA 


YA ESTÁ COMPLETO EL PRIMER COMENTARIO MODERNO A LA BIBLIA 
PUBLICADO EN ESPAÑOL 


USTED YA TIENE UNA BIBLIA... 

PERO LE FALTA UN BUEN COMENTARIO. 
LE INTERESA ADQUIRIR VERBUM DEI 
PUBLICADO EN BIBLIOTECA HERDER 


VERBUM DEI 


Comentario a la Sagrada Escritura 


CON UN PREFACIO DEL CARDENAL ARZOBISPO DE WESTMINSTER 
Y UN PROLOGO DEL ARZOBISPO OBISPO DE BARCELONA 


y se propone servir de iniciación al estudio sistemá- 
VERBUM DEI tico de la Sagrada Escritura, 


VERBUM DEl señala el verdadero sentido del texto sagrado apo- 
yándose siempre en el original hebreo o griego, 


VERBUM DEI facilita la identificación de los nombres geográfi- 
cos y étnicos dentro de su propio ámbito terri- 
torial, 


VERBUM DEI establece una eronología segura que permite si- 
tuar los acontecimientos en su marco histórico, 


VERBUM DEI expone la doctrina revelada partiendo de los mis- 
mos textos interpretados según el magisterio de 
la Iglesia, 


VERBUM DEI destaca el contenido espiritual y ascético de la 
Biblia, particularmente de los libros sapienciales, 


VERBUM DEI facilita una comprensión profunda de las bellezas 
literarias de la Sagrada Escritura, 


VERBUM DEI concebido y realizado por un equipo de cuarenta 
y tres eminentes exégetas de renombre universal, 
ofrece una visión al día de los resultados alcan- 
zados por las modernas investigaciones. 


La obra completa consta de unas 3.500 páginas con 24 mapas a todo color, 
cuadros sinópticos y copiosísimos índices. Encuadernada en tela y oro fino. 


Tomo I  - Introducción General - Antiguo Testamento: Génesis 

a Paralipómenos, Ptas. 300,— 
Tomo II - Antiguo Testamento: Esdras a Macabeos. Ptas.  300,— 
Tomo III - Nuevo Testamento: Evangelios. Pas.  —300,— 
Tomo IV - Nuevo Testamento: Hechos a Apocalipsis. Ptas. 350,— 
Precio de la obra completa. Ptas. 1.250,— 


re rerrnee Córtese por aquí y táchese lo que no interese eoereccocrcccicccciccctccss : 


Don ... a Domicilio 

' Población A E Provincia 

Solicita el envío de un prospecto gratuito 

: Pide un ejemplar de los tomos: 

Deseo la obra completa abonando plazos mensuales de ............... ptas. 


EDITORIAL HERDER - Avda. José Antonio, 591 - BARCELONA 


LA 1. BATIDORA 


DE ESPAÑA 
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Productos Químicos derivados del 
Alquitrán de Hulla 


SUBPRODUCTOS DEL ALQUITRAN 
B. BADRINAS SUC. 
Fábrica e BENZOL, TOLUOL, 
LOL, NAFTAS 
Aceite para lavaje gas - Aceites 
para desinfectantes - Aceites para 
creosotaje. 

ACIDO FENICO, CRESOLES, PI- 
RIDINA, DESINFECTANTES 
Carbolineum - BREA - Barniz negro 
ALQUITRAN 
PARA PAVIMENTACION 


Fábricas en Barcelona y Montgat 
Oficinas: C, Industria, 287 
Teléfono 80 02 00 


BADALONA 


FREIDORAS 
ELECTRO: 
AUTOMATICAS 


M Sub MECANICAS 
SOCtEDAD ANONIMA 


BARCELONA 
VILADOMAT, 217-219 


BOMBAS DE VACIO 


De pistón, en una y dos fases 
De anillo líquido 


Bombas de alto vacío 


EA nn Ia. 


— 
a 
DS 
> 
1 
Ez 

a 
LA 


a ESPAÑOLA 


Calle Calabria, 166-174 « BARCELONA « Tel. 23 30 44 
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Cerca de 3.000.000 CV. en servici 


o en construcción para toda España. 
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Turbinas hidr 
Construcciones 


cas y 
hamiento 


mecáni 


metálicas para el aprovec 
ltos de agua 


de los sa 
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- ARENAS PARA MOLDEO - SILICES - KAOLINES 


Trafalgar, 27, pral., 2.? - Teléfono 32 44 47 
Almacén: Enna, 17 BARCELONA 


Sociedad Anónima Industrial de 
Cauchos y Resinas 


TAO AA 


Fábrica de Resinas Sintéticas 


Sagrera, 79 y 8l BARCELONA Teléf. 26 6313 


ARBOR 


TARIFAS DE PUBLICIDAD 


Cubierta posterior en bicolor (rojo y negro) ... 4.000 ptas. 
Interior cubierta posterior (negro) .....coommmmmm..”o.. 2.500 

Una: plana corn O 1.800” 
1/2 A ES A INSI 1.000 
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CARRERAS CANDI 73 TEL 394204 
BARCELONA = : 
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A A UTN E SALA DE JUNTAS Y DESPACHO S. E. 


E, l a PROYECTO: ARQUT* 
CAMARA O.DE MA AAA D. J. VILASECA 
COMERCIO Y 6 y AAÁAÁ SEA REALIZAC 
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SDAD ESP. DE CARBUROS METALICOS - SALA DE JUNTAS: 


ACTUALMENTE GRANDIOSA EXPOSICION DE MOBILIARIOS 
CONSEJO DE CIENTO, 355-359, 


CORRESPONSALES DE VENTA EN: 


Alemania: Dr. Habelt. Bonner Talweg, 56. Boon/Rh. 
Suscripción: 21 D. M. 
Argentina: Sr. Urivelarrea Mora. Balcarce, núm. 251-255. Buenos Aires. 
Suscripción: 95 pesos. 
Bélgica: Office Int. Libraire. S.P.A.R.L.: 184, rue 1 Hótel-des-Monnaies. Bruselas. 
Suscripción: EF. B, 245. 
Se Brasil: Livro Ibero Americano, S. L. Rua do Rosario, 99. Río de Janeiro. 
Suscripción: Crz. 285. 
Canadá: Benoit Baril, 4234, rue De La Roche. Montreal, 34. 
Suscripción: $ 4,90. 
Colombia: Librería Herder. Apartado Nacional 3.141. Bogotá. 
s Suscripción: $ 4,90. 
Cuba: Librería Martí. Presidente Zayas, 413. La Habana. 
Suscripción: $ 4,90. 
Chile: Librería El Arbol. Moneda, núm. 1.050, Santiago de Chile. 
Suscripción: $ 4,90 
- Dinamarca: Int. Bookseller € Publishr. Ejnar Munksgaard. Néctevade. 6. Copenhague. 
Suscripción: C, D. 34, 
Ecuador: Editorial La Prensa Católica. Apartado 194. Quito. 
Suscripción: $ 4, 
Estados Unidos: Stechert-Hafner Inc. 31. E. 10th Street. New York, 3, N, Y. 
Suscripción: $ 4,90, 
Prancia: Ediciones Hispano-Americanas. 135 bis, Bd. du Montparnasse. París (6.2), 
Suscripción: EF, E, 1.760, 
Holanda: Boekhandel “Plus Ulltra”. Keizersgracht, 396. Amsterdam.—C. 
Suscripción: Fl. 18,60. 
Inglaterra: International Book Club. 11, Buckingham Street, Adelphi. London, W. C., 2. 
Suscripción: 35 s. 
Italia: Libreria Internazionale A. Draghi Di G. Randi. Vía Cavour, 7-9, Padova. 
Suscripción: $ 4,90. 
Méjico: Librería Porrua Hnos. y Cía. Apartado 7.990. México, D. E. 
Suscripción: $ 4,90. 
Panamá: Librería Ibero-Americana. Apartado 256. Panamá, 
Suscripción: $ 4,90, 
Paraguay: Salvador Nizza. Avda. Presidente Franco, 47. Asunción. 
Suscripción: $ 4,90 
Perú: Librería Internacional del Perú, S. A. Boza, 879. Lima. 
Suscripción: $ 4,90 
Portugal: Livraria Portugal. Rua do Carmo, núm. 70. Lisboa. Ñ 
Suscripción: 152 escudos. 
' Suecia: G. Rónell Scientific Books sa ENE Birger Jarlsgatan, 32. Stockholm, 
Suscripción: C. $. 
Suiza: Buchhandlung zum Elsásser dE E Limmatquai, 18. Ziirich. 
Suscripción: F. S. 21. 
Uruguay: Librería de Salamanca. qe Carlos Gómez, 1.418. Montevideo. 
Suscripción: $ 4,90 
inenela Librería Suma. Real de E Grande, 102. Caracas. 
Suscripción: $ 4,90. 


Suscripción para España: 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas.—Número atrasado: 25 pesetas. 


Extranjero: Número suelto: 25 pesetas. —Número atrasado: 30 pesetas. 


